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CONFESION 



DE BU ON APARTE CON EL CARDENAL MAURI* 

DEDICADA 
AL GENERAL KLEBER 

POR EL GENERAL SARRAZIX, 
Ge/e que fué del Estado Mayor del General Bernadotje en lo* 



„ Exércitos de AJ[eman¡^ .é Italia : 



Traducidü del Francés. 

• ♦ 





CADIZ 



En ía Imprenta de Niel, Hi/o; Año 1811* 



Tañí alus a labris siíiens fugentia captat 
Flumina. ¿ Quid rides ? Muíalo nomine , efe te 

Fábula riarratur 

Horat. Sat. Lib. . 



♦ 



Digitized by Google 



EL TRADUCTOR. 

- .-••i, iv i > : »:•;. . ' ■ .' .'. i» ; !•' « ' '• 

E. vi ! -.i: ... 'i J . 'A U, < 
ntfe las diferente» obras, en qmd para 
afrenta de la: humanidad y eterno baldón de la 
mayor parte de los pueblos de la Europa, se 
ha trazado la carrera de oprobio y de ignomi- 
nia que ha corrido el Déspota, de la Francia», 
y la horrorosa escala de atrocidades por dónde 
•se elevó al puesto que hoy ocupa, ninguna mas 
digna de la aceptación pública que esta , que aca- 
ba d© dar á luz en Londres en el presente año 
«1 general , francés Sarrazin en su idioma, y ofrecemos a 
nuestros * compatriotas , 1 traducid» con mas; «ansia 
de que circule: y -se « propague, que esmé&o -en :©u 
corrección.: La profesión del Autor, sus tuces y 
talentos , las relaciones que há tenido con Buoha* 
parte 1 y casi todos los Generales y hombres de 
estado de la .Francia moderna por i espacio de. 20 
anos, y sobre >todo el enfeze- y itravawHJj i újiic se 
echa de ven entre las causas y los (resultados, 'tíonkr 
tituyen esta obrd> en. tal > grado >4e . probabilidad , 
o por mejor decir de certeza , qué apenas puede 
dudarse de la Verdad de los hechos , sin hacer vio- 
lencia a 'la* razón * y al buen juicio ; Bastará de- 
cir .en • apoyo >>de esta aserción,,, que Buonaparte, 
luego que ¡supo- qué aquel General habia pasa- 
do del campo -de Boulogne a Londres en un bote en 
11 de Junio del año próximo pasado, dio orden por 
el telégrafo al General Vandamme, á cuyas ór- 
denes i servia >< para que ; atribuyese? su • evasión 
á locura ; con el sintcstro fin de .prevenir así la* 
opinión i y paralizar los efectos que pudieran pro- 
ducir en el público las* verdades , amargas ' siem- . 
pre para los tiranos 9 que desde luego temió des- 
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cubriría M. Sarrazin á la faz del universo en des- 
doro de su Imperial grandeza. r 

En efecto éstia sutil previsión acaba de ser 
justificada del modo mas solemne. La Confesión de 
JBuonaparte con el Cardenal Mauri, al paso que 
liará siempre honor 4 la franqueza y loable fin 
que en ella se propone el General > Sarrazin , He- 
nará de confusión * y vergüenza á todos los puer 
blos que gimen" báxo su férreo yugo ; colmara de 
satisfacción y gloria 'á la generosa nación Inglesa; 
cuya conducta con el tirano es la mejor apolo- 

fia que pudiera hacerse de su ilustración y sabi- 
uria; y arraigara en el corazón de los Portu*- 
gueses y Españoles, si aun puede arraigarse mas; 
el odio y la venganza eterna que han jurado á 
toda la raza infame de Napoleón y sus satélites , f 
qne legarán á sus futuras generaciones con. la mc- 
tnoría inmortal de. sn honor y sus agravios. <• » 
Aunque el -titulo de >esáta <óbra es únicamente 
el de Confesión de Buonaparte , se comprehende 
además en- ella la < Conversación de ¡Berthier conet 
Cardenal Mauri. 

Bien quisiéramos poder dar aquí alguna noticia* 
de las causas que, motivaron; la ida del General 
Sarrazin á Londres ; mas en tanto >que él las -des-» 
cubre, como dá á entender lo hará mas ' adclan- 
te , nos contentaremos ^con decir que Buonaparte 
por algunas sospechas había insinuado al ministro 
•de Policía :Fouché que le prendiese, y como se 
negase á ello; porque* las- sospechas solas no le 
parecieron causa suficiente para este proceder, le * 
separó del «Ministerio,;; y le reemplazó por. Sava- 
sy : i digno sucesor de un hombre tan atrófc , ' en 
tan vilipendioso ministerio! ♦ * •*• 



■ 

•i t * ♦ t • I 

A KLEBER. 



i, ♦ 5 l * 

JLJignaos admitir, guerrero por siempre cé- 
lebrc , el homenage de w compendio , en el qual se 
ponen de manifiesto , con aquella franqueza que os 
fué siempre característica , vuestras virtudes y los 
vicios de vuestro enemigo. 

Los Generales, los Oficiales y soldados, que 
alcanzaron la dicha de servir d vuestras órdenes, 
con razón se glorían de haber tenido por caudi- 
llo un múdelo constante de valor, de diciplina y 
de lealtad. 

Vuestro digno amigo el General Marcean, 
aunque había sido vuestro General en Gcfe , no 
dexó de mirar hasta su muerte vuestros sabios 
consejos como los medios infalibles de triunfar asi 
en la política como en la guerra. 
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lié recogido con especial cuidado vuestros 
sublimes principios sobre la ciencia de las batallas, 
que sei*an la brújula invariable de los militares. 
\ Ojalá que puedan vengaros algún dia del pérfido 
Corso que os hizo morir al puñal de un fanático 
Osmanhj \ • • v - » • 

Llenar ánse mis deseos, si los manes del ven- 
cedor ilustre de Maestricht, de Ukrat , de Monte 
Thabor , de Heliúpulis 8$c se satisf acm con mis esfuer- 
zos en desenvolver á la faz del universo el qua- 
dro fiel de aquel corazón generoso , en dónele esta- 
ban gravados cqn caracteres .indelebles el amor á 
la justicia y el horror á la tframa. * " , 



V • » 
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_ ' „ SARRAZIN. 

Londres, I o . de Enero, de 1811. 
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INTRODUCCION. 

* Buonaparte acaba de probar que ya no cree que esto! 
. loco. Se ha convencido de que tengo la cabeza muy sana, 
por mi carta de 21 de Julio, mis reflexiones sobre el Mo- 
nitor insertas en el Times de 3 de Octubre, y por las que 
se publicaron en este periódico en 13 y 14 de Diciembre, 
con las notas sobre Junot, Ney , Masena &c. Me ha hon* 
rado con su cólera hasta el punto de hazerme juzgar , con- 
denar á muerte, y borrarme de la lista de la legión de ho- 
nor, ¿Que no hará quando lea su confesión? 

Aunque á la verdad no había hecho ánimo de publicar esta 
obra compuesta solamente para rectificar algunos errores que 
hai en ciertas producciones recientes por otra parte muy esti- 
mables , pero que por la falsedad de algunas noticias no tie- 
nen toda la exactitud necesaria ; la persona á quien habia des. 
tinado mis observaciones , después de haberse enterado de ellas 
me* instó vivamente á que las hiciese públicas. Tal es el prime* 
motivó que me há decidido á hablar de Buonaparte en otro 
lugar que en mis notas Biográficas: el segundo eS la imposi- 
bilidad en que me hallo de publicar esta última obra por ra- 
zones que las circunstancias no me permiten "manifestar. •• 

Mis nptas Biográficas encierran detalles sobíe ' dosciento* 
treinta Genérales ú hombres dé Estado que conofceo- persona L 1 
ménte. ' Consisten en 2 tomos , cada uno de 500 página* ert 
octavo. En él primero se hallan Augereau , Barras, Beauhar- 
nois, Bemndótte , los tre3 hermanos Berthier, Bessiéres , Beur- 
nonville, Bruix , Bruñe, los cinco hermanos Buonaparte, Cam. 
bácérés, Cartiot , Caulaincourt , Championnet , Chauvelin 
Clarke, Cobentzel , Davoust, Dejean , Desaix , Dupont , Du- 
roc, Ferino, Fbuché, Gaiitheaume, Garat, Hoche, Joubert, 
Jóurdan, Junot, Kéllerman y Kleber; y en el segundo La- 
cueé Conde dé Cessac , Lannes , Léclerc , Lecourbe , Lefe- 
vre Duque de Dantzick , Luknes , Macdonald , Marceau , 
Marescot, Marmont, Massena , Moncey, Moreau , Mortier, 
Murat, el Principe de Nassau-Wéilbourg , Ney, Oudinot , 
Perignon , Pichegru , Rochambeau , Gouvion-Saint Cir , Savary 
Sherer, Serrurier, Sieyes, Soult, Talle) rand Perigord, y 
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Victor. Cada tomo contiene dentó y quince notas. Las tres 
que publico sobre Berthier , Buonaparte y Kleber están im- 
perfectas por el motivo arriba dicho, ' asi como habrá debi- 
do notarse respecto á las de Massena , Junot , &c. Me he ocu- 
pado constantemente en ellas por espacio de seis meses : lue- 
go que desaparezcan los obstáculos, que hoy existen, las 
haré imprimir. 

En Enero de 1794, estaba yo en el estado mayor del 
General Kleber que tenia su Quartel General en Chateau- 
briant en Bretaña , y puse en limpio las notas de este Ge- 
neral sobre el sitio de Maguncia, y sobre la guerra del Ven-, 
dec Luego que se concluyó esta obra me hizo escribir , dic- 
tando él , una instrucción para las tropas en campaña. Estan- 
do en Crevelt en Julio de 1705, me mandó añadir á este 
trabajo sus ideas sobre la gran táctica y sobre la fortifica- 
ción; las acciones que habia tenido en el Sambre, la bata- 
lla de Fleurus, y el sitio de Maestricht le habían sugerido es- 
tas observaciones de que quiso hacerme depositario. 

Dexé el exército del Sambre y Meuse para pasar al 
de Italia , y no perdí ocasión de encontrarme con Buena» 
parte á fin de compararle con el General Kleber. Hice al- 
gunas aflicciones á la instrucción de las tropas &c. y di una 
copia á Buonaparte , que después de haberla leido , se mani- 
festó satisfecho de ella. Hago ánimo de publicar en el pre- 
sente año ésta obra que compondrá un tomo en octavo de 
400 á 500 páginas. Contendrá las nociones de infantería , 
caballería, artillería, fortificación regular y de campa- 
ña, (Indispensables á un oficial. El discípulo se ver? condu- 
cido' gradualmente desde los principios de la posición del sol- 
dado sin armas , hasta las maniobras de un exército da 
100 mil hombres, y el sitio de una plaza fuerte del primer 
¿rden , con las reglas generales tanto para el ataque cómo 
para la defensa. 

La variedad con que se ha hablado de mi , me cons- 
tituye en la obligación de dar á conocer la verdad. No he 
venido á Inglaterra á busear un asilo momentáneo ; he veni- 
do con la seguridad de hallar aquí una patria, y ventaja» 
superiores á las que disfrutaba en Francia. Mis títulos con- 
sisten en haber querido ser útil á la Inglaterra, y haber 
traído noticias exactas de las costas , fronteras y planes del, 
enemigo, resultado de 20 años de aplicación. 
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Buonaparte en ta confesión habla algunas reces en es. 
tilo figurado , por exemplo , quando dice , tratando de los 
Gefes de Santo Domingo, que'* el suelo ardiente de la Fran- 
cia no-dexana de decorarlos": esta frase le es muy familiar. 

He procurado conformarme con el precepto de Horacio: 

,.»..« '„'>. !• ' # ! «r *tl • •• '«" 1 ' 1 

file proferto 

Rcddcre persones scit convenicntiu cuique. 

La irreligión é inmoralidad de BertWer era preciso que 
se descubriesen en su conversación con el Cardenal Mauri. 
Su opinión sobre la reputación de muchos generales es toda 
fluya. Lo mismo sucede con lo que dice de Buonaparte so- 
bre este asunto , y sobre la mayor parte de los que se tra- 
tan en la confesión. Lo demás debe mirarse como la opinión 
pública ,de la Francia , de la qual no soy mas que el eco en 
el curso de esta obra. Porexemplo: los detalles" relativos «í 
l& batalla de -Wagram , los hé debido á algunos generales, 
coroneles y oficiales testigos de las operaciones. Me lié resis- 
tido largo tiempo 4 creer tanta perversidad oe una parte, y 
tanta debilidad de otra ; mas al fin hube de rendirme a la 
masa de unos testimonios los mas auténticos. 

Sin embargo , me pareció que no debía consignar en 
mi Biografía este hecho como positivo , -por miramiento á un 
Monarca que está en paz con Inglaterra , y a quien se le mi- 
ra como el padre de sus Tasal'os» y asi solo hago mención, 
de él como un se dice. Como la conducta' de Mack en áoua- 
bia , y la de Mouou en Rgipto, conrieilen con lo que yo 
digo de ellos , no he querido pasarlas en silencio porque 
no se me tachase de injusto con el Kxcrcito Austríaco , y 
de ingrato á Kleber. Todas mis noticias históricas las hé be- 
bido en buenas fuentes. La historia de la expedición de Fgip. 
to por el caballero Sir Ilobcrt VVilson^ y su relación de la 
guerra de Polonia en 1806 y 1807, me han sido*nuy útiles, 
especialmente para mis notas Biográficas. Hé hallado docu- 
mentos muy interesantes en las ohras de M. Peltiet, asT co- 
mo en el resumen de ios sucesos militares por el general 
Mateo Dumas. 

Lo que pertenece á Buonaparte , Berthier y Kleber, 
no es exagerado.* También hay algo de verdad en lo que 

. > 1 
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Berthier echa en cara al Cardenal Mauri , concerniente á su 
afición á los manjares y a los honores; en quanto á lo que 
este General dice de las costumbres del Cardenal, ruego al 
lector que para pronunciar su juicio consulte la nota bio- 
gráfica de Berthier: la misma marcha se debe seguir en to- 
do lo relativo á la religión y sus ministros. 

Miro con el mas profundo respeto todas las instituciones 
divinas y humanas: y si hé adoptado el método de la con- 
fesión, para quitar la mascara í Buonaparte, es por el vi- 
vo deseo que tengo de verle abrazar este partido, y sobre 
todo de que se aproveche de él para bien de la humanidad 
Todo el mundo debe estar persuadido de que lo que pon- 
go en boca de Buonaparte corre por cierto y probado en 
las tertulias formales de París , y de las .ciudades principa, 
les de las provincias. El tiempo que es un gran maestro , con- 
firmará mi opinión, castigando exemplarmente al usurpador, si 
se resiste á adoptar el ultimátum que le propone el Carde- 
nal Mauri; único medio de consolidar la felicidad de lot 
pueblos del continente, restableciendo el equilibrio de la 
Europa política. Y no se crea que algún motivo particular 
de venganza me induce á opinar por su muerte en la nota 
de Kleber: la exactitud y la imparcialidad de la biografía 
me impusieron esta obligación. Como militar deseo con an- 
sia combatir con él ; como filántropo hago ardientes votoa 
por que entre en los buenos principios; y en qualidad dé 
cristiano le perdono sus injusticias , hasta mi sentencia de 
muerte ^ de cuya nulidad es buen garante el carácter gene, 
reso, justo, leal y enérgico de los Ingleses. 
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CONFESION 

'« • - • 

DE 

- 

* » » * 

NAPOLEON BUONAPARTE 

CON 

EL CARDENAL MAUR1 

En 15 de Agosto de 1810. 

# 

Buonaparie. — Mi querido Cardenal, hoy entro 
en los quarenta y dos años. Estoy resuelto á al- 
canzar, si es que aun hay tiempo, perdón de 
jnis atrozes delitos, y decidido á vivir en adelan- 
te como un buen cristiano y soberano pacífico. 
Confío en gran manera en vuestras luces no me- 
nos que en vuestras virtudes: conozco vuestra adhe- 
sión á mi persona, y asi os elijo por director 
de mi candencia. Hablad, y os obedeceré. 

El . Cardenal Mauri. — Seflor ; lisonjeado con 
la honra de ser el depositario de los secretos de 
V. M, haré los mayores esfuerzos para llenar vues- 
tras miras, y justificar vuestra elecion. Todos so- 
mos pecadores, i Y quan difícil no debe ser la 
práctica de la virtud en vuestro estado, quando 
yo en el mió hé tenido que sufrir los mas ter- 
ribles ataques del Demonio y de la carne ! Después 
de haber corrido en el borrascoso piélago de este 
mundo muchas y violentas tempestades, de las 
quales se ha dignado preservarme la Divina Pro 



videncia, hé tenido la felicidad de licuar casi al 
puerto, con la dulce satisfacción "de haber llenado 
con honra todos mis deberes con respecto a la 
Iglesia, y á la sociedad. Juzgad, pues, si no es- 
taré lleno- de gozo al considerar > que c al fin de 
mi carrera puedo ser útil en mi santo ministerio 
al Judas Macabeo de la Francia. Nada omitiré 
para llegar al doble fin de la salud de vuestra 
alma, y de' la gloria de vuestra corona. Y una 
vez que V. M. parece que se halla penetrado de 
las mejores intenciones, es muy esencial que ha- 
ga confesión general , desde que ha llegado a 
tener uso de razón. La prodigiosa memoria de V. 
M, y la importancia de la mayor parte de vues- 
tras acciones , dexarán pocos vacíos. Yo os maní* 
festaré la opinión publica , os indicare el caso 
que debéis hazer de ella, y las medidas ulteriores 
que se han de tomar, para que podáis gustar 
al fin la tranquilidad del justo , que es la única 
qué puede procurarnos la verdadera felicidad sobré 
la tierra: mas antes os ruego me manifestéis las 
causas de una mudanza tan súbita y tan afortu- 
nada, porque la creo sincera. 

Buonap. — A. pesar de la pena que me causa 
el haber de referiros todas mis travesuras, me resig- 
no sin embargo con la esperanza de que me li- 
braréis de lo* horrorosos tormentos que me de- 
voran desde la noche del primero al 2 de Julio 
Aquella sala del principe de Schwartzenberg , tan 
brillantemente adornada, y que tan solo por el 
fuego que prendió en ella una triste buxia file 
en un instante presa de las llama* , me presa- 
gia la triste -fuerte que está reservada á nú flo- 
re- 
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reciente imperio. Vos me conocéis lo bastante pa- 
ra creer que no soy supersticioso : á pesar de esto 
ciertos sueños espantosos, que me anuncian una caí- 
da tan próxima como terrible, turban mi tranqui- 
lidad. Poco tiempo haze que una noche di 1a- 
les gritos, que mi esposa se espantó al oírlos y 
derramó torrentes de lagrimas que me despedazaron 
el corazón : este corazón tan insensible hasta en- 
tonces, que yo mismo dudaba de su existencia. 
Soñaba que estaba luchando con los conspiradores: 
y disperté pronunciando las exclamaciones ¡ al asesi- 
no ! j soy perdido ! ¡ soy muerto ! Bien sabéis lo que 
mi Luisa me quiere : considerad su pena. Fácil- 
mente habréis conocido que yo adoro en la empe- 
ratriz : tenéis el alma tierna : imaginad la fuerza 
de mi ' dolor. Esta adorable muger me dixo sollo- 
zando, que era preciso implorar el socorro de la 
Providencia , y merecer la protección del Rey de 
los Reyes por la expiación de mis pecados. Vues- 
tro (itheismo } me dixo, causara nuestra ruina: no 
vasta proteger la religión, es preciso practicarla. Yo 
le juré seguir un consejo tan sabio. Asi que no 
extrañareis ya este lenguage en la boca de un 
facineroso, que por si ó por sus agentes se ha 
cubierto en las quatro partes del mundo de crí- 
menes tanto mas atroces, quanto la mayor par- 
te de ellos eran inútiles para el logro de' mi» 
ambiciosos deseos. 

Card. — ¡ Dios todo poderoso ! ¡ Tu bondad et 
infinita , y tu justicia eterna ! ¡ Protege á Napo- 
león, bien asi como te dignaste iluminar al gran 
Constantino para gloria de la Religión ! Sí , S«- 
fcor: vuestro arrepentimiento será grato a loi ojos 
i & 
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de Dios. Empezad vuestra confesión : hablad la 
verdad ; vuestro candor y vuestra contrición os 
alcanzarán el perdón completo de todas vuestras 
culpas. 

Buonap. — Desde mis tiernos años empezé ya 
a distinguirme por mi mala índole: yo era pen- 
denciero, ladronzuelo, pertinaz, y libertino. Mi 
mayor gusto era el ver correr la sangre de los 
animales. Armaba pendencias con todos los mucha- 
chos que me parecían mas débiles que yo: y era 
tan inaguantable, que mi familia se llenó de regó* 
cijo quando á la edad de 9 años entré en la 
escuela militar de Bricnne. 

Card. — Estos vicios de vuestra juventud no son 
graves , á causa del carácter particular de la na- 
ción Corsa, en donde todos nacen ya con ellos. 
Pero seguramente que en Brienae os corregiríait 
al instante . 

Buonap. — Es preciso confesar que la naturale- 
za reclama siempre sus derechos. En los dos pri- 
meros años pasé muchas penas: me sacudían el 
polvo muy ámenudo por las picardiguelas que ha- 
cia; y si no me echaron del colegio, se lo de- 
bo á un acontecimiento muy singular. En un rin- 
cón de la Biblioteca de la escuela hallé una his- 
toria de Cromwell comida de la polilla; y en ella 
vi que el axioma favorito del protector era : 



Con arte é con inganno 
si vive mezzo V atino: 
con inganno é con arte 
si vive Valtra parte. 

El 
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El feliz éxito de las grandes empresas de 
este hombre célebre, que no seguía, mas regla que 
el principio citado, me causó mucha admiración: 
procuré estudiarle y profundizarle en quanto me 
lo permitían mis años, y me resolví á tomarle por 
norte y guia de todas mis acciones. Desde enton- 
ces disimulé en razón de las circunstancias, y á 
la edad de 12 años era ya mas que maestro en 
ardides, engaños y mentiras. 

Card. — Os interrumpo, Señor, para advertiros 
que no debéis olvidar la parte de costumbres, tan 
adulterada en la educación pública. Os hé prometido 
poneros en disposición de completar la obra tan me- 
ritoria que os habéis propuesto. Continuad, pues, con 
arreglo á mi observación. 

Buonap. — En nuestra escuela reynaba la diso- 
lución mas criminal; no solo era tolerada, sino 
que los gefes la promovían con su exemplo. Yo no 
me quedé atrás: y quando fui á la escuela mi- 
litar de París, hallé en ella los mismo principios, 
y seguí la misma marcha que en Brienne. La me- 
dianía de mi fortuna me ponía furioso : muchas 
veces llegué á maldecir á la Providencia invocando 
la muerte. ... 

Card.— -Vos sabéis mejor que yo, Señor, que 
la muerte es el recurso de los cobardes. La con- 
servación de nuestra existencia es una ley que la 
religión , la naturaleza y el honor impone i to- 
dos. En las adversidades es quando los hombres 
se han de mostrar dignos de serlo, sufriendo con 
resignación los rigores de la suerte. El que no ha 
conocido nunca la desgracia, no puede comprender 
la fuerza de estas palabras sublimes, amistad, fe 

U 
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íícidad, firmeza. Un revés de la fortuna es la 
picara de toque de los verdaderos amigos , nos 
da a conocer todo el valor de un estado feliz , y 
nos pone en disposición de desplegar aquella ener- 
gía que caracteriza á la verdadera virtud. 

Buonap. —Todas estas ideas, cuya importancia 
conozco hoy dia , me hubieran parecido entonces 
cosa de novela. Yo era pobre , mis compañeros 
ricos , y esto me hacia tenerme por el mas des- 
graciado de los hombres. Empleado en el pri- 
iiier regimiento de artillería de á pie, me ma- 
mujé con el disimulo que me había propuesto se- 
guir por regla de mi conducta. Executé puntual- 
mente las órdenes de mis gefes , que por la ma- 
yor parte eran unos ignorantes : me dediqué a 
instruir mi compama, y na quise estrecharme con 
ninguno de los otros oficiales, por no exponerme 
á gastar mas de lo que permitían mis facultades 
^íunoa me ha gustado empeñarme. Las deudas 
envilecen a un oficial , por que le precisan á guar- 
dar ciertas consideraciones con los acrehedores, 
por despreciables que sean. Empleaba el tiempo en 
ocupaciones útiles con el sargento primero de mi com- 
pañía que tenia muchos conocimientos prácticos en 
,su arma : en el ■ dia esta de Coronel de Artillería 
encargado ¿e la dirección de Anvers : es un hom- 
bre de bien completo. Qua do me echaban en ca- 
ía mi genio sombrío y solitario , alegaba mi de- 
seo de instruirme , y ya empezaba á embaucarlos 
.con mi charlatanería. 

Card. — En esta conducta no advierto nada 
que sea reprehensible. Vuestra delicadeza en. no 
contraer deudas merece servir de uiodelo á todoi 
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los oficiales jóvenes, que deberían imitar vuestra 
discreción. Todos vuestros Coroneles y Generales, 
se han hecho tan charlatanes, que quando me 
hallo en . alguna concurrencia con ellos me su- 
cede muy á mentido no encontrar una coyuntura 
favorable para meter mi baza. Como que des- 
de su juventud han sido soldados ó Sargentos, 
ignoran absolutamente todo lo que forma las de- 
licias de la sociedad, como la liferafura, la his- 
toria, las bellas artes &c. &c. Estos Señores no 
'hablan mas que de asaltos y ataques íí la ba- 
yoneta : se llena uno de indignación al ver á 
esos Montauciels y Laramées creerse iguales á los 
Alexandros y Cesares. El mariscal Augerau se 
alabó, poco dias há, en una numerosa concurren- 
cia, de s r el autor de vuestras victorias de Ita- 
lia en 1796. Ha tenido la avilantez de decir: 
,,Que no teníais brillantez ninguna los dias de 
acción/ ' En general la arrogancia de vuestros 
oficiales toca ya en ridiculez, y seria de desear 
<me pusieseis arreglo en esto. Dispensad esta 
digresión hija del ardiente ' zel o que me anima 
por la gloria de V. M. 

Buonap. — No me habléis de reformas en esta 
parte. Me gusta mucho que los gefes del exér- 
cito se consideren hombres de cierta importancia 
•en calidad de mis primeros servidores. Vamos alio- 
na á mi aparición en el mundo , que fué en • 
el sitio de Tolón. Yo fui el instrumento de la 
crueldad de BarríiS y de Freron. Hice arcabucear 
y asesinar á bayonetazos los desventurados habi- 
tantes de esta ciudad, luego que la evacuaron 
los Ingleses. . J 

2 
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Card. — Erais militar , y obedecisteis las ór- 
denes de vuestros gefes. Soys inocente. El Ser 
Supremo pedirá cuenta á los diputados de la coa* 
vención de todos aquellos horrores. 

Buonap. — Empleada en 1794 en el Exér- 
eito de Italia , critiqué á todos los Generales. 
En mi opinión el uno era cobarde, el otro igr 
norante, este ladrón, y aquel indolente &c. Al 
General en Gefe le hice pasar por aristócrata, 
al paso que yo afectaba ser un gran jacobino. 



bicion dio margen á que se sospechase de mí, 
y se me tuviese por traidor: me arrestaron, se 
examinaron mis papeles, los encontraron arreglados 
y en mi favor, y me pusieron en libertad. Sin env- 
bargo me notaron de insubordinado, revoltoso, y 
peligroso á la buena unión, y á la tranquilidad. 
Aubri en su arreglo de los estados mayores me 
reformó por mi carácter embrollón y turbulento. 
Esta injusticia me llegó al corazón. Pasé á París 
á solicitar que se me restituyese al servicio activo : 
pero como estaba en desgracia todos me volvie- 
ron la espalda. La corta paga de reformado na 
llegaba para mantenerme, y estuve tentado mil 
veces á tirarme un pistoletazo. Sin duda hubiera 
venido á parar en esto, si no hubiese sido por 
los auxilios que me franqueó la familia de Mr. 
Monvoisin, mi Ayudante de Campo, que parti- 
cipo también de mi desgracia. Por miedo de 
que se roe olvide, quiero manifestaros ahora to- 
da mi ingratitud para con este Oficial. Luego 
que me hizo servicios muy particulares, no po- 
día Durarle sin que la sangre se me alterase ; j 



Ya estaba 
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quando envié una expedición á Santo Domingo 
le hize pasar á esta colonia en donde murió 
de la fiebre amarilla. Quando el General Sarra- 
zin, de quien era primer Ayudante de Campo 
al tiempo de su muerte, me la pa ti cipo, experi- 
menté un gran placer interior en verme ya li- 
bre por siempre del testigo de mi miseria, de 
mi debilidad y de mis crueldades. El vio mi con- 
ducta en el 13 de Vendiiniario , la desaprobó y de- 
xó de ser mi Ayudante. A todos los que se ocu- 
pan en escribir mi historia les he mandado que 
no entren en por menores sobre mis hechos sino 
desde 1.796 , época de mi primera campaña en 
Italia. Como es preciso hablar del 13 Vendimia- 
rio por ser el acontecimiento á que debo todo 
lo que soy , el Ministro de la policía zela por 
que se publique, que a no haber sido por m) t 
la carnicería de ios Parisienses hubiera sido mucho 
mayor; mientras que yo debo confesaros que no 
solamente animé a las tropas, sino que aun pre- 
diqué con el exemplo, precipitándome con el es- 
tado mayor en medio de los pelotones de fu- 
gitivos á quienes hicimos pedazos. Barras nos 
miraba de lexos: me había contemplado digno 
de ser su segundo, y quise acreditar su con- 
fianza. 

Card. — Tampoco hicisteis en esto mas que 
obedecer , y no veo nada de reprensible en vue s- 
tros golpes de mano de la calle de San Honoré 
y el muelle de Voltaire. Habéis vengado la muer- 
te del desgraciado Luis XVI y de otras mu- 
chas victimas que perecieron durante la revolu- 
ción. Yo solo debo mi vida á la presencia de 
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animo con que pregunté á los verdugos téi w- 
rian mejor después d: colgarme en la lint tr na ? * 
La ley del tal ion es á mi, parecer, la mas jus- 
ta Repelisteis la fuerza con la fuerza. La car- 
ga eficaz que disteis á los Parisienses desarma- 
dos os grangeó en un todo la afición de vues- 
tro proctector Barras, llenó de terror á los ba- 
biecas de Paris, que á no haber sido por vues- 
tra energía hubieran renovado á cada paso sus 
insultos contra la convención. 

Buonap. — También debo confesaros la ingrati- 
tud que usé con Benezech, pues no quiero in- 
vertir el orden de mis pecados. Barras, á pe- 
sar de la conducta distinguida que observé en 
los asesinatos de Tolón, me habia recibido coa 
mucha frialdad, y no cambio de tono conmigo 
hasta que creyó que yo podia ser útil para 
atraer a los ¡Parisienses á la razón, A Bene- 
zech es á quien debí el volver á entrar en el 
servicio: se empeñó fuertemente con el gobierno,, 
y quando me comunicó el buen éxito de los pa- 
sos que habia dado en mi favor, me quedé tan 
fuera de mi de gozo, que brinqué por enci- 
ma de una mesa que me separaba de mi bien- 
hechor para ir á darle un abrazo. Mas esto 
sentimiento tan dulce se convirtió en uña gran 
* . ■ ■■ r 

* El pueblo amotinado , en los primeros años de 1» 
revolución ahorcaba á los que eran objeto de su indig- 
nación en los mismos parages en donde se colgaban los faro* 
les , que los franceses llaman Lanterne , ésto és linterna; y 4 
ésto alude el dicho agudo del Cardenal Mauri , que en 
Ja imposibilidad de hallar otro equWalente en Castellano, 
temos traducido al pie de la letra. > 
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jfesadümbre lueí^o que me vi de Cónsul. Sabia 
yo que los hombres rollizos inclinados á los de- 
leytes no duraban mucho tiempo en Santo Do- 
mingo y asi envié allá á Benezech en calidad 
de prefecto colonial , y no tardo en morir como 
yo deseaba. No hay dia que no me reprenda 
á mi mismo este acto de crueldad. Benezech 
era hombre de bi;;n. 

Card. — El justo peca siete vezes al dia. La 
naturaleza , como vos deciis , entre las grandes 
qualidades con que le plugo adornaros, os ha 
negado la sensibilidad y el agradecimiento. Es 
preciso que procuréis venceros en esta parte, 
í Es tan dulce el derramar lagrimas ! Es pre- 
ciso que os arrepintáis de vuestro iniquo pro- 
ceder con Monvoisin y Benezech. Estos dos su- 
getos eran dignos de" mejor suerte, puesto que 
os habian sido útiles. Por otra parte, quando 
se representa un papel tan importante Como el 
de V. M. es necesario proceder un poco ca- 
baller o sámente. 

Buonap. — He cumplido quarenta y un años, 
como os he dicho, y no me acuerdo de haber 
derramado en todo este tiempo ni una sola la- 
grima. He visto correr torrentes de sangre , he 
pisado campos de batalla cubiertos de millares 
de cadáveres amigos y enemigos, y mis ojos 
siempre enjutos como la yesca, y mi corazón no 
experimentaba otro sentimiento que la satisfacción 
de haber vencido. Espero que por la interce- 
sión de vuestras fervorosás oraciones llegaré á> 
obtener del Cielo la gracia de poderme enterne- 
cer á la vista de los males de los hombres 



La tragedia ñ»\ 13 de Vendimiarlo rae vali5 ei 
mando de París y de la división militar 17. 
Este puesto chocaba con mi amor propio y con- 
trariaba mi ambición. Recibía diariamente un 
gran numero de anónimos en los quales me de- 
cían terribles verdades, y la capital estaba lexos 
de ofrecerme la perspec/iva gloriosa que un exér- 
cito me esosruraba. Solicité de Barras, que era 
ya del directorio , un mando de mas importancia, 
y accedió á mis suplicas, con la condición de que 
me habia de casar «antes de mi partida con la viu- 
da del General Beauharnois que pasaba en el pú- 
blico par su concubina, para dar una especie 
de garantía de mi fidelidad á la Francia. No 
tarde mncho tiempo en resolverme á pesar de 
que la novia era vieja y fea ; pues como su ma- 
no me proporcionaba el mando en gefe del excr- 
eto de Italia, me pareció joven y hermosa. Ce- 
lebróse la boda en 8 de Marzo de 1796, y al 
dia siguiente salí de Paris para incorporarme 
en mi exército. Acusóme de haber hecho este 
casamiento por puro ínteres, y no con el santo 
fin que prescriben los deberes de la sociedad 
y de la religión. 

Card. — Vos dais en el dia una prueba bien 
dulce de que el tiempo es un gran maestro, 
y que con paciencia se alcanza al fin el premio 
de los trabajos. Repruebo el motivo del matrimo- 
nio ; mas vuestro arrepentimiento os asegura el 
perdón de este yerro. No dudéis de que en todas 
mis oraciones pediré al Padre de los mortales , que 
os conceda aquellas suaves emociones de la com- 
pasión precursoras de la felicidad que solamente 
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disfrutan los bienaventurados en el Cielo y por to- 
da una eternidad. 

Biurnap. — Mi última estancia en París me 
había ensenado á conocer bien el carácter de los 
franceses. Estaba bien convencido de que para 
sacar partido de ellos era preciso regirlos con virga 
firrca. Es muy difícil que os pueda dar una u!í*a 
exacta del orgullo con que traté á aquellos mis- 
mos hombres del exéreito de Italia , que dos años 
antes me habían humillado con su altanería. ¡Quán 
despreciables no me parecieron quando vi el em- 
peño con cue procuraban hacerme la corte para 
obligarme á olvidar lo pasado ! Estaba satisfecho 
de Massena : le tenia por hombre seguro , y asi 
le distinguí entre la turba de los aduladores. Des- 
pués de haber hecho algunos arreglos preliminares 
en el exército , fui á atacar á los Austríacos, 
quando supe con mucho gusto que ellos rechaza- 
ban mis puestos avanzados. Nada os digo de mis 
operaciones militares, porque sin duda las habréis 
leído hace tiempo en los partes, dados al Direc- 
torio. Confieso que están llenos de mentiras ab- 
surdas , que en el fondo no son mas que ardides 
políticos. He exagerado las perdidas del enemi- 
go, y he tenido buen cuidado de disminuir las 
mias á lo menos en las tres quartas partes. Muchas 
veces me he adjudicado la victoria , aunque hu- 
biese sido batido. Discurriendo en la quietud de 
mi gabinete , hallé algunos dichos agudos , cue 
después referí como que los había dicho en medio 
del ruego mas terrible. He abierto la mano para 
el pillage, y he cerrado los ojes sobre las rapi- 
ña* de mis generales. De quarenta mil culpables 



[>*] . .. 

hacia castigar uno que sacaba de las ultimas fi- 
las. He dado mucha autenticidad a estos actos 
de severá justicia para embaucar á los habitantes, 
y hacer creer que reprobaba unos abusos de que 
sacaba no poco provecho. Berthier enviaba á to- 
das las plazis Comandantes de confianza: Tenían 
instrucciones de mano de maestro. Su zelo se re- 
compensaba generosamente. Ademas de las contri- 
buciones generales , se imponian otras particulares 
por la exención de alojar las tropas. Este ramo 
me ha producido sumas inmensas. A la paz de 
Campo- Formio era yo el particular mas rico de 
la Europa. 

Card — Aunque la avaricia es uno de los sie- 
te pecados capitales, el buen uso que habéis hecho 
de vuestros tesoros ine hace inclinarme á la indul- 
gencia. Seria una injusticia miraros como si fue- 
Tais un Harpon. Asi que apruebo todo lo que po- 
liticamente habéis executado en Italia. En quanto 
á vuestra conducta militar , es tanta la variedad 
con que se habla, que es preciso para que yo pue- 
da fi xar mi opinión , que me hagáis alguna expli- 
cación sobre este punto. ¿ Atacasteis á los ene- 
migos con aquella nobleza con que lo hacian los 
antiguos caballeros ? ¿No apelasteis á la impostu- 
ra, á lá seducción y muchas veces á ciertos actos 
de severidad bien excusados ? Reveladme franca- 
mente el gran secreto á que se atribuyen vuestras 
victorias. 

JRuonap. — Todo se lo debo á Cesar. Decía 
este Capitán antiguo : teniendo soldados tendrás d - 
nero : teniendo dineros tendrás soldados. Ademas 
Virgilio me había enseñado que el oro era la llave de 
los corazones. 
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.....Quid nonmortália 



ycctora cogis , auri sacra fumes ! 

Estos principios juntos con los de -Cromwel 
y aplicados en tiempo y sazón , me hicieron pa- 
sar por el mas grande de todos los Generales que 
ha habido desde Cárlos Magno acá. Luego que 
me apoderé de Milán, proporcione á Massena la 
ocasión de enriquecerse, haciéndole entrar antes* 
que ningún otro en aquella opulenta Capital de 
Lombardia. Los regalos que se me hicieron 1 
repartí éntre los Generales y Coroneles, á excepción 
de una pequeña parte que reservé para mí. Co- 
nociendo la rapacidad de Augereau le anegué en 
oro. Di grados , prodigué elogios, y esto pro-» 
duxo maravillosos efectos. Tampoco eché en olvi-» 
do la parte tan esencial del espionage ; pues des- 
de los Alpes envié un emisario diestro al exérci- 
to Austro-Sardo á sembrar la discordia entre 
Bcaulieu y Colli , descubrir los planes de éste en 
caso de un contratiempo , y darle á entender que 
sacaría mejor partido del exército francés que del 
austríaco. Otro agente mío se introduxo en el 
Estado mayor de Beaulieu , y algunos patriotas 
milanescs prepararon los ánimos para el recibimien- 
to de los franceses. En mi primera estancia en 
Milán gané á fuerza de dinero la confianza de 
uno de los empleados en el Ministerio mismo de 
Thugut, que me sirvió con una fidelidad singular 
hasta la conclusión de mis preliminares de Leo- 
ben : mas el temor de ser descubierto le decidió 
9, refugiarse primeramente á Constantinopla, y de 
allí á los Estados berberiscos. Yo no tenia mas 
que quarenta mil francos al año como General en 



Xefe , y le daba cien mil al mes. Luego que 
supe que se había puesto en salvo , I a curiosidad 
del hecho y mi amor propio me hicieron contar 
esta anécdota á mas de cincuenta Generales f 
Oficiales juntos en mi Quartel general de Passé- 
riano en Octubre de 1797. Por lo que toca al 
sistema militar que todo el mundo cree que yo 
he inventado , os aseguro que es una qüimerá: 
Yo hago la guerra como la han hecho en todos 
tiempos los Generales de alguna capacidad. Los 
autores por innovar, han dado á luz una multi- 
tud de volúmenes , que si tienen algo de bueno 
es lo que se ha sacado de los tratados antiguos 
sobre el arte de la guerra. Creyeron hacer algo 
de nuevo mudando los nombres ; y asi es que ya 
no se habla mas que de movimimtos concéntrico* 
y excéntricos , relativamente á las lineas de opera- 
ción que, dividen en primera, segunda 85c. — Se dice 
que mis exércitos marchan con la velocidad de nii 
rayo , y que parece que yo baxo de. las nubes. 
Se pondera la unidad, la movilidad, la actividad, 
la armonía y otras denominaciones á este tenor, 
con las quales se hace creer á los ignorantes que 
^ soy un nigromántico ó fenómeno : pero hasta aho- 
ra no Be ha dado en el hito. Todos mis triun- 
fos son debidos al número y á la temeridad. El 
exemto francés de Italia quando yo tomé sú 
mando , no tenia instrucción ninguna 1 no había 
ni un solo batallón que supiese desplegar por pe; 
lo ton es. Mis batallas de Montenotte , de Mille* 
simo y del puente de Lodí , de Castiglione , dé 
Areola y de Rivoli , se dieron a lo Turco , y 
quando me coronó la victoria, di tantas gracia! 
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al numero y a la temeridad de mis tropas, como 
a la debilidad de los Generales enemigos. Te- 
nían excelentes soldados : podrían haber suplida 
muchas veces el número por la ventaja de la lo* 
calidad ó por la fortificación ; pero Ja avanzada 
edad de unos, y la rivalidad ó el cohecho de otros 
me fueron de grande utilidad. Si Alvinzy se 
hubiera sabido aprovechar del desaliento de mis 
tropas después de la batalla de Areola, mi ruina 
era inevitable. Y no se me contemple superior 
á Turena, al gran Conde, al Principe Eugenio... 
yo no he visto en la guerra mas que una lucha 
en la qual el fuerte triunfa del débil. £1 genio 
es el bello ideal del arte de la guerra, y la auda- 
cía la realidad. Los exércitos de Aiexandro , de 
Annibal , de Cesar y de Pompeyo , executaron las 
ordenes de sus Generales como los del Principe 
Carlos , de Surarow , de Moreau , y el exércíto 
de Italia. Las batallas de Wurtzbourg, de Novi-, 
de H o heñí m den y de Marengo , se pueden com- 
parar con las jornadas de Dirrachium de Farsa- 
lia , de Cannas y de Arbela. 

Card. — Los ardides de guerra en vuestro esta- 
do de general son lo que las figuras de la retóri- 
ca en la profesión del orador. Estos ardides no 
son en manera alguna pecaminosos, y en la sa- 
grada escritura se encuentran muchos exemplos de 
ellos. Estas, estratagemas os ayudaron poderosa- 
mente á cumplir las órdenes del gobierno. Me te- 
mo que vuestra modestia no os permita decir la 
.verdad sobre la buena fortuna que acompaña á 
vuestras armas casi sin intermisión de 14 años a 
^sta parte. Vovc poptdi vox del. ... ■ . i 



La voz pública ensalza hasta las nubes la su» 
premacia de vuestro genio militar; ¡y sincmbar- 
£0 me confesáis que solo á fuerza de hombres y 
de locuras de vuestros generales habéis cambiado la 
fez del continente! Luego, según vuestros prin- 
cipios, habéis persistido con encarnizamiento en 
ataques mal combinados, y habéis preferido sacri- 
ficar una multitud de soldados, mas bien que no 
humillar vuestro amor propio rectificando la in~ 
conseqüencia de vuestras primeras disposiciones. 
Esta cnlpa es muy grave á los ojos de Dios , y 
si habéis tenido la desgracia de incurrir en ella, 
es preciso especificar las circunstancias con corta 
diferencia , y arrepentirse de [todo corazón. Sin 
esta precaución , el Cielo pediría en vuestra ul- 
tima hora venganza de la sangre derramada por 
vuestra maldad. 

Buonap.-— Si , lo confieso con vergüenza : mi 
vida hasta hoy no es mas que una serie de atro- 
cidades cometidas para satisfacer mi ambición. 
-Privado por la naturaleza de la gallarda presen- 
sia de Kleber , de la intrepidez de Lannes , y 
del singular talento de Morcan en un día de 
acción , estudié el modo de convertir en mi pro* 
pió provecho las qualidades de los Generales que 
tenia baxo mis órdenes. Habia ya largo tiempo 
que me era familiar aquella profunda sentencia 
de Montagne , que el pueblo es una bestia que ca- 
da qual monta a su vez : y sabia también que 
la fortuna favorece á los atrevidos : Audaces ,/br- 
tuna juvat , tímidos que repellit. Conocí la nece- 
sidad de predicar con el exemplo , y á pesar de 
mi repugnancia á entrar en el fuego , me pre- 
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senté muchas vece* á la cabeza dé los tiradores. 
Esta conducta se tomó por dinero contante : 
electrizé á los cobardes los valientes redobla- 
ron su ardor , y todos hicieron prodigios. En 
el ataque del castillo de Cossaría perdí por mi 
culpa cerca de ochocientos hombres. Todas las 
fanfarronadas de Augereaü no pudieron intimidar 
al valeroso Provera , que se manifestó igualmen- 
te sordo á las proposiciones que se le hicieron 
á mi modo. Si el exército Austríaco hubiera te- 
nido muchos hombres de este jaez , nada seria yo 
en el dia. Por una terquedad ridicula perdí qua* 
tro mil hombres en la batalla de Areola, y rae 



carme del pantano en donde había caído , me hu- 
biesen sepultado en él. No dudéis que mis campa- 
ñas de Italia de 17% y 1797, ademas de las dos 
causas citadas , don mas bien efecto de la casua* 
lídad/ que de lo que mis partidarios quieren 
preconizar genio extraordinario. Después del pa- 
so del puente de Lo di, cometí el grande yerro 
de dar á BeauHcu 18 días para volver en sí en 
el Mincio, en cuyo tiempo provisiónó á Mantua. 
Mis enemigos han querido decir, que yo lo había 
hecho a propósito para prolongar la guerra y ad- 
quirir celebridad. En efecto , si hubiera perse- 
guido á los Austríacos , las provincias heredita- 
rias hubieran sidd invadidas sin el menor obstá- 
culo: y los numerosos exércitos de Jourdan y 
de Moreau hubieran obligado al Emperador á 
celebrar entonces la paz, que por mis yerros mas 
bien que por mis combinaciones, no se verificó 
basta el año siguiente. Para obtenerla me fué pro- 



hubiera estado bien empleado 
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eiso valerme de. adulaciones , amenazas *y prome- 
sas. Me encontré con unos Plenipotenciarios que 
no parecía sino que me idolatraban. El uno me» 
tenia por el primer General del mundo antiguo 
j moderno ; y el otro me decia que yo era- el 
diplomático mas hábil que se había conocido 
Cobentzcl me destinaba una Corona imperial, y 
Gallo me comparaba a la divinidad. Yo era- un 
Creso y repartía oro á manos llenas. Insensible- 
mente iba sentando ya las bases de mi grandeza 
actual. Pasé á Rastad: hable en tono magistral,; 
y me aplaudieron. Trasladado á París me hfrmi-. 
lié para ser ensalzado. Sabia muy bien que los 
directores eran tan pobres de espíritu y dinero, 
como ricos de orgullo y envidia. Hice grandes 
regalos: afecté mucha sencillez; y viví muy 
retirado. Propuse una expedición ofreciendo cos- 
tearla á mis expensas. Quería á imitación de 
Augusto preparar los ánimos para volver á la 
Monarquía, única forma de gobierno que conve- 
nia á la francia 

Cara*. — Sin duda habéis estudiado aquello que 
dice Tácito,, en sus anales , cuyo, segundo parra-r 
fo es sublime... ... Qumn feroemimi per ocies aut 

proscript 'one eccidissent s ceteri nobilium , quanto quis 
in servitio promopior , opibus et honoribus extotteren? 
tur &c. &c. 

Buonap.-- Habéis dado en el hito. Aque- 
llos mismos hombres que me habían sido de tanr 
ta utilidad en Italia, eran el mayor obstáculo al 
logro de mi proyecto de ponerme á la cabeza 
del gobierno , por su virulento jacobinismo. Casi 
todos los Generales y Xefes eran ProvenzaJe* 
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del Languedoc y Gascones. Estas caberas mcn- 
dionálcs estaban voleanizadas por la vana palabra 
Libertad :■ era precisó cercenarlas politicamente. 
A pesar del gran numero de pratriotas frenéti- 
cos que habia hecho degollar , quedaban aun mu- 
chos Brutos que me hubieran asesinado sin pie- 
dad , si ; durante su vida hubiese trastornado la 
república. 'Contábase en el numero de ellos el 
osado Duphot que mandaba la vanguardia de 
Massena, y se tuvo buen cuidado de asesinarle 
en Roma. Librándome de un amigo peligroso, 
se procuraba á la Francia un enemigo mucho 
mas ¿til que temible. Los Romanos pagaron 
bien caro im asesinato de que eran inocentes. 
Jamas se ha llegado á presumir que yo hubiese 
hecho envenenar al General Hóche. Su sucesor 
el General Augcrcau era el que debería haber 
dispertado alfftina sospecha. Yo habia hecho re- 
caer sobré e\ "pacificador del Vendée toda la odio- 
sidhd' dé níárchar con su ejército contra los con- 
sejos , para sostener al directorio , y auxiliar el 
18 de Fruetidor : quería recojer yo solo todas las 
ventajas. Mientras que mis agentes me desem- 
barazaban de Un rival , tan temible por la vio- 
lencia de su' carácter , como por la influencia que 
te daba el cariño que le tenia sU exercíto , ha- 
cia yo un elogio pomposo de sus talentos milita- 
res , que nunca le concedí , y persuadía á los que 
me rodeaban que estaba lleno de admiración acia 
este hombre, en el instante mismo en que era 
victima de mis pérfidas maquinaciones. Excogi 
para mi expedición á Egipto Regimientos, cuyos 
Oficiales eran conocidos por demagogos. Ademas 
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de rais favoritos hice que se nombrasen Genera* 
les cuya audacia y muerte pudiesen serme útiles. 
Tenia" á Kleber por un hombre común, y habia 
rehusado comprenderle en mi plan. Luego que lo 
vi le hize justicia: encontré en él un mérito supe- 
rior, y me di prisa á librar á la Francia de él. 
Concerté con Luciano y José la marcha que se 
había de seguir hasta mi vuelta, cuya época se 
fixó con corta diferencia. Salí de Tolón para ir 
a malta, en donde mis agentes lo tenían todo 
preparado para la rendición de esta plaza. 

Card. — Antes de pasar á Africa creo muy 
del caso recordaros algunos hechos de que debic- 
rais haberme hablado en razón de su importancia.' 
Los asesinatos de Milán y de Pavia, el saqueo 
de esta última Ciudad, el pillage é incendio de 
todos los pueblos inmediatos , los robos sacrilegos de 
nuestra Sra. úe Loreto , cuyo tesoro dicen os habéis, 
apropiado, los de aquellos de Lugo y de Verona,, 
la furtiva ocupación de Liorna y Ancona. y to- 
dos los desastres de que habéis cnbierto la Ita- 
lia entera , y señaladamente los estados Venecia- 
nos; todos estos actos arbitrarios en gran mane- 
ra culpables á los ojos de Dios, exigen una cier-* 
ta especificación para que yo pueda venir en co- 
nocimiento del grado hasta que se os deben im- 
putar. No me habéis hablado ,de vuestra con- 
ducta relativamente a las costumbres : sobre este 
particular se han esparcido voces que os son poco 
favorables. Todos estos olvidos son graves , aun- 
que yo no los creo estudiados. Y una vez que 
el cielo os ha inspirado el pensamiento feliz de 
vuestra conversión, no lo hagáis á medias: mos-» 
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traos magnánimo en un paso que os debe asegu- 
rar el perdón de todos vuestros pecados. Des- 
cubridme los ocultos senos de vuestro corazón: 
de vuestra franqueza depende vuestra felicidad en 
esta vida y en la otra. 

Bticnap. — i Qué queréis que os diga ? Estoy 
culpado y muy culpado. Creí que mis tropas no 
bastarían para contener a los habitantes , y asi r^t- 
se llenarlos de terror. Estoy seguro que en 
producir el levantamiento de Pavía no hice mas 
que anticiparle algunas semanas. Yo hice matar, 
saquear, violar é incendiar. Esta ciudad no ol- 
vidará en cien años tantas atrocidades. La , bes- 
tialidad de Víctor dio lugar á varias quexas sobre 
el robo de las riquezas de nuestra Señora de Lo- 
reto : le había prevenido que no tomase mas que 
las alhajas de mucho valor ; pero el cargo con 
todo , hasta el cobre con ojuda de plata : bien que 
yo hice que se restituyesen los efectos de poco 
valor. En mi conducta con los estados* Venecia- 
nos observé un maquiavelismo desconocido hasta 
nuestros dias. Luego que estuve seguro de la 
paz del Austria, fomenté disturbios en las pro- 
vincias del pays continental perteneciente á la Re- 
publica de Venecia , y prometí el oro y el mo- 
ro al senado y al pueblo de aquella rica capi- 
tal. Saqué contribuciones enormes: hice pasar 
por las armas al que se me siró enemigo de los 
Franceses : acantoné todo el exército en el ter- 
ritorio veneciano, en donde vivió á expensas de 
los habitantes : hice proclamar solemnemente los 
principios rerublicanos , y concluí vei>diendo este 
pmblo al Principe reconocido ¡ or el mas déspota de 



la Europa. Por lo que toca á mis costumbres, 
soy muy criminal. Los pormenores de ellas que 
tengo que comunicaros os erizarán los cabellos. 
Os diré la verdad desnuda ; mas creo que se de- 
be dexar este punto para la conclusión, para que 
eamiuen á la par la guerra y la política. Me 
parece que estáis al corriente de mi historia: pqco 
quedará que desear para el completo de mi confe- 
sión , si tenéis la bondad de continuar ayudando 
tan eficazmente mi memoria. 

Card. — Contad con mi zelo. Apesadunbraos 
sobre todo de la horrorosa conducta de vuestro 
Víctor con los sagrados depósitos de la santa 
Capilla de Nuestra Señora de Loreto. Dexo á 
vuestra generosidad la restitución parcial 6 total 
de los objetos robados , asegurándoos que si ha- 
céis lo último daréis un gran paso ácia la per- 
fección, i Desgraciada de aquella mano impía que 
se apodera de los Nenes rfe la iglesia , que son los 
bienes de los pobres , y el depósito mas precioso pa- 
ra la divinidad ! Un presente de la munificencia 
imperial equivalente al robo de Victor , es indis- 
pensable , según los sagrados cánones , para el per- 
don sin reserva. Pasemos á Africa, que yo os 
traeré á la memoria mas adelante vuestras ofen- 
sas contra el Papa 3 el Vicario de Cristo en la 
tierra , el padre de los fieles. 

Buonap. — Necesitaba dinero ; y como los 
Romanos lo tenían , fue preciso exigirles sumas 
considerables que me fueron de mucha . utilidad. 
Los cinco millones en diamantes que me entre- 
garon en conseqüencia del tratado de Tolentino, 
y que el directorio tuvo la hombría de bien de 
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regalarme , me hicieron servicios incalculables. 
Bien penoso me fué el haber de llevar tan caro 
por el rescate del gefe venerable de los católicos; 
mas la necesidad carece de ley. Algunos de es- 
tos diamantes distribuidos con tino me hicieron en 
dos días dueño de Malta , que resistió después 
por espacio de dos años á las fuerzas marítimas 
y terrestres de la Inglaterra. Quaudo llegué al 
Cayro creí que convenia al bien del exército el 
proclamarme enviado por el profeta Mahoma , pa- 
ra redimir el Egipto de la tiranía de los Be- 
yes , y de las vexaciones de los Mamelucos. Me 
llamé Musulmán , y me declare enemigo del Papa: 
me glorié de haber arrojado de Malta á aquellos 
guapos caballeros , que á su ingreso en la orden 
juraban hacer guerra de muerte a todo Mahome- 
tano. En estos payses, florecientes en otros tiem- 
pos , cuadrupliqué todos los horrores cometidos en 
Italia. Quando quería tener dinero, promovía una 
sublevación : hacia de modo que matasen algunos 
Franceses , y sacaba millones. Hice asesinar al fa- 
nático Dupuy 3 el Robespierre de Tolosa , antiguo 
coronel de la semi-brigada 32. Era uno de aquellos 
jacobinos que querían exterminar á los Reyes , seme- 
jante cu un todo a Duphot , á quien habian muerto los 
esbirros del Papa. Dupuy era Comandante de la 
plaza del Cairo : creyó poder disipar con algunos 
dragones una reunión muy considerable , mas fué 
herido de muerte, y espiró haciendo votos por la 
perpetuidad de su amada república. Otros muchos 
oficiales tuvieron la misma suerte que Dupuy. 
Yo me mostré terrible : hice marchar mis colunas 
de ataque y mi artillería , y se hizo una carnize- 
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ria horrorosa en aquellos miserables Turcos , que 
íueron tratados del mismo modo que los Pari- 
sienses en el 13 de Vendimiarlo. No me con- 
tenté con verter sangre , llevaba otro objeto. 
Por fin la Ciudad compró su perdón á peso 
de dinero: con esto consiguió calmarme, y se 
restableció la tranquilidad en el Cairo. Tanta 
monotonía estaba en oposición con mis gustos y 
provectos. Los Mamelucos habían desaparecido: 
los Arabes llenos de terror ya no mataban á na- 
die ; y el exéroifo gozaba completa salud. Me 
veia reducido al triste empleo de Baxá de Egip- 
to , si no me manejaba de modo que se debili- 
tase mi excrcito , afín de que pareciese necesaria 
mi ausencia para ir á pedir refuerzos al directo- 
rio. Sali para Syria con 15 mil hombres exco- 
gidos , y en Jafta que se tomó casi por asalto, 
hice degollar la guarnición compuesta de 4 mil 
Mahometanos , á pesar de que se habían rendido 
á discreción. 

Card. — Sin duda descuidasteis el proponerles 
que abrazasen el cristianismo. La operación hu- 
biera sido corta ; y si antes de sacrificarlos hu- 
bierais dispuesto que les diesen el bautismo, ha- 
bríais hecho una obra, muy meritoria , puerto que 
se hubieran ido al Cielo en derechura. Es muy 
de sentir que entre la colección de sabios que 
iban á vuestro lado no hayáis llevado vna com~ 
paíiia de inidoncros ; mas ya oue esto no tiene 
remedio, es preciso que en adelante no deseui- 
deis la propagación de nuestra santa religión, de 
la qual podréis sacar grandes ventajas , para el 
buen éxito de vuestras gloriosas empresas. Ilicis* 
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teis mal en aparentar que erais devoto de Ma- 
homa , por que os pusisteis al nivel de los rene- 
gados ; y este pecado es mucho mas enorme á 
los ojos del Señor, que todos los robos, incen- 
dios y asesinatos que habéis cometido. Nunca 
podré mirar como un ardid »de guerra vuestro 
total olvido de los deberes de cristiano ; sed fiel á 
la religión de vuestros padres , y veréis como os 
protege el Dios délas Victorias. Apruebo los me- 
dios de que os habéis valido para sacar dinero: 
y por lo que toca k los generales Roche, Du- 
phot y Dupuy, de los qualcs habéis conseguido 
librar á la sociedad, no puedo menos* de feli- 
citaros por la destreza , habilidad y secreto con 
que manejasteis el asunto. Mas aunque es ver- 
dad que habéis hecho desaparecer un crecido nú- 
mero de hombres de la misma estofa que aque- 
llos , aun os queda que hacer. Libradnos 4 en el 
nombre de Dios todo poderoso ; libradnos, Señor, 
de esta caler va de terroristas que ocupan aun 
los primeros puestos del estado, y qne no espe- 
ran mas que una ocasión favorable, para tras- 
tornar de nuevo el órd* n social .que V. M. ha 
restablecido con tanta felicidad. 

Buonaf. — Aunque yo me haya valido de vos 
para tranquilizar mi conciencia , no por <íso os he 
autorizado á darme consejos decrea del modo 
de gobe rnar mi imperio. Todos los que ocupan los 
primeros prestos , han sido colocados en ellos por 
mi voluntad : así están demás vuestras observacio- 
nes en esta parte. Yo he sabido c;ist ; níi*uir el 
entusiasmo de la crueldad , v el verdadero pa- 
triotismo del furor revolucionario. Vos mismo 



[as] 

habéis experimentado no hace mucho . que la in- 
dulgencia es la virtud del dia. Sabéis quan 
propenso soy naturalmente á la destrucción ; y 
asi debéis inclinarme á la dulzura y á la cle- 
mencia , mas bien que provocar mi severidad y 
mi venganza. Confieso que he sido bárbaro ; que 
me tengo por un monstruo; que me causo hor- 
ror á mí mismo ; y que no podré sosegar hasta 
que me hayáis echado la absolución, asegurándome 
que todos mis pecados están perdonados. Llego 
á San Juan de Acre : ¡terribles recuerdos! No 
siento haber perdido alli quatro mil hombres, 
pues con esta intención los habia llevado ; mas 
de lo que no podré consolarme en toda mi vida, 
es de haber visto rechazados completamente todos 
mis ataques , atrevidos , si jamas hubo alguno, y 
en los quales perdí mis mejores generales, y los 
soldados mas valientes. El almirante Yngles Sid- 
ney Smith , y un Ingeniero Francés hicieron inú- 
tiles mis esfuerzos. Después de haber determina- 
do ya el levantamiento del sitio , quise dar a 
mis tropas el desquite atacando algunas hordas 
errantes , y quemando algunos pueblos. Con es- 
to di materia á los cuentos de Berthier , y con 
las pretendidas grandes victorias de Monte Tha- 
bor, de Fouli y del Jordán, justifiqué la expe- 
dición mas absurda en guerra, y en buena po- 
lítica , que jamas se ha emprendido. Sentía que 
Kléber hubiese escapado sin un triste rasguño 
de los grandes riegos á que continuamente le 
exponía, con el fin de verme libre de un hom- 
bre destinado por la naturaleza para ser mi maes- 
tro en los . ataques. Me tenia sumamente inco- 
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modado desde el principio del sitio : habia que- 
rido manisfestar que sabia mas que yo s y este 
es un pecado que yo no perdono nunca. Mas 
adelante veréis que este general no perdió nada en 
esperar. Antes de volver á pasar el desierto , man- 
dé que se envenenase á cerca de 5(X) apestados 
o enfermos , cuya conducion era imposible y ade- 
mas de eso. peligrosa. Los cirujanos los con- 
templaban ya como muertos } y asi no se hizo 
mas que anticiparles su ultima hora algunos dias. 
Se ha murmurado y desaprobado altamente esta 
medida dictada por la razón , como si no fue- 
sen bien sabidas las horrorosas brutalidades que 
los Turcos cometen con sus prisioneros antes de 
córtales la cabeza. Quieren decir que he podi- 
do ponerlos baxo la protección de Sir Sidney 
Smith , el qual movido de la situación de estos 
desgraciados , los hubiera librado de la venganza 
de los Musulmanes , y convengo en que esto hu- 
biera sido mejor si se me hubiese ocurrido ; pero en 
la crítica situación en que me hallaba tenia tantos 
quebraderos de cabeza que este olvido es menos 
reprehensible que los insensatos asaltos que di 
á San Juan de Acre. Es imposible que pueda 
daros una idea exacta de las angustias que sufrí 
en el paso del desierto. El descontento del exér- 
cito habia llegado á su último grado : genera- 
les , oficiales y soldados , todos me maldecían 
por mi ambición. Hubo muchos entre los últi- 
mos que se dieron la muerte á si mismos ; un 
granadero se voló la tapa de los sesos á pocos 
pasos de mi , después de haber vomitado la mas 
negras imprecaciones contra^ mí persona. Hasta 
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el mismo Kléber tuvo la osadía de venir á exha- 
lar su bilis amenazándome con una sedición., sino 
hazia una pronta mudanza en mis disposiciones 
primitivas ; pero todas estas borrascas las pude 
conjurar con mi presencia de espíritu y mi firmeza. 
Aparenté mucha compasión acia los males délos 
joldados ; adulé su amor propio encareciendo mu- 
cho su constancia en soportar las fatigas v ne- 
cesidades , y su heroísmo en los ataques. Ympu- 
se silencio á Kléber amenazándole de que le ha- 
ría arcabucear á la cabeza de su división , sino 
executaba puntualmente todas mis ordenes. A 
' mi vuelta al Cairo hize varias proclamas al exer- 
cito y a los habitantes , asi para ensalzar mis o- 
peraciones en Siria , como para inspirar todo gene- 
ro de consideraciones y miramientos acia los que 
habían contribuido á ellas. Hasta entonces no 
había executado mas que una parte de mi plan. 
Si hubiera podido apoderarme de Acre , habría 
de xa do en esta plaza una guarnición al mando 
de Regnier : hubiera enviado á Kléber á Egip- 
to con su División por medio del Desierto ; y 
con pretexto de volver al Cairo por mar *, hu- 
biera salido de San Juan de Aere para restituir- 
me á Francia. Pero como la suerte lo dispuso 
de otro modo, me vino de perlas el desembar- 
co de los Turcos en Abukir : los batí conple- 
tamente, y este suceso hizo olvidar por enton- 
ces la descabellada expedición de Syria. Ca- 
lláronse los vocingleros para hacer justicia á mis 
talentos militares, y me aproveché de esta cal- 
ma moral para preparar-mi partida. Sabía muy 
bien todo quanto pasaba en Francia , porque 
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todo me lo comunicaban Luciano y José de 
acuerdo con el Abate Siéyes : era preciso no 
perder un instante para llegar aun á tiempo. 
El directorio mismo conocia su nulidad y su 
impotencia para hacer el bien : yo no debía 
dudar ni un momento. La historia os descu- 
brirá el secreto de mi viage , que ha dado mar- 
gen á muchas conjeturas . Lléneme de gozo 
quando á mi llegada á Paris supe por Siéyes, 
que después de la muerte de Joubert se me 
habían enviado dos barcos neutrales instándome 
a que volviese a Francia , en donde se contem- 
plaba indispensable mi presencia para reparar los 
desastres militares y políticos causados por los 
generales, y por la ineptitud y rivalidad délos 
consejos y el directorio. 

Card. — Es preciso hacer justicia á la pro- 
fundidad de vuestras miras políticas ; quando la 
gangrena se manifiesta en un brazo ó una pier- 
na, es preciso hacer la amputación para cortar 
los progresos del mal , y salvar lo restante del 
cuerpo. Apesar de que solo graduáis en 4 mil 
hombres la pérdida que tuvisteis en Syria, yo 
sé de buena tinta que llegó á 8 mil , y que no 
entrasteis en el Cairo ^on mas de 7 mil hombres 
de los 15 mil que habían salido de Egipto. Sino 
se tratase mas que de un error de dos ó tres* 
cientos hombres , añadidos al número de muertos 
que hubierais creido necesarios para cumplir vues- 
tros deseos , no hubiera desplegado mis labios: 
pero como disminuí is en la mitad la perdida con- 
fesada por todos vuestros compañeros de armas, 
debo pediros una explicación que rectifique vues« 
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tra declaración, ó que disipe mis dudas, afín 
de que la confesión sea correcta en todo lo 
posible. 

Buonap. — En efecto creo que la pérdida 
podia valuarse en cerca de 8 mil muertos , con 
las armas en la mano, sofocados, empalados vi- 
vos , degollados , ahogados en sacos después de 
haberlos cogido prisioneros, 5 muertos de la pes- 
te y otras enfermedades. Pero he contrahido ya 
tal hábito de mentir para disminuir mis pérdi- 
das, que os suplico que tengáis entendido que 
siempre hay mucho que añadir á la opinión que 
forméis de mis declaraciones. En general acos- 
tumbro á duplicar el número de muertos y he- 
ridos del enemigo , y a quadruplicar el de los 
prisioneros. En mis relaciones jamas confieso 
mas que la decima parte de mis muertos, y la 
quinta de los heridos. Casi nunca convengo en 
que me han hecho prisioneros en linea, como no 
sea alguna persona señalada , por una casualidad. 
Estas mentiras no perjudican a, nadie , me dan 
gran realce, y animan á mi exército. Berthier 
conoce á fondo mi tarifa militar, y rara vez ne- 
cesito corregir sus cálculos. 

Card. — Está bien. Conozxo el mérito de 
vuestro fiel camarada , y nadie le hace mejor que 
yo la justicia que se merece. No puedo aprobar 
el misterio con que cubríis vuestra vuelta á Fran- 
cia, ni dexar de deciros las voces que sobre es- 
te particular corren en las concurrencias frecuen- 
tadas por las personas de alta gerarquia. Se dice 
que ya en Leoben supisteis los proyectos de P¡- 
chegru en favor de los Borbones: que manifeg- 
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tasteis no ^star muy distante de cooperar á su 
restablecimiento en el trono de la Francia : que 
en consecuencia fuisteis á Mitán, desde donde hi- 
cisteis arrestar al Secretario de la Legación Ru- 
sa en Venecia en su pasage á Trieste en donde 
estaba el general Bernadctte, mientras que traíais 
á vuestro lado al general Desaix baxo el pretex- 
to de ver las posiciones en que habia combatido 
el exército de Italia; que dexasteis evadirse al 
Secretario Ruso después de haberle arraneado no- 
ticias importantes , y promesas aun mas venta- 
josas para vuestras combinaciones ulteriores : que 
conseguisteis embaucar á Cobentzel , el cama- 
león de la Diplomacia ; que estabais instruido 
de la llegada de los Rusos, cuyos sucesos eran 
fáciles de prever, y que estaba convenido que 
vuestra ]>rvdigw.sa expedición se escaparía de To- 
lón, de Civita Vecchia y de Malta, y que iria 
á Egipto con el incógnito' de un Corsario de Bou- 
logne, que á favor de una niebla 6 de la obcuri- 
dad de la noche atraviesa el paso de Calais pa- 
ra apresar barcos mercantes baxo el canon de la 
costa de Douvres ; que volveríais en tiempo y 
sazón para poneros * á la cabeza del gobierno: y 
que en fin después de haber conseguido restable- 
cer la mornaquia , daríais a la Francia su le- 
gitimo Soberano , contentándoos con el empleo 
dé Condestable, 6 Generalísimo de los exérci- 
tos. Se dice , pues . que burlasteis las esperan- 
zas de todos los gabinetes de Europa, sin ex- 
ceptuar el de San James. 

Buonap. — Los franceses son habladores por 
naturaleza; y aunque vos hayáis nacido súbdi- 
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to del Papa en el Condado de Avignon, par- 
ticipáis también de este defecto. Yo sé muy 
bien que cada uno dice de mi lo que se le an- 
toja. Muchas veces se engañan, algunas se 
acierta , y siempre se me culpa. La calidad bien 
ordenada empieza por si mismo. El primer Rey 
fué un soldado dichoso. Yo he obrado siempre 
con arreglo á estos dos principios. ¿ Podréis 
creer de buena fe que yo me habia de haber 
expuesto á ser asesinado en mi golpe de mano 
de San Cloud contra el Consejo de los quinien- 
tos , para poner la corona sobre la cabeza de 
un hombre , sino desconocido , por lo menos ex- 
trangero para mi ? Yo nací Corso , subdito 
del estado de Genova: y quando vine al mun- 
do empezé ya á respirar odio contra los Fran- 
ceses. Mi patria estaba tiranizada : se degolla- 
ba á los corsos como carneros ; los perseguían en 
los bosques como á bestias feroces. Mamé, pues, 
con la leche el desprecio que inspirará siempre 
la veleidad de la nación Francesa, y no dexa- 
fé escapar de la mano ninguna ocasión de ven- 
garme de las atrocidades de que fue teatro Córcega 
en 1769 año de mi nacimiento. Este deseo sin 
duda os parecerá culpable : el esta gravado en 
mi corazón con caracteres indelebles ; debería 
haberlo tenido secreto : mas la fuerza de la ver- 
dad me lo ha arrancado. ¡ Ah ! y que bien que 
conocía nuestra nación aquel sabio Geógrafo que 
dixo , que los Corsos eran naturalmente envidio- 
sos , ven^atixm y crueles ! 

Card. — Vuestra franqueza me encanta. Lot 
hombres no nos hemos creado á nosotros mis- 
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mos : todos estamos sujetos a defeetos. El Es* 
píritu Santo diee: omnis homo mendax. Muchas 
teces es necesario un mal para evitar otro ma- 
yor. Os exhorto á que os moderéis: es un error 
el decir que la venganza es el placer de los Dio- 
scs. ¡ Dic hoso el principe que no conoce mas 
uia que la Justicia ! La demasiada bondad llevó 
vuestro ilustre predecesor al cadahalso. Yo sé 
que la indulgencia tiene sus límites como la se- 
veridad. Pensad en que sois Francés por deber, 
y que estáis oblicuado á hacer de modo que los 
Franceses os tengan por su amigo , si queréis 
que se acostumbren á reconoceros por su so- 
berano. 

Buonap. — Vuestros consejos son excusados. 
Mis sobrinos srgundos podrán aprovecharse de 
ellos , si mi hijo es mas dichoso que el de 
Cromwell. Solo con cien años de tyrania po- 
drá mi dinastía consolidarse. Volvamos á mi 
nombramiento de Cónsul. Durante mi ausiencia 
mis amigos lo habían preparado todo para ha- 
cer desear al pueblo una mudanza en el go- 
bierno. Habian adulado á todos los partidos: 
los Realistas , los moderados y los Jacobinos to- 
dos me creían dispuesto en su favor. Procuré 
confirmarlos en la buena opinión que mos- 
traban tener de mí : hablé del restablecimiento 
de las rentas, y hice columbrar victorias con 
la reunión de voluntades y medios. Los jaco- 
binos fueron los primeros á desconfiar de mis 
proyectos : los del moderantismo se decla- 
raron mis partidarios ; y los rcalitas desapare- 
cieron : aguardaron al paiío el éxito de es- 
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ta lucha con la esperanza de aprovecharse. Sem- 
bré la desunión entre los republicanos por me* 
dio de algunos falsos hermanas que representa- 
ron muy bien su papel. Apesar de todas mis 
precauciones , sino hubiera sido por mi herma- 
no Luciano , creo que los furiosos terroristas 
del Consejo de los quinientos hubieran trastor- 
nado mi plan : sus ahullidos no me dexaron 
hacerles entender la razón. La memoria de la 
muerte de Cesar en el Senado acabó de ater- 
rarme : apenas podía tenerme en pie : tembla- 
ba como una vara verde , y aunque era de mie- 
do s dixe que era de colera. Los generales 
Lefevre , Lecrerc y Murat estaban tan trastor- 
nados como yo.* nadie se atrevía á hablar á 
las tropas. Luciano arengo á los granaderos 
como si hubiera envejecido en la milicia : les 
habló de disciplina : les preguntó i sino despre- 
ciarían á los camaradas suyos que no obedecie- 
sen á su capitán ? Respondieron que si , y les 
expuso que como presidente del Consejo de los 
quinientos debían mirar como rebeldes á todos 
los diputados que no se reuniesen á el que ve- 
nia á ser su capitán. Este raciocinio pareció 
muy exacto á los granoderos y aplaudieron al elo- 
cuente Luciano. Lecrerc qne no era tonto, 
se aprovechó de este momento de entusiasmo 
para entrar en la sala de los quinientos con 
su tropa al paso de ataque. Los diputados se 
salvaron arrojándose por las ventanas , y s>e 
ganó la batalla. Bernadotte que la víspera 
había querido batirse con migo en desafio quan- 
do le participé mis designios 3 se habia quedar 
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do en París. Jourdan la Comadre no había te- 
nido por oportuno pasar á Sn. Cloud. Esta má- 
quina hnbiera bastado para trastornar mis pro- 
yectos. Se le insinuó que era bueno el no so- 
meterse al decreto por el qual se mandaban 
transferir los Consejos á Sn. Cloud. El día 11 de 
Noviembre de 1799 representé el papel de Rey 
de Francia : convoqué todas las primeras auto- 
ridades del Estado , las hablé en él tono de 
soberano , y vi con especial gusto que el gozo 
era completo. Desterré algunos Jacobinos de- 
sesperados , y concedí mi protección á todos los 
que renunciaron á sus errores. Di dinero á Le- 
fevre comandante de Paris : hice que hablasen 
á Bernadotte porque sabia que era muy querido 
de las tropas, y se le prometieron de mi parte ho- 
nores y riquezas : Es muy amante de lo agra- 
dable y lo útil. Me vi en la precisión de con- 
templarle por ser concuñado de José, con cuya 
hermana política cstd casado. Fn esta compo- 
sición no consulté mas que mis intereses del 
momento , pues estaba resuelto á aprovechar la 
primera ocasión que se me presentase para ex- 
patriarle á toda costa. Como el general Mo- 
rcau me habia sido útil en Luxenburgo, quise 
mostrarle mi satisfacción dándole en casamiento 
á mi hermana Catalina. Hice insertar un ar- 
ticulo ad h?c en los papeles públicos la víspe- 
ra de un dia en c;ue había citado á Moreau 
para venir á concertar conmigo sus operaciones 
en Alemania. Luego que traxeron las gacetas 
di una a Moreau , y yo tomé otra con mu- 
cha indiferencia. Después de haberla recorrida 
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dixe sonriendomc , estos > Parisienses tienen un 
%rrurito furioso de hablar : te lei el' artículo; 
mas eludió la proposición , y yo» me puse á ha- 
blar de la» tropas y de las posiciones. Su ca- 
rácter moderado , y su gran reputación militar 
me aseguraban un reinado pacífico y la adhesión 
del exército. Si hubiese conseguido que Morcan 
fuese mi cuñado , me hubiera hecho proclamar 
Emperador inmediatamente después de la bata r 
lia de Marengo. Acusóme pues de habtg em- 
pleado alternativamente en los tres días 9,T£ y 
11 de Noviembre la impostura y la violencia», 
y de haberme apoderado de los bienes de los 
Borbones , porque no tarde mucho tiempo en 
instalarme solemnemente en su palacio de las Tu- 
llerías. Confieso que no soy mas que un usur- 
pador ; pero este es un mal necesario , porque 
la vuelta de los Borbones á Francia produci- 
ría una reacción tal vez mas sangrienta de lo 
que lo ha sido la revolución. Asi debo preve- 
niros que me someteré á todo quanto me pres-? 
cribáis para merecer la absolución general, con 
tal de que no se trate jamas de restituir mi 
corona imperial. Yo haré bien á la Iglesia , y 
tendré cuidado de que se reemplazen los ro- 
bos hechos á la de Loreto. 

Carel. — Estoy bien penetrado de vuestras 
disposiciones con respecto á la Iglesia católica 
apostólica romana , que se gloría de teneros por 
su hijo primogénito, y me mortifica mucho el 
que hayáis podido creerme capaz de proponeros 
que abdicaseis las dos coronas adquiridas con 
tanta sangre y sudor. La justicia del Eterno ct 
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inmutable. En su sabiduría os ha juzgado dig-, 
no de ser uno <le sus representantes en la tier- 
ra : someteos á sus decretos. En mi conclu- 
sión os diré lo que resta que hacer con los 
augustos descendientes de San Luis. El 18 de 
Brumario es el dia de vuestras grandes hazañas: 
metisteis en un puño d dos millones de Jacobinos; 
con vuestra destreza hicisteis desaparecer la ma- 
yor parte de sus caudillos, y disteis á los otros al 
gunos huesos á roer , esperando la ocasión de- 
aniquilarlos. Lo que vos llamáis violencia por 
haber hceho dar algunos bayonetazos á los di- 
putados pertinaces, no me parece sino un acto 
de justicia. Si hubeseis salido mal de la em-r, 
presa, debíais esperar ser desquartizado. Vuestro 
triunfo hizo temblar á la Francia á vuestros pies» 
Yo bendigo al cielo por haber cubierto con su 
egida al autor de tan dichosa revolución. Debo 
repetiros que vuestras mentiras son ardides per-, 
roitidos en la política como en la guerra, quan- 
do contribuyen á la prosperidad de la buena cau- 
sa. Dicen que Barras y Áugereau os fueron 
de mucha utilidad, en razón de las falsas me- 
didas que hicieron adoptar á los descontentos, 
entre cuyo número tuvisteis á bien colocarlos. 
Añádese que Barras os hizo grandes servicios 
desde Tolón hasta el 1S de Brumario ; que le 
habíais prometido hacerle segundo Cónsul , y que 
quando ya no le necesitabais le volvisteis la 
espalda. A lo menos podíais haber salvado las 
apariencias , pues siempre la ingratitud denota 
mal corazón. Os había conferido el mando del 
exército de Italia, y puesto que os habia toma- 
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do por su segundo el 13 de vendimiario, pare- 
cía natural que le hubieseis dado el mismo lu- 
gar á vuestro lado quando ocupasteis su plaza. 
Vuestro vencedor de Castiglionc, el héroe del 
18 de fructidor, siguió vuestras instrucciones con 
una inteligencia que nadie esperaba de él. A fé 
que ahulló perfectamente con los lobos : lo hizo 
at natural. Después de haber cumplido su mi- 
sión , se convirtió súbitamente según lo habíais 
acordado. Yo fio poco de su adhesión á vues- 
tra persona : vivid alerta , no sea que algún dia 
os juegue una de sus piezas. Su exterior de- 
nota una alma vil y baxa: os acaricia porque le 
dais diamantes J pero acordaos de que un hom- 
bre sin religión y sin costumbres es muy pe- 
ligroso. 

Buonap. — Si no que lo diga yo. Sé muy 
bien con quien trato ; y estoy tan convencido 
de que el interés solo es el que gobierna á to- 
dos los hombres, que sé de positivo que si ma- 
ñana llegase á caer, no solamente Augereau sino 
vos mismo me tiraríais la primera piedra. Sa- 
bed que yo me considero como un boticario que 
sabe emplear en sus medicinas todas sus drogas 
hasta el veneno mas activo. Yo he adoptado 
la divisa que cimento la grandeza de los papas, 
si vis régnare , divide ; y desde que llegué á ser 
general en gefe , no he cesado de promover el 
espionage y la desunión.. He llegado á juntar hom- 
bres de diferente carácter y opinión ; y aun- 
que estas dispocisiones se miraban como casua- 
les , no eran sino muy bien combinadas. Yo 
hacia el papel de medianero; y quaudo la recon- 
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cion que traía siempre los mismos inconvenien- 
tes. Parecía que se salía de ScUa para dar en 
Caribdis. Regularmente se venia á parar en que* 
jas secretas ; pero yo llenaba mi objeto , y es- 
taba intruido hasta de las menudencias mas pe- 
queñas. En el día hago en Francia y en toda 
la Europa la misma maniobra que me surtió 



Card. — Lo que en un ciudadano seria re- 
prehensible, suele ser un deber en un Soberano. 
Tan necesaria como es la unión para la felici- 
dad de una familia , tan peligosa seria entre 
funcionarios ambiciosos y revoltosos , cuyos áni- 
mos inquietos y turbulentos están siempre pro- 
pensos al desorden , particularmente después de 
una revolución. Os exhorto eficazmente á que 
redobléis la desconfianza. E ] la ís la madre dé 
la seguridad. Yo no puedo daros mejores prue- 
bas de la devoción que os profesan los obispos 
de la iglesia galicana , que las de aseguraros 
que sus instrucciones secretas previenen , que 
quando por medio de la confesión se descubra al. 
guna cosa que interese á la tranquilidad publi- 
ca , se dé inmediatamente aviso al ministro de 
los cultos de V. M. -a. fin que se concierte con 
quien corresponda para disolver el complot, sin 
comprometer la tranquilidad del digno eclesiás- 
tico que haya revelado el secreto. En Francia 
tenéis ochenta mil curas , cuyos servicios y fide- 
lidad sobrepujan , sin contradicción , el mérito 
de ochenta mil granaderos ó coraceros. ¿ Qué 
tenéis que echaros en cara desde el 18 de Bm- 
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mário ? 

Buonap — Con razón se dice qne la ambf-> 
cion ciega á los hombres , y sobre todo á lo«r 
conquistadores. A pesar de toda la pompa que 
me rodea , tiemblo al considerar la multitud 
enormidad de crímenes que , por decirlo asi, 
me han servido de escala para subir al trono* 
del continente de la- Europa. Antes de lle- 
gar á esta terrible necesidad, quise dar al pú- 
blico una idea favorable de mi situación y de 
mis intenciones. Aunque no tenia falta de di* 
ñero , convoqué á los banqueros de Paris ; los 
traté con benignidad , y les prometí mi protec- 
ción , y mejor suerte en lo futuro. Ellos ha- 
bían venido temblando que les pidiese fondos,- 
pero yo tuve buen cuidado de.no cometer esta 
torpeza ; antes bien les hablé como un hom- 
bre que tenia millones , y se volvieron á su» 
escritorios colmándome de bendiciones;. Les ha- 
bía dado esperanzas de paz, Basta con Inglater- 
ra. En efecto escribí al Rey Jorge III. ; pero 
se vió al instante en Londres que mi carta no 
contenia mas que agua bendita de mi nueva cor* 
te. Respondióseme evasivamente, y por cierta 
que se aplaudirían de haber adoptado este par- 
tido, luego que tuvieron conocimiento de las 
instrucciones que había dexado al general Kléber 
al salir de Egipto. . Le aconsejaba que negocias» 
con los Turcos y los ingleses , a fin de ganar 
tiempo. La correspondencia interceptada y publi- 
cada por los Ingleses , probaba que Kléber no 
solamente estaba descontento de mi partida , sino 
que llamaba desastrada mi expedición de Syriat 
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Ya os he confesado que jamas he perdonado la im- 
prudencia de qual quiera que haya tenido la pre- 
sunción de saber mas que yo. El tono de Klé- 
ber me indignó ; y corno su vuelta á Francia 
me hacia temer un rival poderoso , envié un 
oficial de confianza al General Menou Abdallá 
que se habia vuelto Turco ; y cuya momentá- 
nea mudanza de religión me fué muy útil. Abo- 
cóse con un sacerdote musulmán tan fanático, 
como Menou era cobarde y pérfido : se hizo ver 
claramente que Kléber descuidaba enteramen- 
te la seguridad de su persona : se prometió* 
mucho dinero al mediador , que por su parte 
aseguró al asesino el paraíso de Mahoma, y el 
valeroso Kléber cayó al puñal de un vil Os* 
manly. He prometido deciros la verdad : mi 
victima merecía los elogios que le tributo: Klé- 
ber era un gran militar. Si hubiese tenido mi tras- 
cendencia hubiera vivido alerta, hubiera evitado mis 
lazos , hubiera entrado en Francia , hubiera sido el 
punto de reunión de los descontentos, y yo ealculo 
bien las consecuencias de esta hypotcsi, para afirmar 
y estar seguro de que yo hubiera dexado de existir 
hace muchos años. Kléber era el primer gene- 
ral del siglo 18, Moreau el segundo , y yo el 
tercero. Soult no empezó á figurar hasta la ba- 
talla de Austerlitz. Se estrenó brillantemente: tic. 
ne genio; y sobre todo la buena cualidad de 
temblar al oir mi nombre, ó quando le antms 
cian que yo llego. A no ser por esta particu- 
laridad que he hecho comprobar por personas 
seguras , hace mucho tiempo que hubiera desa- 
parecido. A el le debo mis batallas de Aus- 



terlitz , de Jena , de Eylau , de Heilsberg , de 
Ocaña, y el paso importante de Sierra- Morena» 

Card. — El asesinato de Kléber preservó á 
la Francia de uní guerra civil. Yo os aseguro 
el perdón. Tened bien presente que vuestra au- 
toridad imperial es como una espada que debe 
cortar toda aquello que se eleve sobre el plano 
orizontal en que tiene su movimiento. Qual- 
quiera que aparezca dispuesto a ser infiel á vues- 
tra causa , 6 á sublevarse , debe perecer sin di- 
lación ni misericordia. Quando en el Consejo 
tlel Rey de Egipto se resolvió dar la muerte a 
Pompeyo, el retórico Theodoto dixo una expre- 
sión muy notable , que los Reyes deben tener 
muy presente para hacer aplicación de ella en 
las ocasiones oportunas : „Un enemigo muerto, 
„no puede hacer daño." Habladme ahora del 
general Desaix , porque hay gentes tan ociosas 
como malvadas que no ven mas que conspiracio- 
nes , y que siempre están soñando asesinatos. 
Han querido decir que habiais encargado á su 
ayudante de campo Savary que le tirase un pis- 
toletazo en el calor de la refriega el dia de la 
batalla de Marengo. 

Buonap. — Son tantos los que he hecho pe- 
recer de catorce años a esta parte , que todo 
el mundo se reiría de mi , si afectase que me 
avergonzaba de confesar qualquier delito que pue- 
da imputárseme. Os repito que nada tengo se- 
creto para vos ; y pues he confesado que era 
el autor de la muerte de Kléber , solo podria 
resultarme el grave inconveniente de no obtener 
perdón de mis pecados , si rehusase decir la 
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Terciad en un asunto de esta importancia. Hu- 
biera amado á Desaix, si en aqnella época pu- 
diese experimentar otros sentimientos , que los 
de la gloria y la venganza. Dcsaix era modes- 
to, dulce, instruido y buen general. Sinembar- 
go yo le coloco entre los de segundo orden con 
el archiduque Carlos, Saint-Cyr, Lord Welling- 
ton , Bernadotte , Macdonaíd, Masscna , &c. 
No se habla de este oficial sino como ven- 
cedor de M arengo , y esto con el fin de mor- 
tificarme. Mis enemigos creen que tengo la de- 
bilidad de dar un gran valor á una victoria. Mu- 
cho mas grande aparecí el 22 de Mayo de 1809 
en Essling, que el 14 de Octubre de 1806 en 
Jena ; y á pesar de eso mi éxito contra los Pru- 
sianos fué completo , al paso que fui derrotado 
en las orillas del Danubio. Que todo militar 
considere estas dos situaciones , y que sentencie 
con imparcialidad. Yo tenia doscientos mil 
franceses todos aguerridos contra ciento veinte 
mil Prusianos que no habían peleado hacía do- 
ce anos , mientras que en Essling el 22 al me- 
dio dia no tenia mas que veinte mil hombres, res- 
to de cincuenta mil, contra sesenta mil* Austría- 
cos victoriosos. Con vuestras preguntas intem- 
pestivas me hacéis alterar el orden de los suce- 
sos. El Vendee excitó todo mí interés : quería 
restablecer la tranquilidad en el interior de la 
Francia , y no fui muy escrupuloso en la elec- 
ción de los medios de conseguirlo. Se prome- 
tió dinero, se atraxeron algunos xefes cuyo desa- 
liento provocaba la eonfíanza ; se Íes fra- 
guaron delitos por orden mia , y mandé que 
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los pasasen por las armas. Eran valientes , in- 
teligentes , y por consiguiente peligrosos por su 
adhesión á los Borbones. Frotté , general rea- 
lista , fué uno de los engañados por mí. Era 
hombre de mucho mérito : mostró mucha firme- 
za en sus últimos momentos. Chambarlhac le 
hizo pasar por las armas , después de haberle 
asegurado el perdón , en consecuencia de mis 
primeras ordenes. Pase á Italia con sesenta mil 
hombres ; envolví la derecha de Mélas, y mar- 
ché sobre Milán. La historia os dirá como 
batí á los Austríacos en Montebello v en Ma- 
rengo, i Que feliz es uno quando se le opo- 
nen generales de setenta años ! Mi vuelta a 
París fué un triunfo : en León me hizieron ho- 
nores extraordinarios ; prometí mucho , y cum- 
plí poco. Es bien triste para un principe de 
mi cuño verse reducido al miserable papel de 
un charlatán. Mis fieles vasallos de mi buena 
ciudad de León , deben haber formado de mi 
un concepto poco favorable. Tanto como me 
encantó el entusiasmo de las provincias, tanto 
me mortifico la apatía parisiense, que me hizo 
olvidar la brillante acogida que había merecido 
al resto de la Francia. Después de haber es- 
cudrinado largo tiempo los medios de que me 
valdría para interesar á los de París en mi 
suerte , salí con el registro de hacer que se 
conspirase contra mi persona. Fouché que se 
desesperaba al ver lo inútiles que eran los es- 
fuerzos que hacían sus agentes para que me 
aplaudiesen quando me presentaba en público, 
quedo encangado con la singularidad de mi in- 
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vención; me prometió los mas felices resultados, 
asegurándome que llenaría puntual mente mis 
intenciones. Me lia sucedido conversar en Mal- 
maison con este ministro por espacio de qua- 
tro horas consecutivas, y siempre con un nuevo 
placer. Tiene una memoria prodigiosa, y una 
sutileza que solo cede á la mía. Quería yo que 
los Jacobinos no conspirasen contra mi, sino 
despucs de los realistas : pero el me demostró 
matemáticamente la irregularidad de esta marcha. 
Como los jacobinos pasaban por los mayores 
enemigos del 18 de Brumario , era muy esen- 
cial que empezasen por los puñales. La má- 
quina infernal se debia considerar como obra de 
los realistas llevada adelante per la- Inglaterra. 
Esta potencia debia ser representada á la faz 
de la Francia y de la Europa, como enemi- 
ga del restablecimiento del órden , puesto qii3 
protegía k los asesinos del primer cónsul. Acu- 
sóme , pues , de la muerte de los desdichados, 
á quienes los agentes de Fouché. dieron la pri- 
mera idea de conspiración , tanto para el in- 
cendio de la ópera , como- para la máquina in- 
fernal del '3 de Nivoso. Toda la Francia me 
felicitó, y hasta París mismo parece que recor- 
dó? un instante. Yo estaba embriagado de gozo 
por lo bien Que me había salido mi estratage- 
ma. Pero mi ilusión no tardó mucho tiem- 
po en desvanecerse: tres días después del últi- 
mo dé los dos acontecimientos en que parecía' que * 
vo había corrido los r mayores peligros, empe- 
zaron otra vez á, componerme cantares y epi- 
gramas i Insensibles á Jas* victorias de Italia- y * 
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de Alemania, asi como al tratado de Luneville, 
clamaban por la paz marítima, suspirando por 
las guineas de la Inglaterra. Accedí al voto 
general, porque también me tenia cuenta. Ha- 
bía una porción de malas cabezas que solo me 
obedecían porque eran llevadas de la corriente, 
pero que con el tiempo me podrían dar un mal 
rato ; y asi era preciso expatriarlas honrosamen- 
te. Apenas podréis creer que mi cuñado Le- 
crerc se contaba en este numero : pequeño, feo 
y ambicioso como era , dio en remedarme , y 
el parentesco produxo la insolencia. Muchas 
veces me hizo frente , no queriendo convenir 
en que estaba culpado : le puse en mi lista de 
proscripción , y le di el mando en Gcfe de la 
expedición de Sto. Domingo. Sabia yo muy 
bien que esto era , por decirlo asi , lo mismo 
que dar una orden de servicio yara el otro mun- 
do. Muy incomodado con la conducta de mi 
hermana Paulina su esposa , la mandé que si- 
guiese á su marido ; y en vano alegó pretextos 
para quedarse en Francia , porque no la dexé 
mas alternativa que la de marchar de grado ó 
por fuerza. Las habladurías de Dugua le gran- 
gearon un destino semejante. También envíe 
á Sto. Domingo á Richepanse, Sahuguet, Har- 
dy , Vatrin , Debelle , Humbert &c. con el 
fin de librarme para siempre del republicanismo 
del uno , de la ambición del otro , de las mi- 
radas de este, de la tontería de aquel &c. y 
de las ridiculas pretensiones de todos ellos. Hice 
embarcar los Regimientos, cuyos oficiales eran 
ardientes patriotas : los que habían andado al 
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contrabando , y aquellos en fin que se habían 
divertido á expensas de los Obispos en el tiem- 
po de su instalación. 

Carel. — Maravillosamente. No hay que du- 
darlo , esta última resolución os la inspiró el 
Espíritu Santo. La protección autentica que 
dispensáis á los ministros del AHísimo , será 
para vos y vuestros hijos un manantial inago- 
table de bendiciones del cielo. No. tenéis de 
que arrepentiros , como no sea de aquel gozo 
secreto que se siente quando se sabe la muerte 
de los que uno sacrifica. Habéis hecho muy 
bien en purgar el cuerpo político. El evange- 
lio manda que perdonemos á nuestros enemigos: 
mas esta moral sublime no conviene á los so- 
beranos, sino después que han exercido la jus- 
ticia en los ciudadanos peligrosos. Entonces de- 
ben rogar á Dios por sus almas. 

Bwmap. — Contad con mi zelo en aprove- 
charme de esta preciosa lección. Quando mis 
proclamas y las de Lecrerc salían garantes de 
la libertad á. los negros y mulatos de Sto. Do- 
mingo , estaban dadas las órdenes para el res- 
tablecimiento de la esclavitud.: La . terquedad de 
Lecrerc trastornó mis planes. Le habia preve- 
nido que reuniese todos los caudillos , luego 
que llegase á conseguir alguna sombra de pa- 
cificación , que los hiciese envenenar 6 ahogar, 
o si estos dos expedientes no podían practi- 
carse sin un grande inconveniente, que me ios 
enviase á Francia , euvo ardiente suelo no dexa- 
ría de devorarlos. El pobre Lecrerc , á pesar 
de que tenia algún talento, jamas se pudo per- 
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madir de que el honor de un gobierno con* 
siste únicamente en hacer todo aquello que pue- 
da consolidar ó aumentar su autoridad. Se dexó 
ablandar por la hombría de bien de Santos, 
por la lealtad de Cristóbal , y por la franque- 
za que le pareció que tenian los otros caudi- 
llos. Colmaba de elogios á aquellos mismos que 
le hubieran arcabuceado algunos dias antes, y 
que en adelante habían de degollar á su exérci- 
4o y á los habitantes. Yo no quise contrariar- 
le, y le dexé que hiciese lo que quisiese con 
todos ellos , á excepción de Santos. Había 
respirado el aire de la soberanía , y era impo- 
sible que fuese fiel vasallo. Mande que le ar- 
restasen y conduxesen á la metrópoli. Para sal- 
var las apariencias , se le debia imputar que 
proyectaba hacer una sublevación : pero la tor- 
peza de Lecrerc para manejar estas intrigas oca* 
siono una insurrección general. Casi todo el 
exército pereció de enfermedades 6 de miseria: 
envié refuerzos y tuvieron la misma suerte. U no 
de quatro mil hombres hice salir de Tolón en 
la época en que la guarnición de Gibraltar 
estaba sublevada : se podía, haber sorprendi- 
do fácilmente esta plaza ; pero Gantheaume, á 
quien habia comunicado este pensamiento por 
medio de Lauriston, que habia venido á Tolón 
á buscar la viuda de Lecrerc, habló solamente 
del asunto con el comandante de marina, cuyas 
insinuaciones parecieron ridiculas al general de 
tierra que mandaba las tropas de la expedición ¿- 
Desde que algunos proyectos importantes no se 
han puesto en execucion por haber equivocado 
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la explicación, mando literalmente, y casi siem- 
pre salgo bien. Si la expedición que envié á 
Sto. Domingo la hubiera enviado á Inglaterra 
con un hombre de cabeza para apoderarse del 
gobierno, sería hoy duelio de todo el mundo. 
Hubiera podido darle cincuenta mil hombres 
excogidos con buenos generales ; pero me cegó 
el deseo de vengarme de los jacobinos, y tuve 
cierta vanidad en verme reconocido como gefé 
de la Francia por una familia ilustre, y por 
«na nación que , después de mi imperio , es 
sin contradicion la primera , por la extensión, 
de su poder , la sabiduría de sus leyes , y la 
inmensidad de sus riquezas. Entonces tenia una 
marina que después he perdido , asi por la 
ignorancia de mis almirantes , como por la 
fatalidad de los sucesos. Mi embaxador en 
-Londres me avisó , desde su llegada á esta ca- 
pital , que alli todo anunciaba la guerra. Se 
íe contestó que ganase tiempo , y que le apro- 
vechase en lo que habíamos convenido. Todos mis 
agentes son espías ; y todas mis misiones extraor- 
dinarias se confian á generales inteligentes: como 
que se pneden considerar como reconocimientos 
militares. Con el pretexto de un dolor de cabeza 
y para disiparle , 'se dá un paseo y en el se 
examinan las fortificaciones , posiciones &c. Se 
organiza una policía que se paga bien , y que 
esta vigilada por otros confidentes mejor pa- 
gados aun. A pesar de todas mis superche- 
rías reventó el trueno quando yo no lo espe- 
raba. El comercio tuvo grandes pérdidas : se 
murmuró ; yo aparenté, compadecerme de la suer- 
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te de los comerciantes ; socorrí á los mas des- 
graciados, prometí indemnizaciones á los otros, 
y tuve buen cuidado de hacer que recayese so- 
bre los Ingleses toda la odiosidad del rompi- 
miento de las hostilidades. Me enviaron al ge- 
neral Santos l'Ouverture, que hice llevar al cas- 
tillo de Joux cerca de Besanzon, Estiba in- 
formado de que habla enterrado cerca de cin- 
cuenta millones en oro en medio de un bos- 
que de Sto. Domingo , y de que el solo po- 
¿lia descubrir el parage de este depósito, por- 
que después de haberle efectuado , había hecho 
que su guardia degollase los doce hombres que 
Je habían servido para conducir los machos que 
llevaban el tesoro, y para abrir el hoyo en 
4)ue se habia enterrado : asi se le prometió de 
mi parte su empleo y la quarta parte de sus 
jiquezas si - descubría este secreto ; pero contes- 
ió únicamente que el Cónsul le habia engañado 
uiia vez, y que no le engañaría otra. Quan- 
do vi que su obstinación hacia i nú tilles mis 
esfuerzos , dispuse que le encerrasen en un ca« 
labozo abierto en ptña viva, y que no se le 
die.se mas que Jo preciso para que no se mu- 
riese de hambre: pero aun su terquedad resis* 
tío á esta dura prueba. No abría la boca sím* 
para llenarme de maldiciones , hasta que hice 
que le diesen veneno. El viejo Comandante del 
Castillo es un hombre muy apreeiable por su 
¿isereccion y su sangre fría. A cada muerte de 
esta especie encuentra un pretexto que el juez 
jde paz se apresura á consignar en el proceso 
yerbal. De Santos dixo, que habia muerto de 
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pesadumbre. Quando me anunciaron la llegada 
del general la Plume, como este negro se ha- 
bía manisfestado siempre mi partidario , le hice 
despachar con los honores de la guerra. Estaba 
indispuesto , y al practicante que le asistía se 
le insinuó que abreviase su enfermedad. Mu- 
cho debo al opio : bien administrado surte 
efectos igualmente ventajosos para asegurar el 
secreto á mis agentes , y para librar á los pros- 
criptos de toda convulsión. 

Card. — Los Curas y médicos os son tan 
úfiles como vuestros gendarmas , y merecen toda 
vuestra benevolencia. Son, sin disputa, las per- 
sonas mas instruidas, y por consiguiente ene- 
migos declarados de los vándalos de 1793. lia 
habrdo algunos falsos hermanos en estas dos 
clases tan interinante?: ; pero Dios y los hombres 
los han castigado. Nosotros tenemos también 
«na policía severa rn nuestro interior : al que 
se olvida de sus obligaciones, se le recuerda 
patcrnalmeute lo que debe á la dignidad del 
respetable cuerpo a que tiene el honor de per- 
tenecer. Si reincide y se conoce que es incor- 
regible , arrancamos un árbol que no dá fruto, 
y lo arrojamos al fuego. Lastima es que San- 
tos no os haya querido descubrir el parage en 
que tenía enterrado su tesoro : hacéis tan buen 
uso del dinero , que todos los hombres de bien 
os desean de todo corazón las minas del Perú. 
]Víe parece que habéis andado un poco des- 
cuidado en no echar mano de la influencia tan 
favorable de la confesión : tal vez Santos hu- 
biera confiada á un ministro del altar, lo que 
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no ha querido confesar á vuestro comandnafe de 
armas , pues sin duda le lisonjearía mucho el 
confesarse con un obispo, 6 con un arzobispo. 
Siento mucho que esta crecida suma de cin- 
cuenta millones quede asi paralizada en las en- 
trañas de la tierra. Pocos corazones duros he 
encontrado , quando les hablo del paraíso y del 
infierno. El envenenamiento de Santos lo exigía 
de necesidad la sana política : pero debéis arre- 
pentiros de la muerte de la Plume, pues era 
nombre de bien. Pudo haberos hecho mucho 
mal en el Sur de Santo Domingo ,• mas os fué 
fiel y útil ; y a pesar de eso quisisteis vengar en 
el las crueldades de Dessalines. Por otra parte 
se ha exagerado mucho la mortandad que los 
negros hicieron en los blancos ; y aunque estoi 
muy lexos de justificarlos , me parecen mucha 
menos culpables que los autores de los degüellos; 
del dia de. San Bartolomé, de las vísperas sici- 
lianas, de los días 2 y 3 de Septiembre en Pa- 
rís , de los arcabuceos y anegamientos del Ven- 
dee &c. En Europa eran blancos los que ma- 
taban á sus hermanos blancos por fanatismo, 
por venganza y por furor , mientras que en San- 
to t)omingo los negros degollaron á sus enemi- 
gos declarados, para no dexarlos en éstado de 
que pudiesen ponerles nuevos grillos. Es verdad 
que sus golpes cayeron sobre victimas desarma- 
das : pero \ quan lexos no están aun de haber 
aplacado los manes de tantos desgraciados como 
perecieron en los tormentos mas horrorosos en 
Cayes, en Puerto -Principe, en San Marcos, en 
el Cabo, y en toda la colonia l Os hablo en el 
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lenguagc de un ministro del Dios de past 
luego que se abran los mares á vuestro comer- 
cio , tomad las medidas necesarias afín de que 
se trate con justicia al pueblo de Haity. Dexadle 



de que vuestros vasallos, como negociantes, ha- 
llarán en él seguridad , protección y provecho. 
Bien podéis arrepentiros mucho del mal que habéis 
hecho alli por vuestros agentes, asi como del 
partido violento que habéis tomado con el ge- 
neral la Plume. He oido decir que este ofi- 
cial era muy afecto á la Francia, y aun ha- 
bló muchas veces de vos con admiración, j Bien 
distante estaba el pobre de imaginar que su 
héroe se habia de convertir algún dia en su 
verdugo ! 

Buonap. — Ya lo sé. No lo hice matar 
sino porque no se viese en Francia el unifor- 



otra parte motivo para degradarle , pues siem- 
pre se habia portado bien. Pequé Señor, pequé. 
Luego que conocí la imposibilidad de hacer un 
desembarco en Inglaterra, calculé los medios de 
obligar á esta potencia á una composición, ex- 
cluyendo su comercio de todos los mercados de 
Europa. Era preciso someter la Prusia, ater- 
rar á la Austria, domar á la Rusia, é inva- 
dir la España y el Portugal. Debía yo ma- 
nifestar á la Francia quan poco dispuesto es- 
taba á ceder mi lugar á Luis XVIII. Este 
Principe se habia desdeñado de admitir las ofer- 
tas que se le hicieron para que me cediese su 
derecho á la corona de sus antepasados. Teuia 
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me de general 
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tn Londres en Pícliegru un enemigo peligroso 
por su reputación y por sus talentos , aunque 
de segundo órden : Jorge tenia influencia en 
las provincias del oeste ; y Moreau me causaba 
inquietudes. Su muger, y particularmente su sue- 
gra 1c habían agriado contra mi hasta el punto de 
que no nos veíamos nunca; ridiculizaba y hacia mofa 
de mis campañas , y de mis instituciones polí- 
ticas ; y aunque en 1799 antes de mi vuelta 
de Egipto había rehusado el primer lugar, es- 
taba arrepentido de su moderación. Era preci- 
so y pues, detener el mal en su origen, para lo 
qual traté de formar una hidra de todas estas 
cabezas, y cortarlas de un solo golpe. La empre- 
sa era difícil: proyecté una conspiración: Fou- 
ché no era ya ministro de policia , pero con- 
servaba aun toda mi confianza: el era el único 
que podia dirigir todas las ramificaciones de mi 
vasto plan. Con arreglo , pues, á las circuns- 
tanciadas noticias que Andrcossy había recogido 
en las tertulias de Londres , salió á la escena 
el asesinato del primer Cónsul.. Moreau estaba 
indignado de ver mi altanería insultante: Piche- 
grú do me perdonaba la arbitraria continuación 
de su destierro ilegal : la temeridad de Jorge 
hacia muy posible y verosímil sn plan de aten- 
tar contra mi vida. El amor del Duque de 
Enghien por la gloria de su ilustre familia , le 
decidió á venir á la orilla izquierda del Rin. 
Yo supe todas las menudencias de este nego- 
cio con una precisión y exactitud de que yo 
mismo me admiraba. Todas las proposiciones de 
mis agentes fueron recibidas con uu aturdimiento 
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que solo puede explicar el odio que me tenia» 
los conspiradores, el deseo de restituir los Bor- 
bones á la Francia , y la destreza de mis espías. 
Mi confidente el General Savary con seis de 
sus gendarmas sé hallo en la costa cerca de 
Fecamp en el momento en que se verificó el 
desembarco de Pichegrú y su comitiva. Se les 
siguió paso á paso, y bien se les pudo arrestar 
el mismo dia de su líegada á Francia , mas era 
necesario mezclar á Moreau en la conspiración 
haciéndole comunicar con los conjurados. Lue- 
go que se logró esto se tocó al arma , y todo 
París se puso alerta. Los funcionarios públicos 
que tenían la fiisonomia mas marcada, aunque 
por otra parte fuesen bien conocidos, se vieron 
frecuentemente arrestados por los gendarmas j 
conducidos ante las autoridades competentes para 
confrontar sus señales con las de los conspira- 
dores, comedia que duró muchos dias. Duran- 
te este tiempo Caulaincourt y Ordener iban 
corriendo á prender al Duque de Enghien , 
el qual en vez de entrar triunfante en Fran- 
cia como se le había hecho creer, fué condu- 
cido al Castillo de Vicennes. Bien fácil me 
era haber corrido la voz de que se había dado 
la muerte : pero mi ambición no hubiera que- 
dado satisfecha con esto. Hice que compare- 
ciese ante un consejo de Guerra, á cuyó pre- 
sidente Hullin había dado mis instrucciones. Ob- 
serváronse las fórmulas de ley ; y sinembargo 
de que estaba inocente pues había sido arres- 
tado en territorio neutral , salió condenado á 
muerte, y se le pasó por las armas en el foso 
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del Castillo de Vicennes , en donde fué enter- 
rado. Me han dicho que era un sujeto muy 
recomendable por sus virtudes y talentos; pero 
era preciso sacrificar una victima de esta casa, 
para probar á los Franceses y á la Europa que 
había cesado de reynar , y que estaba reempla- 
zada por la dinastía de Buonaparte. A mu- 
chas personas distinguidas que se mostraron muy 
oficiosas en pedir su perdón , respondí en ter» 
minos vagos durante la tarde , y quando hu- 
bieron pasado cinco minutos de la hora seña- 
lada para su execucion , me reí en sus barbas; 
anunciándoles el consumatum cst. Confieso que 
soy culpable de este asesinato , legal á los ojos 
de los tontos , pero muy criminal á los de Dios, 
á quien pido el perdón sincero. 

Card. — • El tenga misericordia de vos. Yo 
creo que una proclama enérgica hubiera llenado 
vuestras miras, asegurando á vuestros vasallos y 
á las cortes de Europa vuestra firme resolución 
<}e conservar el trono de la Francia. Derra- 
masteis , pues, con gran satisfacción una sangre 
inocente ; el príncipe no estaba en vuestro ter- 
ritorio : violasteis todas las leyes divinas y hir» 
mauas : nunca podréis arrepentiros bastantemente 
de una atrocidad tan horrorosa. Se asegura que 
las observaciones que os hicieron los embaxado* 
res de las cortes exfrangeras , y los ruegos de 
Camba^éres y de Madama Buonaparte os tu- 
vieron indeciso- un momento , hasta que los 
furibundos clamores de Murat os arrastraron 
otra vez al partido violento de hacer pasar por 
las armas al Duque de Enghien 
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Buonap. — i Como se engaña la gente ! Ni 
Múrat , ni Berthier , que parece qué son los 
que tienen mas intimidad conmigo , se han atre- 
vido jamas á hacerme la menor observación. Si 
los prefiero á los otros, ¿s porque constante- 
mente han sido los mas diestros en adularme, 
y los mas prontos á obedecerme. De catorce 
años á esta parte no me he guiado por nadie. 
Pedir consejos á uno, seria lo mismo que con- 
cederle una superioridad que me hubiera hu- 
millado. Siempre me he conducido de modo 
que se me mire como necesario á todos, é in- 
dependiente de todo el mundo. Hé afectado ei 
mayor desprecio hacia los placeres de la mesa y 
los peligros , aunque 8 y glotón y miedoso como 
todos los hombres , en razón de las circunstan- 
cia*. Como estaba seguro de la fidelidad de 
Murat, asi por el parentesco, como por la lar- 
ga experiencia de muchos años , le di la orden 
de permanecer en \incennes, para asegurar la 
execucion de mis designios , y venir á darme 
parte, luego que todo se hubiese concluido. A 
Savary le encargué la comisión de dar garrote 
á Pichegrú y la desempeño con mucha desfre- 
za : me vi precisado á valerme de esíe arbitrio, 
porque este hombre era tan descarado , que 
hubiera intimidado á sus jueces , y dudo 
mucho que los soldados hubiesen consentido en 
pasarlo por las armas : ademas el guillotinarlo 
seria dar margen á murmuraciones. Este su- 
plicio lo reservaba para Morcan-, pues s bien sa- 
béis que se debe usar , y no abusar de estos 
grandes medios autorizados por la ley. Es im+ 
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posible que pueda daros una idea exacta del 
acceso de furor que experimenté quando me die- 
ron á entender que era peligroso el sacrificar á Mo- 
reau : llené á Regnier de injurias las mas gro- 
seras, pero bien merecidas, porque dos dias an- 
tes me habia asegurado que todo estaba de acuer- 
do para condenar á muerte al hombre que mas 
detestaba en este inundo después de su victo- 
ria de Hoenlinden. Me arrépénti de no haber 
obrado pronta y secretamente en uno de mis ca- 
labozos., como lo habia hecho con tan buen 
éxito con el Duque de Enghien. Jamas podre 
consolarme de haber conmutado su suplicio en 
un destierro perpetuo. Esta debilidad me será 
funesta tarde 6 temprano, y no hay quien me 
quite de la cabeza que Moreau vendrá á parar 
en hacerme alguna de las suyas. El és el pun- 
to de reunión de los descontentos , que man- 
tienen aun la esperanza de c¿ue los dirigirá al- 
gún dia. Si hubiese muerto , hace tiempo que 
la ligereza de los Franceses les hubiera hecho 
olvidar su muerte y sus servicios. Para mi es 
una felicidad que el esté tan enamorado de su 
muger y de sus hijos: estaba perdido si hubie- 
se mandado contra mi en Austerlitz , Eylau, ó 
Essüng. Su pasión por el retiro la atribuyo al 
grande sentimiento que debió haberle causado la 
admirable sangre fria, con que todos los Fran- 
ceses que presenciaron su juicio oyeron al Fis- 
cal público concluir por la pena de muerte: 
ciudadanos, magistrados v militares , todos estu- 
vieron tan serenos como en la representación de 
una ópera. Todo esto lo supe después, y quan- 
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do ya no había tiempo. Me había visto asal- 
tado por funcionarios que yo contemplaba enér- 
gicos , y fui víctima de los embrollos de los 
unos , y del terror pánico de los otros. Yo 
desprecio á los Franceses ; pero si me hallase 
en el lugar de Morcan provocaría á su Tyrano á 
que redoblase sus atrocidades con estos seres vi- 
les, baxos , cobardes é ingratos , mas á propó- 
sito para la mas vilipendiosa esclavitud , que 
no los antiguos esclavos de Xerxes y de Darío. 

Card. — No os admiréis de esta apatía ge- 
neral de la Francia : hay tantos exemplos , y 
están tan recientes, de lo caro que les ha sali- 
do á algunos el zelo de la amistad , el ardor 
del patriotismo , y el amor de la justicia, que 
se tiene uno por muy feliz en hallar un rincón 
en donde esté á cubierto de la tormenta revo- 
lucionaria, cuva idea sola hace estremecer al 
hombre prudente que ha logrado escapar del 
naufragio. Habéis hecho muy mal en no des- 
haceros enteramente de Moreau por medio del 
veneno 6 de un puñal : reconociendo la supe- 
rioridad de sus talentos militares , os vais á 
dexar engañar y dar asenso á ridículos cuentos 
inventados por la astucia de un Talleyrand , la 
timidez de un Regnier , la charlatanería de un 
X»efevre , y la simpleza de algunos otros gefes 
indignos de vuestra confianza ! Como vos de- 
ciis muy bien , la mina se esta cargando: ganad 
de mano á vuestros enemigos ; que queden pre- 
sos en sus propios lazos. La muerte de Piche- 
grú era necesaria. A pesar de que so'o le po- 
, neis entre los generales de segundo orden, el pú- 



blico le miraba como á uno de los capitanes mas 
grandes de su siglo. He oido á muchos de vues- 
.tros mejores oficiales elogiar altamente su cam- 
pana de Flandes en 1704, y la conquista de la 
Olanda. El no podia olvidar jamas la barbarie 
con que se le t ató desde el 18 de Fructidor has- 
ta su llegada a Cayena, en donde se dulcificó 
algún tanto la suerte de los desterrados. 

Bounap. — Tengo tan bien tomadas mis me- 
didas, que Moreau , á pesar de estar en los Es- 
tados unidos, no por eso dexa de ser observado 
con tanta vigilancia como lo era en Paris, ni 
de que se escudriñen sus relaciones con el con- 
inente. Me encojo de hombros de compasión al 
ver á un Lecourbe , conocido apenas por algu- 
nas pequeñas ventajas , mas bien debidas al va- 
lor de sus tropas que no á sus talentos, hacer 
del sentimental , y compadecerse del destierro de 
Moreau, publicando que soy un déspota, un ti- 
vano 8$. Asi es que no he contestado sino con el 
mas alto desprecio á las necedades de este obs- 
curo detractor , y le he dexado comer tranquila- 
mente en su posesión de Choisy cerca de Corbe- 
il , los cincuenta mil escudos de renta que ro- 
bo en sus campañas en Suiza y en Alemania. La 
misma conducta he observado con algunos otros 
funcionarios, cuya nulidad paralizó mi vengan- 
za. Como Jorge confesó que habia venido á ase- 
sinarme , fué castigado según el rigor de la ley, 
como casi todos sus compañeros. Me considero 
culpable de su muerte, puesto que fueron mis 
ugentes los que les sugirieron la conspiración. Hice 
prender á muchas personas en todo mi imperio, 
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y se llenaron las cárceles, de defensores demasía- 
do ardientes de Pichegrú , de Moreau , y de los 
Borbones. Desde esta época empieza el sistema 
de terror que rige a. todos mis vasallos y que 
traté de propagar por todo el continente, á fin 
de que se adoptasen mis medidas severas contra 
el comercio Británico. Sabia que la Rusia y el 
Austria se preparaban para atacarme; mas sin 
darme por entendido reuní la nata de mis tropas 
en las costas fingiendo amenazar k la Inglaterra. 
Bien dicen que el miedo no dexa ver las cosas 
claras como son en si : el gabinete de San Ja- 
mes tuvo la bondad de creerme baxo mi pala- 
bra, y en consecuencia hizo gastos enormes pa- 
ra ponerse en estado de rechazar un ataque , en 
que no he pensado nunca á causa de su im- 
posibilidad, en tanto que yo no sea dueño de 
la mar. ¿ Cómo se ha podido creer que yo pon- 
dría en execucion un proyecto que presentaba 
tantos inconvenientes para realizar el desem- 
barco en Inglaterra, y tantas dificultades pa- 
ra aprovecharse de los primeros sucesos ? Ya se 
había pasado el momento favorable: la época 
de la paz presentaba ciertas coyunturas que el 
rompimiento de las hostilidades habia hecho de- 
saparecer. Las desgracias de la última guerra, 
el descontento de la Irlanda, mis reiteradas pro- 
mesas de una pacificación pronta y honorífica, 
y mi moderación política hasta aquella época, 
hubieran podido coronar cou el éxito completo 
una invasión repentina, haciendo olvidar la vio- 
lación de los preliminares : no estaba aun firma- 
do el tratado de Amiens. Mieutras que los In- 
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gleses aumentaban extraordinariamente sus tropas 
y se fortificaban en los puntos principales , ha- 
cia yo maniobrar las colunas que destinaba á com- 
batir con los Rusos y los Austríacos en Suavia, 
en Babiera, y Moravia: no quería yo mostrar- 
me el agresor. Mis intrigas en Viena me fue- 
ron muy útiles : había ganado al General Mack 
que estaba prisionero en Dijon qnando volví de 
Egipto. Después del 13 de Brumario le hice 
venir á París : cerróse el trato con dinero, y con 
un principado in partibus para quando mi sue- 
gro Francisco fuese reemplazado por uno de mis 
sátrapas. Obtuve á poca costa un éxito brillan- 
te, por la complacencia de mi asociado Mack. 
La toma de Ulma terminó la campaña en mi 
favor. En el Iller es en donde había ganado 



Presburgo. Me aproveché de mi estancia en la 
capital de Austria para organizar allí 'una policía 
que me ha indemnizado de todos mis adelan- 
tos. Sospechóse que yo había hecho asesinar al 
almirante Villeneuve en Rennes: pero estas vo- 
ces son falsas. La única cosa que con respecto 
á este almirante tengo que echarme en cara, e* 
el haberle mandado imperiosamente que atacase 
á los Ingleses. A mi primera orden me hizo 
presente que el estado de los equipages de la flo- 
ta combinada no prometía ningún buen éxito- 
contra Nelson, cuya esquadra era escogida 
tanto en buques como en tripulación : mas 
yo insistí previniéndole que en el caso de rehu- 
sarse se le depondría del mando. Obedeció ; y 
asi ya soy el único culpable en el desastre dar 
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Trafalgar, cuya victoria debieron los Ingleses a 
su intrepidez y á los talentos de su almirante 
que compró el triunfo con la vida. Villencuve 
era para mi muy despreciable para que yo pen- 
sase en sacrificarlo; y si le empleé fué por no 
encontrar otro oficial de Marina mejor de quien 
echar mano. Me acuso de haber hecho de- 
gollar á Palm en Nurembrrg, para imponer si- 
lencio á una nube de cscr : torzuelos que con sus 
folletos incendiarios trataban de insurreccionar 
la Alemania , y de robarme rl aft cto de mis sol- 
dados. Debo decir que había dexado á Berthier 
facultades bastantes para salvar al librero; mas 
las circunstancias, y sobre todo su zelo por mi 
servicio, le determinaron á pasarlo por las armas. 
En el proceso de Palm hice complicar á un li- 
brero de Viena ; y como sé que en la religión 
católica la intención se debe reputar como el 
hecho, me acuso de este delito espiritual. Para no 
faltar á la verdad me debo atribuir á lo menos 
otros cien mil de esta clase. 

Car$. — Aguardad á totalizar para quando 
lleguemos á la conclusión. Vuestra conducta con 
Lecourbe es muy prudente. Bien sabéis mejor 
que yo, que si quisierais hacer que se restitu- 
yesen en alma y en conciencia los robos del 
interior hechos á favor de la revolución , los 
pillages cometidos en los exércitos, y los agio- 
tajes practicados con los bienes llamados nacio- 
nales; bien sabéis, vuelvo á decir, que adquiriría 
vuestro tesoro un valor efectivo de diez mil mir 
1 Iones. Vuestro ministro de Hacienda que me 
parece que tiene conocimientos precisos sobre la 



materia , me aseguro la exactitud de este cálcu- 
lo. Con vuestras apariencias hostiles encañasteis 
a los Ingleses: les metístics miedo, y les hicis- 
teis gastar su dinero : hasta aqui vá bien. 
Pero vuestra obstinación en perder la esquadra 
es muy reprehensible. A fé que no podéis de- 
cir que os cogia de nuevo , porque bien sabíais 
como habia aniquilado Nelson la flota de Brueis 
en la rada de Aboukir en 1798. Hubierais de- 
bido promover y no reprender la circunspección 
de vuestro almirante. Debéis arrepentiros de ha- 
ber ocasionado la muerte de muchos millares 
de valientes victimas de vuestra ignorancia por lo 
que respecta á la táctica naval. Permitidme que 
os haga presente que desde vuestro cochero has- 
ta Gantheaume que manda la esquadra de To- 
lón , 6 Masena General en Gefe del exérci- 
io de Portugal , cada funcionario después de 
recibir vuestras órdenes debe tener cierta liber- 
tad para obrar , respondiendo personalmente 
del abuso que pueda hacer de ella. Sin esta 
prcefucion el zelo y los talentos se ven para- 
lizados enteramente con grave detrimento de los 
intereses de V. M. La corrupción de Mack 
es un fenómeno tanto mas admirable , quanto 
el estaba preparado habia quatro años , y que 
vos habíais tenido la destreza de enmascararle, 
haciendo el individuo mas interesante por su eva- 
sión de Pirs , en el mismo dia en que se es- 
peraba la 'llegada de su cange. Os desconozco 
en vuestra conducta con el librero Palm : desa- 
pruebo altamente una severidad tan cruel como 
ridicula. ¡ Degollar aun padre de familia por 
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un miserable libeló ! Que cortaseis las cabezas 
ilustres que pretenden realizaros , ó destruiros, 
ya lo entiendo ; mas no puedo menos de in- 
dignarme, por vuestra propia gloria, de que 
se os proclame asesino de un hombre libre que 
manifiesta su opinión, b que tal vez. no era masi 
que el interprete de sus conciudadanos .justa- 
mente irritados contra los autores de la guerra, 
de que eran victimas desgraciadas bacía doc« 
años . 

Buonap. — Confieso que hacen en mí mas 
mella las ásperas verdades de un perodista, que 
la pérdida de una batalla; Mis ' imprentas im- 
periales me aseguran lauros eternos. . Nada temo 
tanto como los afrentosos libelos en que se me pin- 
ta sin velo ni disfraz, pues en ellos hallará la histo- 
ria imparcial suficientes datos para poner á la poste- 
ridad en estado de apreciarme en lo que valgo. Eso* 
gusanos insulares me roen de tal modo 7. que si 
mi hermano Jorge .se aviniera a. establecer en 
Londres las mismas leyes que con respecto á 
la imprenta rigen en Francia , no solamente* me 
allanaría á reconocer su supremacía marítima, 
sino que aun le restituiría el Hanover con otro* 
puntos del continente que le conviniesen. r Temor 
que todos estos folletistas rabiosos me han de 
quitar la vida, si no consigo pronto sugetarlos por 
el hambre , y por la destrucción de su comer- 
cio. En un dia eché por tierra la obra del 
gran Federico. ¡ Que de blasfemias, no proferí 
contra la -providencia el dia de la- sangrienta 
batalla' de Eylau ! La desesperación me hizo 
sacrificar inútilmente la flor de mi guardia ; coa 
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nn poco ttias de serenidad hubiera esperado en 
una defensiva respetable la cooperación de mis 
dos alas. Hice dar ataques de caballería é in- 
fantería tan desatinados como sangrientos^ y de 
los quales pretendí sin embargo vanagloriarme, ha- 
ciendo un pomposo elogio de las tropas que 
los habían executido, y de los generales que 
los habían dirigido. Vi con harto dolor que los 
Rusos eran mas valientes que los Franceses : la 
cuestión que había quedado indecisa en Auster- 
litz á causa de la cooperación de los Austríacos, 
se decidió bien claramente en 4a batalla de Eylau. 
Ful batido: •' Beningsen , 5 mas bien la inmobil 
intrepidez del exército Ruso guió una batalla 
defensiva contra la furia Francesa del exército 
grande , y contra la astucia Italiana de Buo- 
naparte. Tomé mis medidas para *alir de unos 
enemigos tan temibles ; y después de haber des- 
plegado la fuerza en Heil-sberg y en Friedlaod, 
me apresuré a firmar la paz de Tilsit para He- 
Bar' mis 'miras sobre otros puntos del continen- 
te, cuya ocupación debia preceder á mi mar- 
cha sobre Petersburgo. Obligando á la Rusia, 
como lo hice, á declarar la guerra á la Ingla- 
térra , y á cerrarle sus puertos , se cumplió mi 
objeto provisional en el norte. Igualmente tuve 
la precaución de exigir que Lu ; s XVIII , Rer 
de Francia, sal fes 3 del imperio Ruso, para ven- 
garme de él por no haber querido renunciar 
sus derechos a mi corona. 

Ctorrf; — Dios ha querido probar muestra con* 
fianza en él con la derrota de Eylau. Ha que- 
rido persuadiros que era el Dios de las victo- 
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rías , y debéis mirar este contratiempo como un - 
castigo de vuestra presunción en- contemplaros» 
único autor de los acontecí mieu tos prodigioso* 
que el Todo Poderoso ha permitido , para cas- 
tigar á los enemigos de la religión católica , como 
los Rusos , los "Prusianos y los 1 rigieses , y pa- 
ra reanimar el fervor entibiado de los Polacos, 
y Austríacos, y de los pueblos de las dos pe- 
nínsulas. Faltasteis a la generosidad de que . 
se debe preciar un hombre grande , en exigir 
de Alexandro que negase la hospitalidad al deseen- < 
diente de San Luis, de Enrique IV ,- j de Luis- 
el Grande. Se ha susurrado también que ha- 
bíais querido envenenar á esto príncipe. 

Buonap. — Lo pensé; mas no llegó el caso de» 
dar la orden : y 1© hubiera hecho si hubiese sido po- 
sible destruir toda esta raza de un solo golpe. Ya, 
creeréis que es muy doloroso para mi el estar con-* 
vencido de que no soy mas que un usurpador. 
La extinción de la familia de les Borbones me 
hubiera tranquilizado papa lo futuro mucho mas- 
que la mas solemne renuncia de Luis XV1IL- 
El odio que profeso á todo lo que pertenece 
á esta casa, y el deseo de coronar á uno de 
mi» hermanos , me hicieron proyectar la con-* 
quista de las Espalías. Mis intrigas sembraron 
la desunión entre la familia real : ofrecí mi me- 
diación, y la hice aceptar por la presencia de 
un exército de hermanos y amigos. Pase á Ba- 
yona y allí forcé la mano de Carlos y de los 
infantes. La memoria de la suerte del Duque 
de Enghien , que yo tuve buen cuidado de re- 
novar., disipa todo proyecto de. resistencia k mi 
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voluntad despótica. Impuse silencio al presiden- 
te de la Junta v que tuvo el valor de decirme 
en plena audiencia, y estando yo sentado en mi, 
trono , que si insistía en mis proi/cctos sobre la 
España, mi hermano Josef , en lugar de síibditos, 
casas y campos, solo reinaría sobre desiertos, se- 
pulcros y cadáveres. Esta franqueza que la ex- 
periencia va acreditando demasiado, no bastó á 
disuadirme. Mandé que se obtuviese por la fuer- 
za de las armas un consentimiento que parece 
se rehusaba á mis proposiciones paternales. Asi 
se me deben imputar los asesinatos de Madrid: 
había encargado á Murat que díe«e un golpe 
estrepitoso para aterrar á los malévolos de la 
capital , y para contener los descontentos de las 
provincias ; pero la crueldad de mi Teniente 
solo sirvió para irritar la fiereza española. La 
insureccion fué general : y después de muchos 
sucesos de que tratará la historia, hubieron de 
replegarse mis tropas cerca de los pirineos. Ob- 
tuve una conferencia con Alexandro en Erfurth, 
y le juré por lo mas sagrado que hay en el 
mundo una amistad eterna. Este juramento no 
paso de los labios, porque yo tenia que vengarme 
de la derrota de Evlau , y ademas sentía una 
mortificación particular por haber desechado su 
hermana mi alianza. Su neutralidad, y aun su 
participación en caso de ruptura con el Austria 
me eran indispensables : todo me lo prometió, 
V se resolvió á atacar á los Turcos para realizar 
un engrandecimiento tan impolítico para estos dos 
imperios, como ventajoso para el mió, pues oca* 
sionaba la destrucción de fuerzas de dos enemi- 



Digitized by 



[71] 

gos poderosos y temibles. Después de haber da- 
do mis lecciones a Alexandro , de haber prome- 
tido mucho a Federico, y contemporizado con 
Francisco, pasé "á España. Di orden de que se 
pasasen por las armas todos los que se cogiesen 
con las armas en la mano , que se abrasasen las 
ciudades y pueblos que hiciesen resistencia , y 
que se degollase indistintamente á viejos , mu- 
geres y niños. Cumpliéronse mis órdenes del 
modo mas bárbaro , y desde aquella época la 
Península es un vasto teatro de robos , asesi- 
natos é incendios. Vos podréis por las facul- 
tades que se os han confiado abrirme de par 
en par las puertas del cielo , pero la generación 
presente y las futuras hasta la mas remota pos- 
teridad son unos jueces terribles que me es im- 
posible ablandar, lié hecho demasiado para mere- 
cer la estimación de la Europa : y no me dexo alu- 
cinar acerca de los sentimientos que inspiro á 
mis contemporáneos. El gran respeto que me 
rodea, la admiración con que se proclama mi 
conducta militar y política, y el amor con que. 
los Franceses parece que se cubren de pies a 
cabeza por un Corso que los odia de todo co- 
razón i todas estas farsas son el resultado de la 
actividad de mi policía, de la cobardía de mis 
subditos, y del terror que les inspiran mis gen- 
dannas , y mis castillos. 

Card. — El deseo que habéis cencebido de 
poder envenenar a* todos los Borbones es muy 
culpable. Todos somos hermanos en Cristo: to- 
dos pertenecemos á un mismo Señor, cuya su- 
prema justicia nos manda que no hagamos á 
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otro lo que no quisiéramos que nos hiciesen á 
nosotros: alto i ne féceris quod tibi fieri non vis. 
Estoy de acuerdo con vos en que es muy dn 
ficil justificar vuestra conducta con la Espa- 
ña y con el Portugal : engañasteis al mas fiel 
de vuestros aliados , y la cdrte de Portugal 
no os habia hecho nada. Estos dos reynos es- 
tan entregados de tres arios á esta parte a todos 
los horrores de la guerra mas injusta y cruel 
que se hallará en los anales del mundo. Las 
verdades qu^e el presidente de la Junta de Bayo- 
na tuvo la entereza de deciros , deben llamar 
toda vuestra atención y cuidado. No podéis 
esperar el olvido de tantos horrores , sino por 
una reparación pronta y solemne. Bien veis 
quanto os ha costado ya esta loca empresa, y 
que jamas podréis domar la fiereza de los Es- 
pañoles: los batiréis, mas no los sugetaréis. La 
Península ha devorado cerca de trescientos mil 
Franceses ó extrangeros á vuestro servicio. Ha- 
béis hecho perecer á lo menos un millón de 
Españoles y Portugueses de todas edades y se- 
xos , y vuestra influencia sobre la España está 
muy lejos de ser tan ventajosa como lo era an- 
tes de vuestra ridicula farsa de Bayona, y los 
asesinatos de Murat en Madrid. Restituid á la 
España y al Portugal sus legítimos soberanos, 
y contentaos con que provean vuestro tesoro; 
Siempre estaréis en estado de castigarlos , si no 
se conforman rigorosomente con las medidas or^ 
denadas para el bloqueo continental. 

Buonap. — Parece que os olvidáis de la 
promesa que me habéis hecho de no darme con- 
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sejo alguno que no contribuya á realzar el es- 
plendor de mi corona , puesto que me habláis 
de dar un paso retrogrado ! Aunque supiera pe- 
lear treinta años , y sacrificar tres millones de 
soldados , á todo estoy resuelto antes que re- 
nunciar á la conquista de la Península. He 
destruido la Prusia , asolado á la Austria , y 
Lecho temblar á la Rusia ; ¿ como , pues , me 
podéis contemplar capaz de envilecerme hasta 
el extremo de confesarme vencido por unns ga- 
billas de salteadores exaltados por Frailes faná- 
ticos P Aunque esta razón sola bastaba para 
continuar la guerra , hay ademas otro motivo 
no menos importante para la seguridad y tran- 
quilidad de la Francia. Supongamos que yo 
evacuase la España y el Portugal ; ¿ que seria 
entonces de aquel exercito que no hay genero 
de crimen ni atrocidad con que no se haya 
familiarizado en estos tres años ? Me parece 
muy político dexarle que se consuma á fuego 
lento. Ya no tengo enemigos en el continen- 
te ; y los Franceses necesitan una guerra, cuya 
ventaja es el impedir que el carácter satírico de 
la nación se emplee en censurar las operaciones 
del gobierno. Se me há mordido mucho por 
la severidad que usé con Dupont y Marescot 
á causa de la capitulación de Baylen : pero lue- 
go que publiqué que estos dos generales (ron 
cobardes é ignorantes , quedé justificado , y aun 
fui aplaudido. Algunos que los conocían y cue 
pueden juzgar de su mérito, no me han creído, 
antes bien me han despreciado como vil impos- 
tor. El general Dupont es un oficial muy in.« 




lia. 1805 en Austria, v 1S07 en Polonia. 
Marescot es uno de lo» ingenieros mas hábiles 
de la Europa, y todo el mundo sabe que no 
se puede ser buen oficial de Ingenieros , sin 
ser intrépido y sin tener muchos conocimientos. 
Como- la mayor parte de la Francia y casi toda 
la Europa miran mis mas absurdas calumnias 
como si fueran oráculos- , me reconozco, culpa- 



dos hombres que realmente tienen un mérito 



peligroso era para ellos el sobrevivir á una 
derrota , y que debían adoptar por divisa el ven- 
cer ó morir. Mi intención á la verdad era el 
pasar por las armas á Dupont y Marescot, 
como lo hubiera hecho si me hubiera haHado 
presente en el exército ; mas el ayre de París 
tiene la virtud de templarme, y hube de ceder 
á los ruegos de algunas personas del primer or- 
den que los protegían , y que me hicieron pre- 
sente que el remedio seria peor que el daño. Excu- 
sado será deciros que en todas las ventajas que 
hé conseguido' en España , ha tenido la seduc- 
ción tanta parte como las armas. Los hombres 
fáciles de corromper , como Moría , solo me han 
opuesto una débil resistencia : la rendición de 
Madrid es uua buena prueba. La heroica de- 
fensa de Palafox en Zaragoza acredita su va- 
lor y probidad. A pesar de ser mi prisionero 
conserva toda su independencia , y ha desdeñado 
las ofertas mas lisonjeras. Su vuelta á España- 
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seria muy peligrosa , asi que perecerá en las 
prisiones. La misma suerte le esta reservada al 
Marques de la Romana en castigo de haber 
engañado á Bcrnadotte desertando de mis ban- 
deras. Todos los gefes deben desaparecer del 
teatro en donde combaten hace tres años d mi 
hermano Don José Napoleón IT su fínico Rey 
lexitimo. Muchos han dado palabra formal de 
dexar las armas luego que el exército ingles 
fuese forzado á evacuar á Portugal ; mas no 
por eso quedarán menos expuestos á mi ven- 
ganza. Es preciso hacer con la España lo que 
con Sto. Domingo : deben perecer todos quan- 
tos han contribuido á formar ó mantener la 
insurrección ; la menor indulgencia acarrearía 
graves perjuicios á la tranquilidad interior. En 
vano pretenderá Petion insinuarse en mi gracia 
entregándome las Provincias que le obedecen, 
y ayudándome á conquistar el norte : me val- 
dré de él mientras me tenga cuenta ; pero debe 
esperarse que será tratado como lo fueron Santos 
y la Plume, y como lo seria Cristoval , si lle- 
gase á apoderarme de su persona. Se asegura 
que este último se ha portado siempre con mu- 
cha lealtad , y que en este momento gobierna 
con sabiduría y moderación : sinembargo su muer - 
te es necesaria para vengar su segundo levan- 
tamiento- contra el general Lécrerc. Mucho de- 
seo coger al General Castaños , afín de que haga 
penitencia de su triunfo de Baylcn : quiero ha- 
cerle espirar en los mas horrorosos tormentos en 
venganza de una multitud de soldados que de- 
xo que me degollasen los insurgentes de su 
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exército. 

Card. — Me parece que perdéis de vista el 
motivo que os ha decidido á recurrir á la re- 
ligión. Me tenéis dicho que queríais vivir en 
lo sucesivo como buen cristiano , amigo de la 
paz , y no tratáis mas que de guerra continua, 
de venganzas y muertes. Permitidme que os 
haga presente que nada hay mas horroroso que 
el sacrilegio ; y que vale mas no confesarse que 
hacer una mala confesión. Yo me guardaré muy 
bien de deciros con el evangelio, que presen- 
téis la mejilla izquierda al que os hubiese dado 
una bofetada en la derecha , á pesar de que la 
religión debe su mayor lustre á esta grande re- 
signación de los apóstoles v de los primeros 
obispos , como igualmente a la constancia de 
los mártires ; pero os preguntaré si <j no hu- 
bierais hecho lo mismo que los generales Ro- 
mana , Cristoval y Castaños ? Vuestros padres 
y vuestros parientes ¿ no tomaron las armas con- 
tra los Franceses ? ,¿ Vos mismo no habéis he- 
cho ardientes votos por la independencia de la 
Córcega ? Bien convencido estáis de que la 
patria es muy amable para todo hombre de 
bien. No puedo aprobar que estéis proyectan- 
do aprisionar y asesinar á unos gefes enérgicos 
cuyas virtudes y talentos , que debéis apreciar, 
logran la admiración de todo el universo. Veo 
que me vais á tachar de filántropo porque pon- 
go en un mismo nivel á los negros de Sto. 
Domingo, y á los habitantes de la península: 
pero sabed que son como vos y yo hechura de 
la divinidad. El . alma de un negro es tan pre- 
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ciósa á los ojos de Dios , como la de un blan- 
co. El hombre virtuoso y valiente , sea qual 
fuere su color , será siempre preferible al co- 
barde y corrompido , aun quando fuese mas 
blanco que la nieve. Sed justo como sois po- 
deroso , y yo salgo garante de que todos los 
pueblos , sin exceptuar los habitantes de Sto. 
Domingo , serán vuestros admiradores , y aun 
vuestros amigos. Dad de mano á esa inclinación 
que tenéis a derramar sangre sin necesidad, y 
á vuestro proyecto de monarquía universal, de 
que oigo hablar continuamente á personas, que 
con razón se supone ser vuestros confidentes. 

Buonap. — Aunque este último articulo no 
es de vuestra inspección , os hablaré de él mas 
adelante. Me arabais de hablar en el lengua- 
ge del abate Gregorio, y no puedo disculpa- 
ros sino atribuyendo á las almas v no á los 
cuerpos los principios que manifestáis. Es in- 
dispensable para la felicidad de la sociedad que 
reine la tiranía en los dos emisferios. <j Que 
fruto sacaron los Franceses de ía libertad de 1789? 
Devorarse unos á otros como fieras sal vages. 
Llego de Egipto , j echo á rodar á bayone- 
tazos á quinientos mentecatos, mas áproposito 
para salteadores de caminos que para legisla- 
dores : doy leyes , todo el mundo se llena de 
admiración y me obedece, y todos son felices, 
ó lo parece. Si la anarquía se hubiera prolon- 
gado uu ano , la Francia estaría hoy repartida 
entre todas las potencias de Europa, asi como 
por el contrario los soberanos y sus subditos 
son esclavos mios. Mis victorias de 1809 con- 
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tra la Austria me hicieron dueño del continente 
proporcionándome la mano de una archiduque- 
sa : y mas diré , que esta alianza me hace ár- 
bitro de los destinos del globo. Suponiendo 
que los Ingleses se mantienen en Portugal, que 
la resistencia de los Españoles se prolonga , y que 
me "causo de perder Franceses en la península, 
puedo enviar á ella un cxército de cien mil aus- 
tríacas. Si la Inglaterra rehusa la paz, envia- 
ré á las grandes Indias un exército de cien 
mil Rusos. Privada esta potencia de la base 
esencial de sus riquezas, no podrá conservar su 
superioridad marítima. Yo le haré pagar á peso 
de oro , y con lágrima? de sangre , su tiranía 
de los mares , su libertai de imprenta , y la 
miseria que ocasiona á mis pueblos la estanca- 
ción del eomercio. No sucede con los nego- 
ciantes ingleses lo que con los del continente: 
estos están arruinados ; han hecho banca rota, 
no tienen de que subsistir , y sinembargo no 
se atreven á proferir la mas mínima quexa. 
Una imprudencia de esta naturaleza se conside- 
raría como una rebelión , y un encierro per- 
petuo , i ó la muerte , libraría al estado de sus 
vocinglerías , y llenaría de terror al que ca- 
yese en la tentación de propagarlas. Los ga- 
rantes de esta sumisión absoluta son mis fuer- 
zas de mar y tierra, treinta mil gendarraas, 
ochenta mil clérigos , cien mil empleados de 
Aduanas , ciento cincuenta mil guardas, y dbs- : 
cientas mil espías de la policía. Alexandro, 
Fransisco y Federico hacen en San Petersbur- 
go, en Viena y en Berlín, lo mismo que mi 
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hermano Gerfmimo, mi cuñado Mu rat y mi pri- 
mo el Duque de Plasencia hacen en Casscl, 
Ñapóles y Amsterdam. Mis ordenes se obser- 
van en todas partes con la misma puntualidad, 
al paso que en Londres a cada quiebra que luíce 
un negociante , gritan todos contra los minis- 
tros , les apedrean las casas , y piden la paz 
á qualquier precio que sea. Él pueblo Ingles 
está persuadido de que yo procedo de buena fé, 
y muy lejos de pensar quanto me tarda el en- 
contrar una ocasión favorable, para saquear á 
Londres , exprimir la Inglatesra , y convertir los 
tres reynos en tres provincias Francesas, que 
yo haré que sean mas desgraciadas aun que las 
naciones del continente lo son en el dia. Si se 
verifica la paz, se executará mi proyecto favo- 
rito dentro de tres años. Yo abrazaré á los 
Ingleses para ahogarlos myor. Yo Ies propon- 
dré condiciones muy favorables , y les cubriré 
el lazo con flores ; y si estos fieros isleñros pre- 
venidos contra mis maquinaciones secretas , se 
negasen á entrar en composición, realizaré mi 
proyecto contra los establecimientos ingleses en 
las grandes indias, y en diez años se cumpli- 
rán mis deseos. Entonces desaparecerán de la 
lista de las potencias todas las casüs antiguas 
de Europa desde el emperador de Rusia hasta 
el Duque confederado de Nassau Weilbourg. Yo 
bien sé que en todas las cortrs grand. s y peque- 
ñas se entretienen y divierten á expensas de mis 
antepasados, apoyándose en Muratori y en algunos 
descubrimientos del abate Fassadoni de Treviso. 
Se dice , que en ti siglo XVI los Buonapartes, 
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empleados al servicio del Obispo de Tseviso en 
quaUdad de comandante* di las tropas dd Obis- 
pado , se olvidaron de si mismos hasta* el punto 
de robar y asesinar á los caminantes ; que el 
Obispo los quiso pender para ahorcarlos, y que 
ellos huyeron y refugiaron a Córcega asilo de 
todos los mcdhcdiores de Africa y Europa. Aun 
suponiendo que esto, sea cierto, i por ventura ten*- 
go yo la culpa de los crímenes de mis abuelos? 
Yo sé que un príncipe de mucho talento hize 
reir a carcajada, suelta á una tertulia numerosa 
y brillante, diciendo, después de haber oido estos 
detalles sobre mi familia: Estoy tentado á creer 
que es verdad según la conducta <& Bumaparte. 
De casta le viene al galgo el ser rabi-largo." 
Este placer de un momento se payará con la 
ruina total de Ja familia de* ese bufón indiscre- 
to que ya no existe. Yo quiero', ser el prime- 
ro en todas- partes. Trataré bien á todos los 
destronados, aunque los obligaré á que residan 
en Francia , porque su presencia en sus antiguos 
estados turbaría el órdei* y la tranquilidad de 
que quiero que gozen sus sucesores. Los ge- 
nerales, y no los mas célebres, sino los mas 
adictos á mi familia, recibirán coronas, menos 
para recompensar su fidelidad, que para conso- 
lidar mi dinastía. No deseo vivir mas que otros 
veinte ailos para dexar atrás á todos los horm* 
bres grandes de la antigüedad. 

Card. — A pesar de que rae e* muy dure 
el tener que contradeciros, os confieso que mi 
opinión dista mucho de la vuestra. La Rusia 
«uta intacta y. tiene un exército formidable : ej 
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Austria os imitara, y se olvidará del parentesco: 
los granaderos Húngaros os darán mucho que 
hacer: las fuerzas del imperio otomano bien di- 
rigidas harían una diversión muy poderosa por 
la parte de Italia en favor de las cortes del nor- 
te de la Europa; y quanto mas desgraciado es 
el rey de Prusia, mas afecto le profesan sus 
subditos. El fénix renace de sus cenizas. 
La Alemania y la Italia abominan á ios fran- 
ceses por los desastres que trae consigo la guer- 
ra. Los países incorporados á la Francia , la Ho- 
landa., la España, el Portugal y la Suecia de- 
sean sus antiguos reyes ; en quanto á los In- 
gleses yo pienso de distinto modo que vos: pue- 
den muy bien resentirse de los enormes impues- 
tos que ocasionan los gastos de la guerra : con- 
vengo aun con vos en que los negociantes que 
quiebran se lamentan , que los fabricantes piden 
la paz porque sus manufacturas no tienen sali- 
da, y que se incomodan con los ministros : mas 
todo esto nada prueba en vuestro favor. Cada 
dia os temen mas : vuestra conducta con la Es- 
paña os ha hecho perder casi todos los partida- 
rios que teníais en Inglaterra, y que no eran po- 
cos , pues todos dixeron á una voz : ,,Si un aliado 
tan fiel se vé tratado tan indignamente , e que 
horrores no deberá esperar de parte de su ene- 
migo un pueblo, cuyos golpes son tanto mas 
terribles que el contrario no puede ni pararlos 
ni volverlos ? " Los Ingleses no cesarán de cía- 
mar siempre que se trate de mejorar su gobier- 
no ; pero en el momento en que hagáis un 
desembarco , ios veréis reunirse todos contra vos. 
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No pelearéis Contra aquellas reuniones de gen- 
te irregulares que Cassivelano opuso a las le- 
giones de Cesar, sino que os veréis atacado con 
íiiror por tropas instruidas é intrépidas. Las 
batallas de Fontenoi y de Talayera os deben dar 
una idea de lo terrible que seria esta nación, si la 
obligaseis, á defenderse en sus propios hogares con- 
tra unas tropas, cuya conducta, hasta el dia, 
asegura á los vencidos un trata mucho mas hor- 
roroso- que la misma muerte. Todo el universo 
pondera vuestra sutileza - pero* los ingleses no tie- 
nen pelo de tontos. Decis que los acariciaréis, 
y el caso, es que ellos desconfiaran de vuestros, 
abrazos. En qtianto a vuestros proyectos de in- 
vadir la India, estoy bien informado por víage- 
ros instruidos que esto es in practicable, porque 
aquellos países , fértiles, en la época en que los 
atravesó Alexandro para ir á atacar a Poro, 
son en el dia unos desiertos, inmensos, en los 
quales perecerían de fatiga y de miseria vuestros 
exércitos* Acerca de vuestro plan de hacer de- 
saparecer a todas las antiguas, familias de los tro- 
nos del continente, opino que la precaución no 
es inútil, si la execucion fuese posible. En no- 
rabuena se avenga el rey de Prusia á ser uno de 
los barones de vuestro imperio ; ¿ como haréis 
aceptar el misma partido á la Austria y á la Ru- 
rsia? Estas dos potencias tienen un millón de sol- 
. dados valientes , y ademas el amor dé todos sus 
subditos. El gran Turco os hará pagar bien 
cara la conquista de Constantinopla. Os aconse- 
jo que os miréis bien antes de poner en planta 
vuestros proyectos :; acordaos de la suerte de aque- 
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Ha rana del buen la Fontaine que sé hinrlto tanJ 
to que al fin reventó. Disculpad la franqueza con 
que mi sagrado ministerio me autoriza á mani- 
festaros vuestros verdaderos intereses Ruegoos 
que me deis algunos detalles sobre vuestro con- 
sulado á vida, vuestro nombramiento de ernue* 
rador , vuestra coronación por el Papa vuestro 
divorcio con Josefina , vuestro casamiento coa Ma- 
ría. Luisa, y vuestras costumbres desde 17!)6v 

Buonap. i — - El tribunado me dio el con- 
sulado perpetua, y del imperio soy deudor al 
exército :: mis- partidarios tenían sus instruccio- 
nes y estas, dos operaciones se combinaron per- 
fectamente.. Yo tuve gran cuidada en. mostrar- 
me indiferente á todas las farsas que por orden 
mia precedieron á cada una dé estas dos épo- 
cas y mis respuestas indicaban que yo miraba 
como una carga penosa todos les honores que me 
conferian , mientras que en mi interior; sentía un 
placer inexplicable. El 18 de Bruma rio pase el 
Kubicon , y nada me admiraba mas que mi mo- 
deración. No creáis que el Papa me haya coro- 
nado : yo me puse la corona en la cabeza, y 
coroné á Josefina. Todas las formalidades á 
que quise sujetarme tenían un fin político que 
se ha conseguido ya ,; y éra el de persuadir a 
mis pueblos de Francia é Italia que yo era 
im buen católico. Os confieso que he sido athfo 
. por espacio de veinte y ocho años. Habiendo 
caído en mis manos la obra de Mirabeau que 
se intitula Sistema de la Naturaleza, la devoré 
y adopté sus principios; y solo desde la noche 
del primero al dos de Julia es quandocreo ea 



la existencia de un Dios, que sé há dignado 
preservarme bien asi como á mi esposa, de un 
jfeligro preparado por un genio bien diestro, 
pues que hasta ahora todos los pasos que se han 
dado para averiguar el autor han sido infruc- 
tuosos. Todo quanto yo había dicho y hecho 
en favor de la religión hasta entonces solo ha- 
bía sido por hipocresía. Detestaba á Josefina 
porque no podra perpetuar mi estirpe, y porque 
en su edad tenia aun todas las pretensiones de 
una coqueta joven. La Francia no ignora- 
ba sus lios con Barras antes de mí casamiento 
y durante mi expedición á Egipto. Mi catastro- 
fe de Essling, y los reveses que Lord Wellington 
hizo sufrir en España á mis Tenientes, me obli- 
garon á renunciar por entonces a mi . plan de 
destronar á Francisco. Sabia yo que tenia una 
hija en estado de casarse. El suceso de. Chas-* 
teller dió lugar a varias -explicaciones que al cabo 
produjeron una competición. Como yo conocí 
-que era el mas -débil, me fué preciso -ser el mas 
-astuto. Me "dexaron pasar el Danubio sin opo* 
norme la menor resistecia , pues solo se pele6 
tie mera ceremonia. Un principe joven , encan- 
tado sin duda de tener él alto Tumor de ser mi 
lio, permaneció *en "Presburgo con su exército> 
y olvido con mucha facilidad las groseras inju- 
rias de que le habia llenado en mis boletines ofi- 
ciales. El principe Carlos, cuya derecha habia 
derrotado y puesto en fuga á mi ala izquierda man- 
dada por Massena, tomo el camino de Bohemia. 
Engañamos completamente á los Ingleses: luego 
qne nos vimos con sus guineas ¿ se firmó la paz 
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que estaba ya concertada desde fines de Júnior." 
A fuerza de* reáralos y caricias, conseguí que los/ 
confidentes de Francisco le hiciesen creer que yo» 
deseaba sinceramente ser su amiga. Aun no al- 
canzo á concebir como ha podido darme su hi- 
ja, después de haber sabido qficialisimamente m i 
voluntad formal de destronarle .. y la solemne in- 
vitación que hice á los Húngaros para que se 
eligiesen otro rey¿ Esperaba yo- que mi alianza 
con una de las primeras casas de Europa in- 
clinaría al gobierno Ingles a pensar en una pacifi- 
cación y y hubiera querida que impusiese- silencio 
á los novelistas de Londres que me vilipendiaban 
á qual mas. Desde que • uno de mis generales 
que sirvió conmigo en Ytalia y Alemania, y 
que por consiguiente me conoce bien^ se ha pa- 
sado á su banda , me dicen unas* verdades» que 
me despedazan él alma. EL filántropo Foucho 
es la causa de esta desgracia-: había- do» ano» 
que tenia yo noticias ¿ aunque indirecta» , de que 
el general Sárrazin deseaba pasar al servicia 
ingles : un tiro- de fusil me hubiera- librado de> 
este traidor,; pero^ la debilidad de mi ministra 
le ha salvada. Na me IrableiV mas de mode- 
ración, puesta que mis enemigos abusan de ella 
para denunciarme á la opinión pública^ y acasp 
para venir antes de mucho á atacarme con las 
armas en la mano en el seno de mi imperio» » 
Card. — Bien podéis felicitaros por la dicha 
que habéis tenido en; que o* iluminase la ver- 
dadera luz. i Vuestra creencia en Dios os.hará 
feliz en la tierra y en el eielo! Hicisteis bien 
en repudiar ¿ vuestra primera muger :.¿que har 
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bia Leche Josefina que la hiciese digna de par- 
ticipar de vuestra brillante corona? Su unión 
os privaba á vos y á vuestros vasallos de las gran- 
des ventajas que resultan de vuestro enlace con 
una princesa de la ilustre casa de Lorena. 
Una vez que la paz del continente ha sido una 
consecuencia de vuestro desastre de Essling y de 
vuestra batalla convencional de Wagram, obten- 
dréis con facilidad el perdón de la muerte de 
tantos valientes como perecieron en aquellos 
terribles encuentros que se pueden comparar á 
luchas de gigantes. En quanto á los Ingleses, 
no debéis esperar que muden de lenguage con 
respecto á vos , hasta que les ofrezcáis una pers- 
pectiva que les asegure algunas ventajas para su 
comercio en los mercados del continente. Para 
esto es preciso que se restablezca el equilibrio 
de la Europa , á fin de que los negociantes no 
estén siempre en un continuo temor de ver con- 
fiscadas, por vuestras órdenes las mercancías que 
tengan almacenadas en los depósitos de vuestros 
dominios. Saben que tenéis sobre el corazón 
las ricas presas que hicieron á vuestro co- 
mercio en 1803, y por otra parte no ignoran que 
sois müy vengativo. Hicisteis mal en no haber 
quitado' del medio al general Sarrazin. Quando 
dixe que era preciso que pereciesen los ciudada- 
nos peligrosos , no excluía á los generales , á los 
quales se les debe espiar y despachar con mas 
actividad y rigor que á todos los demás subdi- 
tos vuestros. 

Buonap. — Debo advertiros que os contra- 
decís íh cada paso } pues, tan pronto me acusáis 
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de cruel , como de demasiado Trueno. Con na- 
da se os puede comparar mejor que con una ve- 
leta que hace a todos vientos. Es preciso estar 
firme en las opiniones. Yo estoy resuelto á to- 
maros por mi guia en el camino de la salvación; 
pero no habéis de titubear en el modo de diri- 
girme. En el tiempo de mi atheismo, ni aun 
los estrechos vínculos de la sanare pudieron im- 
pedir que me entregase a las atrocidades mas vi- 
lidendiosas. Fácil os es entenderme, y bien po- 
déis creer como cierto lo que sabéis sobre este 
asunto por la pública voz y fama. En Italia 
hice el papel de Sultán y profané todos los mi- 
ramientos 'y 'respetos, hollando hasta los deberes 
que impone el matrimonio. A pesar de que es- 
toy muy satisfecho de mi enlace con la empe- 
ratriz actual , echo de menos algunas , veces la 
libertad que antes gozaba, y os confieso que 
he tenido yá muchos déseos de serla infiel, para 
lo qual solo la ocasión me ha faltado. Acusóme de 
haber deshonrado a lo menos cien familias por la 
condescendencia dé la directora de una casa de pen- 
sión célebre, cuyas educañdas mira el público ha- 
ce diez años como parte de mi serrallo. He hecho 
grandes regalos á unas, hé colocado perfectamente 
a los parientes de otras, y á todas mis favo- 
ritas las he proporcionado establecimientos ven- 
tajosos. Se ha supuesto que yo habia tenido 
particularidad con algunas damas de mi corte, pero 
esto es falso. No me gusta embrollar los ma- 
trimonios sin una necesidad absoluta. Quando 
estaba en Egipto me vi precisado 4 conformar- 
me con la¿ circunstancias. No- habia en todo d 

\2 
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exército Francés mas que una muger hermosa 
casada con un- capitán de cazadores de á caba- 
llo: encargué a Junot que me la proporcionase, y 
se la convido á comer á ella y- á su marido. 
Una vivandera moza de mi primer ayudante de 
campo, hacia los honores de la casa. A los pos» 
tres se salió afuera 1» ama de la casa con 
la Señora capitana, ya generala in pectore, por- 
que me había parecido en la comida . muy ama- 
ble , y no tardé yo . mucho en» seguir á las 
damas. Mientras que Junot y oéros ofiicalesdel 
estado mayor embestían al Bárdeos con, el mari- 
do , trataba yo de aj listarme con su muger. Ai 
cabo hubo de ceder aunque con repugnancia, y 
mis promesas la decidieron á quedarse conmigo. 
Convinimos en que el capitán seria despojado án 
su prodiedad, y al dia siguiente se le envió con 
pliegos ¿.Francia* Como los. cruceros ingleses 
impedían la salida del buque .quo debía transpor- 
tarle , pidió que se le dexase volver -al Cairo, lo 
qual se le negó. En vista de esto escribió ¿su 
muger que se fuese á unir con el en Alexan- 
dria; pero no se le contestó, y no se ha vuelto 
á hablar de él desde entonces. A mí vuelta de 
Eppte puse á esta> dama en el arrabal de la 
Vi líete , y antes de dexark- la« aseguré una pen- 
sión de cien luises anuales. Ya habréis sabido -que 
todas las cómicas que me han gustado han par- 
ticipado de mi lecho. Cedí á un príncipe jo- 
ven la hermosa Jorge que había tenido la loca 
presunción de creer que yo ¿estaba enamorado de 
ella. Para que podáis formar una. iíjea exacta 
«le mis costumbres* básteme deciros , que desde-la 
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edad de quince años soy libertino y corrompido 
como cesar, á quieh con razón llama Suctonior 
Omnfum tnulicriim virum, ct omni m rir ruin mU- 
lierem , al paso que él repudio á su muger Pom- 
peya por una simple sospecha, diciendo: Quo- 
nian trieos tam suspicitme , qurtm crimine caterc 
oportere. Acusóme íle haber humillado, tratado 
mal, y aun golpeado á mi primera müger Jose- 
fina por puro capricho. En mi tennis un des- 
graciado harto culpable por sus crímenes, mor 
despreciable por sus torpezas, y firmemente re- 
suelto á merecer el olvido, y alcanzar el per- 
dón con la enmienda. Os -suplico que me dis- 
culpéis si la decencia tío me permite entrar 
en mas detalles sobre una materia tan delicada. 
Vuestra experiencia en el santo tribunal de la 
penitencia os pone en estado de juzgar de la 
enormidad de mis "culpas. 

Card. La misericordia divina es mayor aun, 
que vuestras iniquidades : basta q<ie os arrepin- 
táis con el firme proposito de vivir como buen 
marido con vuestra joven esposa, á quien debéis 
mirar como un presente d¿l cielo, puesto que stfs 
sabios consejos son la Causa de que haya's Vuelto 
en vos. Renunciad por s'empre al horroroso 
crimen qne causó la destrucción de dos ciuda- 
des célebres de la antigüedad. Gozad castamente 
y con intenciones puras las preciosas cualidades 
con que la naturaleza adorn6 á la emperatriz. 
Alexad de vos aquellos sentimientos perversos > 
que son el atributo de la brutalidad , y qúe la 
virtud *ea el fruto de un himeno hecho para la 
felicidad de la Europa, Antes de pasar á la coa* 



rlusion , me parece que convendría qtie me die- 
seis algunos detalles sobre la Administración inte- » 
rior de la Francia. Di.cese.que hacéis cometer 
todos los anos las mayores injusticias, en la cons- 
cripción, en la exacción de contribuciones, v en 
todos los otros ramos del servicio .público. Hay 
leyes: vos . mismo habéis recibido de ellas , vuestra 
autoridad. Un. buen príncipe debe mantener á sus 
subditos . en todos, los , derechos .que¿ les asegura 
el imperio de una sabia legislación. 

Buonap. — La conscripción es . el ; semillero 
de mis.cxércitos. La habilidad del ministro La- 
cuée, el buen , deseo de los, prefectos , y el zelo . 
infatigable; de , los. oficiales . y sargentos .dé recluta 
han puesto .el alistamiento de los conscriptos en 
un grado de perfección admirable. £1 ministro 
exige para las exenciones autorizadas por la ley 
tales condiciones, que rara vez se llenan á cau- 
sa . de . la distancia de los regimientos , ó de la 
negliglencia estudiad* denlos Coroneles^ Soponien- » 
do que los documentos lleguen en el tiempo seña- 
lado , los . prefectos dicen que están defectuosos. 
La gendarjn ría persigue á sol y á sombra á 
los conscriptos refractarios , cuyo número algu- 
nas . veces muy . considerable jamas se rebaja del > 
cpntjngente que debe dar el • departamento > En 
la marcha - los oficiales .y sargentos, conductores 
exasperan á los conscriptos jóvenes para que sé 
deserten, y todas estas ocultas maniobras aumen- 
tan mi exérciío, , pues la „ deserción ,de , un solo 
spldado me proporciona otros % dos , adamas de él 
mismo. El conscripto que deserta . antes de lle- 
gar á su regimiento , se apunta al instante por 
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el oficial conductor, que avisa al prefecto , y 
este convoca al número primero para marchar 
del cantón del conscripto que ha desertado. La 
gendarmería no tarda en coger al desertor , el 
qual se conduce atado de prisión en . prisión- 
basta su primitivo destino. Si ha sido conde-» 
nado como refractario , se le lleva á uno de los 
depósitos, de los destinados al trabajo* de obras: 
públicas , de donde no sale sino • para ser in- 
corporado en un regimiento. Su hermano' que 
al año . siguiente se hubiera eximido de la cons- 
cripción y no saca ventaja ninguna del servicio 
forzado de aquel,' pues está obligado á marchar, 
si la, suerte no le favorece. De este modo me 
encuentro con tres soldados por la falta de uno 
solo, 6 mas bien por la sagaz insinuación de 
uno de mis agentes. Los prefectos tardaron 
mucho tiempo en adoptar mis instreciuones; pe- 
ro . en el dia todos llenan «sn deber , : pues - he 
procurado reemplazar por? hombres dignos de mi 
á aquellos cuya excesiva' sensibilidad les hacia 
tomar en consideración las plegarias de los vie- 
jos , las lágrimas de las viudas ; y los gritos 
de los huérfanos. Os doi mil gracias por ha- 
berme recordado este punto, i Quantas familias 
no arruino arrebatándoles el único hombre- en ; 
estado de llevar los ■.. trabajos* para alimentar á- 
una madre achacosa, y muchas criaturas tiernas! 
Sinembargo me veo Orzado á hacerlo, para con- 
servar mi superioridad militar/ La ley rigoro- 
samente observada, no- me dariá mas que un hom- 
bre 4e 'cada' quinientas almas de población , 
luientras que los abusos me proporcionan el»;. 
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doble, y áveces nías. En un departamento dé 



cantones apuradas por la deserción, y todos estos 
conscriptos vienen á ser tarde ó temprano mis 
soldados.- No* ignoro yo que se qu/vsan amargae 
mente estas buenas gentes , y que dicen, qu el 
emperador no sabe las injusticias que se cometen, 
pues de lo contrario tes diría por el pk, y que 
es una desgracia que yo me vea representada par 
tíranos. Tal ha s : do desde la creación del mundo 



res secundarios. No quieren persuadirse de que 
yo sé todo lo qic pasa, que n^a se hice sin 
mi conocimiento y que el que «>se aparta de 
mi voluntad píenle su 'destino , y se * le reempla- 
za por otro que me tenga devoción. 

Card. — No hay duda que Jas reclutas son 
indispensables, y por consiguiente apruebo la cons- 
cripción como que es el baluarte <del impe- 
rio.. 4 Pero que necesidad hav de estos abusos? 
i Pouque* no pedir dos hombres en lugar de uno? 
¿ A que *fin * dexar al abitrio , y sobre todo a 
la rapacidad de los agentes subalternos la suer- 
te de muchos millones- *de individuos? El len- 
guage que deciis que* usan- vuestros subditos 
para reclamar vuestra justicia , es el *que dia- 
riamente les dictan los directores de *su con- 
ciencia, <Los curas y vicarios no cesan de pre- 
conizar las .virtudes , los talentos., y especial- 
mente la ternura . ^paternal con que el empera- 
dor ama á iodos los franceses. 

* Buonap. — Vuestros - curas tío hacen -en eso 
mas -que su deber: 7 sixonünúan dándome gus- 
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tñ b yo mejoraré su suerte, áBadíentífr algünor 
maravedises en su favor a los presupuestos de 
sus parroquias. La religión me ha sido muy 
útil por el zelo con que todos sus ministros» han 
hecho marchar á los conscriptos ; y siento mu- 
cho que no.- tengan igual ascendiente para pro- 
mover el pago- de las contribuciones. Mis ar- 
cas están absolutamente vacias mientras que to- 
do el mundo las cree llenas de oro: á no ser 
por los recursos- que me proporcionan aun la 
Italia, la Alemania. y la. Oianda, hace seis me- 
ses queme vería muy embarazado para pagar 
los dos millones de empleados qne tengo á mi 
sueldo desde Cambacéres hasta el último rentis- 
ta. La lotería y los correos hace dos años que 
no producen nada. Los gastos absorben los 
productos, y aun los robos. Lavalette / aunque 
con harto sentimiento suyo s na puedé 'proveer 
mi bolsillo secreto. Los derechos del sello y de! 
registro no valen la quarta parte de lo que va-» 
lian en 1803. Los negocios están pirados': las 
propiedades no tienen ninguna alteración : las 
aduanas tan pingües en 1802- y 1803 no pro- 
ducen casi nada; los derechos- reunidos dan mar- 
gen 4 vexaciones arbitrarías: y no se oyen mas 
. que quexas y lastimas desde un cabo al otro de 
mi imperio , ademas de que para la exacción 
de este gravosísimo impuesto se necesita casi 
todo su producto. El de las contribuciones dé 
los payses conquistados se vá á conclutr , y asi 
no puedo contar mas que con el impuesto terri- 
torial , con mi buena ciudad de París , y con 
Jas, extorsiones- de mis prefectos. Pfifefendearal- 
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gitnos sames que no se puede acusar de depre- 
dación a estos funcionarios : sin duda ignoran que 
sus rapiñas de veinte especies diferentes son casi 
todas para mi, pues solo doy una parte muy 
pequeña á los instrumentos de mi rapacidad. Él 
que conoce los recursos de la Francia, y sabe 
beneficiar esta mina hasta ahora inagotable , no 
se admirará de 'verme hacer frente á los enormes 
gastos de mi imperio. En el dia sé que en to- 
das partes ? va desapareciendo la confianza, que 
se retira el dinero de la circulación , y que no 
debo contar mas, que con la quarta parte de 
mis rentas secretas. Desesperado estoy de ver- 
me privado de las grandes ven tajis que yo me 
habia prometido de mi -sistema de corrupción 
general. Desde mi persona misma hasta el se- 
pulturero de las parroquias , no hay nada que 
no esté comprendido en la organización de mis 
rentas. Si decreto cien millones para los gastos 
del departamento de la marina , el ministro , de- 
seoso de agradarme, se apresura á dar ia déci- 
ma parte á mi tesorero; y con una ligera son- 
risa mia á la primera visita queda completamente 
satisfecho. No solo estos diez millones aparecen 
invertidos en la rendición de sus cuentas , sino 
que tiene aun buen cuidado de hacer en el dis- 
curso del año otros ahorros de los quales me 
da una cuenta exacta que le asegura la conti- 
nuación de mi benevolencia imperta'. Lo mismo 
sucede en todos los demás ministerios: Mr. de 
Broglje, Obispo de Gante, os podrá decir como 
se maneja con sus diocesanos por medio de *** 
wército negro. Ifay precios fiios, en razón de 
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los posibles de los particulares , tanto "por loj 
matrimonios , tanto por los bautizos , tanto por 
los entierro», misas cantadas, rezadas &c. En 
el tiempo de su predecesor Mr. .Fallot de Beau* 
moat , ;lle£v ,1a impudencia hasta el extre* 
mp de eligir -dos luisca para el obispo/ con 
ipotivo de un casamiento de unaá gentes de 
menos que mediana condición. La curta y el 
dinero se dirigieron- por equivocación á Mr. De- 
vos subiprefecto del partido de . Tcrmunda en 
Flartdes , que, publicy .la aventura, y .'el <pobre 
Beauoiont fué quien la pagd pues se vio obli- 
gado á pedir que se le mudase Á otra .parte. 
No liaría mas que tres años que estaba en Gam* 
te^ y ya se ,Uabia mecido cn#u Msillv tresnen* 
tos. mil francQ^ de [ «horran ., • Le col oq«« en Ita-» 
Ua.dc QWpi de Plasencjfk en . .doede continup 
mirviendovie - c&i myclw wte. 

Caid.-r- Rs preciso dar A Dios lo que es de 
£> qs, y (d iCetar lo míe €$ dii Citar. Yo maU 
digio al qv«:í no >se conüjUa.>con el diexano au* 
*pr¿2¡ado por el ; r^lameoJk> de M iglesia: todoi 
¿os demás wqwIm <>s pertenecen de justicia, 
Me Jnclinf) á cree* que mi hermano JSeaumont 
conoce demasiado sus obligaciones egpiriíiiales y 
jai* debeles 4emfK>ralcs , p*ú,a no haber observa- 
do escrupulosamente :un principio tan útil al 
írotio cqmo al 4ltar. Hé uido decinque los 
generales y Cproneks , ¡ ¡v aun los. funcionarios 
que administran la justicia, no dexan escapar 
de la mano la menor ocasión .de enriquecerse. 
E&ta conducta es criminal y y ; vos culpable en 
toleraría ; cptmeue;, , pues que;* Jo .jnoenos lo* 
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jueces tengan probidad y sean virtuosos. 

Buonajt. — Ya veo que vos predicáis para 
Jos otros una moral , que no seguís vos mismo. 
Si es verdad que la honradez debe reynar en 
todos los estados; ¿ á quien se puede recomen- 
dar mejor que á los eclesiásticos , que deben 
imitar á Jesucristo y á los Apóstoles en el' 
desprecio de las riquezas mundanas? Sabed que, 
baxo mi gobierno , un conscripto y un asesino 
eludirán la severidad de las 1 leyes , si tienen 
dinero. Un administrador, á quien un miniV 
tro, echándole en cara sus robos, aménazfc corí 
la horca , le dixo : que no se álwrcaba asi á 
un Jwmbre que tenia cincuenta mil libras de ren- 
ta. Yo soy dé este mismo 'dictamen : á todos 
los ladrones o facinerosos cubiertos dé crimene* 
que tienen qwinoe mil libras de renta , los ha- 
go Condes ; y á los qué tienen ta tercera par- 
te los nombro Barones. Ruegoos que jamas me 
volváis á hablar de los robos de mis generales 
y coroneles, pues debéis» saber que la eábezas que 
ciñen los laureles de la victoria ,< están exéntaé 
de toda otra censura que no sea la mia: soii 
mis Benjamines : soy hechura suya , y me lison- 
jea el considerarlos á ellos como hechura mia. 
Hé tenido cuidado de entresacar todo aquello que 
no siendo obra; de mis manos no se sugetaba sino 
con repugnancia al nuevo 6rden de Cosas! ' Mis 
coroneles no tienen mas qug seis mil francos 
al afto , y asi es muy natural que miren sus 
regimientos como si fueran heredades cuyo cul- 
tivo fio á su cuidado. El Coronel Coutard, 
guando tonró ¿el "mando dei Regimiento * 66y lo 
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halló- alcanzado en cien mil francos ^ y tres 
años después no solo había cubierto este alcan- 
ce,, sino que había; economizado otros cien rail 
francos que se .hallaban depositados en caxaá 
la Prevista que le*' ; pasó -el inspector general. Con- 
deso que soy culpable en permitir que los ge- 
fes roben á sus soldados , auuque de este mal 
resulta un gran bien; porque tienen una música 
excelente y muy lucida, se socorre á los sar- 
gentos que salen a oficiales, y el soldado no 
se apercibe de las injusticia* de su coronel , que 
no puede economizar ni una blanca , sin robar 
á sus subditos. .El establecimiento de inspector- 
res de révista fea puesto im- i¿rmino¡ á los ro* 
bos que se hacían i al /gobierno: ; y la í con tam> 
4«idad de las tropas há llbgatio á su perfección. 
Di cese también en algunas obras pu-Wic ad a* en- 
tre los extrañgieros, nqne la administración . de los 
comimos esté desordenada» mas este es un error 
-clásico ¿í Addmas-' <lcf Jos alóadcs y sus 4 agre- 
gados Ique senieseogen; siempre entre la nobleza 
antigua^ ó los plebeyos ricos é instruidos <se 
lian establecido 'secretarios inteligentes que lievaii 
los asientos con el mayor orden. ¿ Como, pues, 
ise ha . podido aventurar una aserción que , sí 
friese fundada , supondría confusión i en i mi sys- 
tema administrativo j mirad > por» lo mas sabios 
politices como un modelo de precisión v de sa- 
biduría y de habilidad? En los departamentos 
del Rin y de Flandes , no se pone secretario 
que; mo 'conozca las dos lenguas, k>. francesa 
-y; ia 4el pais en que, ' está, émpleado.l Esaas pla- 
zas üoí. secretario > son: muy lucrativas en razón 
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de la importancia de los . comunes. Loa recibi- 
dores á vida de las contribuciones lo pasan bien: 
las guardias . »cam pestres 6 espías de los prefectos 
rivalizan a la gendarmería en Ja policía y apre- 
hensión de i desertores y conscriptos reacios. Los 
asentistas para las obras públicas son de la elee* 
cion de los, prefectos, (pie no dexan nunca de ha- 
cerles pagar su protección á peso de oro. » También 
«e: dice que : los alcaldes, están obligados • á s servir 
cib cstadb' con usm haberes.,) y) es preciso no^ea*» 
nocer á los • Franceses, 'para creerlos- Capaces de 
tanta generosidad. Cada común por pequeño 
que sea i, ¡tiene . i sus rentas- y según la naturaleza 
de< las contribucíotiefi!! <B\' presupuesto hace/fren»» 
«te- á 'todos! Jos ; gastos > -¿y 'el gobierno se apode- 
ra» del remanentes dr: » tós fdndos r Todás las auto- 
Tidades!: in4es medras , ¿ sin exceptuar los consejas 
generales , los;/ prefectos . y los. ministros , no son 
mas. que máfpainas;fCuyos>.moTÍmifyitoa di cijo yo. 
•Mi»; puoclamas /. desder»4ue\hsoy* el^eño- mbsb- 
iutb , resf)ifari' la justician mas imparcial. ÍM» 
instrucciones secretas, prescriben imperiosamente 
♦los- abusos que me \ ; son , .favorables . en todos los 
.ramos del servicio público. Mi director de cons- . 
icripcion ¿. mi- ministro deJ^ interior y ebde la 
policía han rconseguklo superar á las rentas^ los 
ocultos s • la '■■ masina >• y i ; aun > Ja guerra. : Estoy 
-poco» contento, con. mi gran ¿¿aea ¿ pesar de 
?qúe .estío, ráenos tirialo; que tengo en . su. gé- 
• nerón; Los negocios extra©geros Jos be dirigido 
iyo • ¡ ¡misraoi. Mú^tmrntiros * lía u, » suítidor muyr )á 
- menudo! el. buthp electo •» que » yo> rae^ábia jpro- 
/auotido. Aqüiiteneisijíconi ^ortftijdifeDencia todo 



Digitized by 



[99] 

lo que puede haber de reprehensible en roí con- 
conducta desde que vine al, mundo hasta la 
hora presente. Debo advertiros que las injusti* 
cías , de queacxibo.de hablaros, son necesarias 
para mantener a mi imperio en el. estada, de 
prosperidad que goza.. 

Card. — - Ruegoos que- me deis , alalinos de-» 
talles acerca de la educación}, pública, en •.]% 
qual se dice « que habéis introducido, gratules abu* 
bOs-: hablad me también de las vejaciones;, que 
habéis hecho á la guardia nacional en despre? 
cío de Jas, leves. que< la comprenden , y de aquer 
líos* castillos; en donde quieren, decir* que dais 
muerte lenta á muchos millares de inocentes. 
Vuestros , enemigos extienden su maldad hasta 
atribuiros, la prisión de agentes diplomáticos; 
su asesinato. 6 desaparición , como se ha veri- 
ficado en, diferentes, épocas en payses extrage* 
ros.' Esta violación- del* derecho de las naciones 
es muy. reprehensible ; á menos que os hayáis vis-* 
4o forjado á dio para, asegurar- los triunfos de 
la nación francesa. Salus, pvpidi suprema lex. 

Buonap. —Me hacéis justicia : porque si al- 
lana vez me he valido : de tan, infames medios 
ha sidovúhicamente para averigtiar. los: secretos de 
las cortes, extrapgeras, y poder- tomar con tiem- 
po mis. medidas. No tenia > otro modo de 
resistir a sus ataques, ni de hacer^ que recaye- 
sen sobre mis enemigos los males que, prepara- 
ban á la Francia. Ademas . de estos^actos de vi- 
va fuerza, debo acusarme , : si es que hay mal en 
ello , de mantener en las ciudades de alguna con- 
sideración agentes que interceptan las cartas que 



[100] 

se presume son de alguna importancia , las léen 
para comunicarme su contenido , y las guardan 
ó dexan correr según conviene á mis intereses. 
Esta precaución se ha observado en Francia y 
en todos los payses que están Mxo mi dominio, 
desde el 18 de Brumario. Necesito estar ins- 
truido de todo lo que tiene relación con la se* 
guridad del estado , a fin de trastornar los pla- 
nes de los malévolos. La educación' pública ha 
debido tener por objeto granjearme el amor -de 
los jóvenes , inspirarles afición al exércicio de las 
armas , y persuadirles la superioridad de un Em- 
perador sobre un Papa ; y todas vuestras con» 
testaciones en el particular serán superfluas. Es 
necesario para la felicidad de los pueblos que 
los Ministros de la religión los confirmen en esta 
verdad. Bien sabéis que vuestro Rej/rio no es 
de este mundo ; y que debéis obedeocrála auto- 
ridad legitima. Convengo en que se hán intro* 
dueido algunos abusos en la instrucción pública 
durante los desordenes de la TevoVucion ; pero 
lexos de haber sido yo el autor, antes por el 
contrario me he dedicado á destruirlos , y casi 
lo he ; conseguido <íon el establecimiento de la 
universidad. El tiempo solo puede perfeccionar 
mi Obra: y mis enemigos aun los mas en- 
carnizados al cabo «me harán justicia i y confe- 
sarán que la juventud recibe , baxo mi impe- 
rio, una educación mas esmerada que en los 
-tiempos mas felices de la antigua dinastía. La 
guardia nacional me tiene muy disgustado : ha 
sido necesaria toda mi maña para sacar algún 
partido de esta fantasma en 1809, quaiido los iu~ 
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gleses hicieron la expedición del Escalda. Los 
franceses no son dignos de tenerme por su em- 
perador ; al paso que tocan y palpan las fati- 
gas y trabajos que paso para cubrirlos de glo- 
ria/ me pagan con la mas negra ingratitud. 
Os aseguro que si los ingleses desembarcasen 
en Normandia, 6 en Picardía, los dexaria ha- 
cer lo que quisiesen por algunos dias, para que 
me vengasen de la culpable indiferencia que mos- 
traron estas dos provincias por la defensa de las 
costas. Un exercito ingles en Rouen ó Amiens 
por uno ó dos meses, enseñaría á los Norman- 
dos y Picardós á no volverse a desertar tan co-' 
bardemente como lo hicieron estando en el cam- 
po de Boulogne. Algunos fueron condenados á 
quatro años de grillete ; mas este rigor en lugar 
de aquietar los ánimos , los exasperó dé modo que 
los campamentos quedaron desiertos hasta el pun- 
to de tener que dexar sin guardia las baterías, 
y aun los almacenes de pólvora. En vano se 
echó mano á los padres y madres de los deser- 
tores y se les puso presos; inútilmente se con- 
denó á las familias pudientes de los desertores 
á pagar mil y quinientos franéos de multa, por 
que los' soldados se escondieron , y los oficiales 
sé negaron absolutamente á obedecer á los pre- 
fectos que les mandaban volver á sus puestos. Las 
razones con que disculpaban su inobediencia eran 
muy plausibles 1 : decían* que habían cumplido ya' 
¿Jos tres meses que prescribía la ley, que dc- 
,,bian ir otros, y que primero los arcabucearían 
,,que hacerlos volver antes que les llegase su 
¿nuevo turno. " Sin embargo me vi precisada 



a aguaTtfar, por: evitar una insurrección genera! 
que no estaba muy lexos. Ya veis que esta 
maldita guardia nacional que tengo la política 
de elogiar tanto como la desprecio en mi co- 
razón : bien veis: vuelvo á decir, que merecía 
c| mal rato á que ha e$tado expuesta. Tres 
meses necesita un recluta para aprender a mar- 
char y cargar su fusil; pues ahora bien, si se* 
le autoriza á volverse á sus hogares al cabo de 
tres .meses de servicio, y se la reemplaza por 
otro recluta , claro es que esta tropa jamas es~.< 
tará instruida , y que en una acción , no hará 
mas que estorbar, y aun sembrar el terror, echan- 
do á.correrála primera vista del enemigo. Es; 
muy raro que entre treinta oficiales de esta guar- 
dia se encuentren tres que tengan buena volun- 
tad, o que conozcan su oficio. Se ha creído 
que el hacerlos marchar en posta era con el ob- 
jeto de que llegasen mas pronto á {os puntos 
que podían ser atacados ; pero no ha sido asi. Lar 
primera cazón, que tuve para echar mano, 4fc> 
esta, medida tan dispendiosa, ha sido la de irape-t 
dir que las espías de, los ingleses viesen; la cali-» 
dad de las tropas que se les oponía». • Veían ; 
cien carros cargados cada uno con diez hom- 
bres con sus armas y uniformes, y no podían 
adivinar que estos pretendidos soldados tenían- 
miedo á su fusil; aun estando descargado, y quej 
fué preciso nujcl^o tiempo, para conseguir de 
ellos que no volviesen la cara al disparar o! ar- 
ma en los ejercicios de fuego. En segundo lu- 
gar la fatiga de la marcha podría haber abur- 
rido á estos, viejos y jóvenes principiante v ejti- 
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imitándolos u la deserción. Los prefectos, en» 
menosprecio de la ley y en mengua de la sana 
razón, tuvieron la crueldad de hacer -marchar 
jóvenes de 14 á 15 años, y viejos de f>() á f,7. No 
puedo ya pues volver a contar con la guardia, 
nacional : estoy bien seguro que los ingleses en 
tk dia no hacen ningún caso de e'li. Después 
de -una revolución tan borrascosa como la que 
agitb á la Francia por espacio de diez años , se- 
ria muy peligroso para la tranquilidad pública 
seguir puntualmente las leyes. Yo no quiero mas 
que la felicidad de la mayoría de individuos de 
la nación ; y para llegar á este fin debo armar- 
me de la firmeza necesaria para castigar á los 
levaUosGs^ y ponerlos en estado de que no pue- . 
dan perjudicarme. Asi hé creado ocho castillos 
e encierros por mi decreto 4c 3, de Marzo de 
1SI0. Conozco toda la ligereza de mis vasallos: 
un año ó .dos de calabozo harán mas efecto pa- 
ra tapar la boca á los charlatanes , qne los ane- 
gamientos de Carriel;,, y los degüellos de Ro- 
bespierre. Los presos ; se pondrán en libertad 
con 4a advertencia de r qne si reinciden serán 
encarcelados por el /resto de -su vida. Mi cál- 
culo, producirá mas conversiones que los sermones 
mas patéticos de vuestros mejores oradores. Quan- 
do alguno sea denunciado por sn cura por li- 
bertiao, mal sujeto, enemigo de la religión, de- 
tractor del -principe-, &, al momento un comisa- 
rio de policía le achara la matuz tidos sus ca- 
-maradas consternados se apresuraran íí protex- 
4»r que ellos jamas han abrigado tan criminales 
^entiuíientjfts. Considerad pues ahora siausochp 



cástillos con Mis trescientos an netos prisiones 
no son e! rfinimkno de mis desvelos por la 
educación pública. Yo creo que vos no seréis 
dfc la opinión de Fwhé, de esté terrorista sin; 
verg'imzi , qu* d 'sp»es de haberse complacido; 
en (Wrimar tormentos de sangre en los tÍe?rtpog' 
de 'Robcspierre, v de haberme sobrepujado err !á' 
ex ciuion de todos mis proyectos diabólicos pi- 
ra aspirar mi corona, se viene ahora recien" 
témante diciendo en uno de sus partes diarios,' 
que c! decreto de 3 do Afamo habia ¿arrrindon m- 
gran ihanrra la opinión publica , if qteen' 1 mucho? 
corrillos de la capital y de las ptfáicipaJes titula^ 
des de las provincia* habían tenido- la avilantez de 
llamar rite tirano y de compararme á Ncrov. ¡Pera 
ábien que yo tomé* al instante mi partido: es- 
te Mentor importuno está ya puesto en la roca 
Tirpeya, desde ! a ^ nal será precipitado ?í ta 
primera sefiVil. Le hé reemplazado por Savary, 
cu va sumisión/ es* tan grandé como r su adhesión 
á mi persona y la hábifidad' que tiene para ma- 
nejar los asuntos secretos. y ' ■ ' 
*¿ Cai'd. — Nada hay que" pueda resistir íi vues- 

tros argumentos ; apruebo vuestra conducta con 
la guardia nacional , y os doy gracias por la 
iglesia en general , y por mi en particular, dé 
tas medidas que habéis- tomado --para hacer qué 
las cabezas ditras se arrepient an de su irreligión. 
Ya se tendrá cuidado dé señalarlas para evitar 
que se propague la epidemia ; pero me parece 
según vuestro tono que os olvidáis de que os estaife 
confesaudd^ Considerad {jue-el tfrtytínat de 
tyeriitencia exige una actitud ' y Un leiigúage ritwy 
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distintos de los que se requieren en un campo 
de batalla; : ¡Es* preciso (\uc os 'humilléis ante el 
Todo PcnieEoso ; si queréis « que derrame sobre 
vos su divina protección / sin la qual el peca- 
dor-perece impenitente , y su alma es condena- 
da al suplicio eterno. No me habéis hablado de 
vuestros enredos con vuestra hijastra Hortensia 
Beauliarnois'reyna ;de Ola tula ; el público -malig- 
no dicer que vivíais 'maridálmente con ella antea 
de' su matrimonió, y «fue obligasteis A vuestro 
hermano Luis á casarse con ella sabiendo quef 
estaba en cinta; qug después de esa época hx 
merecido de vos todos los cuidados de Un buen 
marida» para con su uní ger ; ; que autorizasteis el 
haberse opuesto á la voluntad de su marido -#¿¿ 
&un la*ley ; que hicisteis arrojar al Sena k su 
médico que habia contado á su marido, no su 
maaejo con vos , sino sus extravíos con otros 
¿mantés favorecidos también , • dé los qu de; por 
consiguiente Quisisteis mostraros el oanrfpebn : y 
que lio rompisteis este adúltero comercio sino 
¿ los mrm ruegos y plegarias de la archiduque* 
sa que -h i conseguido que su rival saldría de 
JParis y perdería la. corona. 

¿' Bowwp..^- Túdo lo que elí>público dice es 
cierto sobre, poco mas 6 menos. 8i qualquiera 
oéro que noi fuese jmi confesor 'hubiese tenido la 
osadía de ¿venirme con somey mtes confianzas , no 
hubiera tardado mucha «'tiempo en correr la mis- 
ma suerte' que* el ' medica hablador. Jania3 he 
amado a Hortensia níe toé divertido cort ella ; V 
solo á la condescendencia ' de su hija debió — la 
viud^'de Beaultarnok* honor é& h¿ber sido 



[106] 

la señora de Buonaparte después de mí vuelta dé 
Egipto. El talento-, las gracias* la hermosura,, 
y sobre todo los pocos años de Hortensia me hi- 
cieron olvidar todos los pecados de su madre. Jt* 
falso que yo haya forzado á Luis á casarse con- mi 
cortejo. El sabia nuestro trato ; pera continué 
sus obsequies, y quiso ser Jxkz quando podia 
serlo utilmente prestando/ su nombre. Mandé 
que se consintiese á todo, y se caso. Acusóme 
de la muerte de su médico. He debido ceder 
á las importunaciones de mi esposa para echar, 
á Hortensia de París, y aun para hacerla pasar 
por la humillación de dexar de reinar ; pero, el 
tiempo- la indemnizará de las mortificaciones ac- 
tuales que las circunstancias, hicieron» absoluta- 
mente necesarias. Soy muy desgraciado con mi 
familia ; y solo el amor que rae muestra mi Luí» 
sa es el que- me sostiene en mi infortunio; Lo» 
socorros del cielo me restituirán la tranquilidad 
con el perdón» de- todos los pecados que acabo 
de confesar. Mis mentiras son frecuentes , y mis 
deshonestidades y ascsinatos*netieneifcníunero. En 
quanto- á los dos primeros artículos os ruego 
que forméis un computo allá en- vuestra imagi- 
nación , y por; lo- que toca al tercero creo que 
no exagero nada si digo que llegan á dos mi- 
llones las victimas, que hé sacrificado; desde To- 
lón hasta el ahogamiento del medica de la rey na 
de Oían :1a- que se verificó en Enero de este 
año. Dignaos disculpar algunas- salidas uo<poco 
violentas que lie tenida desde quemé estoy can? 
Asando; soy muy propenso á esta especie de fu^ 
«ores. 14 que en<*ui principios no era maj qu$ 
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ufe. ardid se convirtió en necesidad : la costum- 
bre es una secunda naturaleza. En campo- For- 
mio , para hacer mejor el papel , y aterrar a* 
los plenipotenciarios , rompí una vajilla de chi- 
na , al paso que en Viena por Agosto de ISOo, 
quando supe- la rendición de Flesinga, no me pu- 
de contener y despedazó quantos muebles tenia á 
la mano ^blasfemando como un energúmeno. Sé 
me olvidó acusarme de que me sucede frequen- 
temente dar palos á mis ale rededores , esto es a 
mis criados á mis ayudantes de Campo y á veces 
hasta á mis ministros. Un instante después- W 
siento; pero el mal está y» heeho, y solo lo 
reparo con dinero. Soy demasiado altivo para ba- 
sarme á pedir perdón, qual quiera que sea la 
ofensa y el sugeto á quien se la haga. Si aca- 
bo de hacerlo ahora con vos , es por el sagrado 
carácter de que estáis revestido , y por las fun- 
ciones de mediador entre Dios y yo que estáis 
desempeñando actualmente. Fuera de aquí , ha- 
llareis siempre en mi á vuestro Emperador. 

Card. — Jamas roe olvidaré de lo que debo 
al ungida del Señor,, antes bien/ pondré toda mi 
vanidad en probaros que no tenéis vasallo mas 
fiel que el antiguo panegirista: de vuestro pre- 
cedesor San Luis de gloriosa memoria. Aun me 
acuerdo de quando se decia que á fuerza de usa- 
ras y monopolios tratabais de aumentar el valor 
de vuestros fondos en París y en las primeras 
plazas de Europa. Entrelas varias épocas, de 
que se dice habéis sacado- gran partida, se ci- 
ta la batalla de MarengO , en cuya ocasión se 
adelantó un correo con malas nuevas, y Ueg* 
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á Paris veinte y qnatro horas antes que él ofi- 
eiai que traía la. noticia de vuestra victoria, 
dando lugar con esta dilaqion á que Vuestra 
agentes, y especialmente Tayllerand, hiciesen 
unas ganancias exhorbitantcs. 

Buonap. — En el pnesto que yo ocupo nun* 
ca se tiene bastante dinero ; asi es que según os» 
bé dicho , y vuelvo a repetir , yo lo he de bus- 
car -poUfais ó for mfas. El que me adida es 
mi amigo, y favorito el que provee mis arcas 
de dinero y ñus exércitos de hombres. Mis 
monopolios son tan vastos y extendidos como mi 
policial mato dos paxaros do *un tiro , y este ra* 
curso rae vá á «er* muy utif en un momento ei* 
<jne son qasi nulos los productos de los ramos 
principales de mis rentas. Me parece queoshé 
especificado bastante bien mi irreligión , mi cruel- 
dad , mi disolución , mi inmoralidad , mi pru- 
rito de mentir, mi brutalidad, y todas las de> 
mas miserias inseparables de 4a mezquina especie 
humana. HaWadmc" pues como un ángel de paá 
una vez que conocéis mis ardientes deseos de 
alcanzar el perdón de mis culpas , y decidme que 
es lo que f ilta para completar mi conversión. Yo 
os lo rtiege/, os doy autoridad para ello , yaunt 
«i lo Exigís para asegurar vuestra responsabili- 
dad, *>s lo mando. 

Card. -r- A pesar del poder espiritual de que 
«ie hallo revestido , y de la obligación que mi 
sagrado carácter me impone de hablar franca r 
mente, oonhVso >con vergüenza qué el temor de 



fot -los medios do- «imentap tttéstra felicidad y 
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líi de vuestra descendencia. Os hubiera habla» 
do vagtmenfe de algunas medidas cuya insufi- 
ciencia no aspirina vuestro- poder sino por el 
espacio de vuestra* vida -o solo tal vez hasta tan» 
to que oeurriesa uno de aquellos reveses de f<»r- 
tun i, tan freruentes en este mundo, que to¿o Itf 
trastornan. Mis puesto que- me mandáis que 
os hable con toda la ingenuidad de mi corazón y 
en el nombre de Dios Todo- Poderoso , sabed que 
vos solo podéis dar la paz al universo , y aven- 
tajar á todos los f hombres grandes que han hoor— 
rado á la humanidad é ilustrado la iglesia. Re-¡ 
nunciad la corona de Francia: restituid su legi- 
timo soberano á los franceses , y contentaos con- 
ser Rey de Lombardia. Vuestros estados se com- 
pondrán de todo lo que se comprende entre el 
Adige , los Alpes, el Tesin , el Taaaro *;la Bor- 
mida, la; Toseana , el Rubicon y y el Golfo 
Adriático. Tendréis el antiguo estado de Ge- 
flóva , y la Isla de Córcega : al emperador de 
Austria se le dará para indemnizarle del Mila- 
nesado , toda aquella parte de los estados de Ve* 
fiecia que se* hallan á la orilla izquierda del 
Adige ; v ademas la misma Venécia ; y la Frant 
cia se quedará con el Condado Veneciano en 
cambio de l t pJrcltla dé la Isla de Córcega. Por 
loi demás toda la Europa- volverá al estatuquo dé 
i^g, y lo-.nrrsmo- suceí'erá con las eolorrias.; Se 
os' iiara la Guadalupe , . y todas •• lai- potencias 
tfa'dr'tn garantes de vu sí res nuevos estados pa- 
ra v»s y para vuestra familia. Si no adoptáis 
*ste plan-, debe : s contar con oue oa miccderá 
4© que á< Giuniweilv -que ¿después iuV liabertisido 



enterrado con todos ios hones regios , fué 'd<c* 
scnterraclo y colgado por mano dd verdugo. Vues** 
tra gloria en la tierra, y -vuestra bienaventu- 
ranza en el -cielo, no os permiten titubear un 
momento : seréis mirado aun en vida como un 
habitante del empíreo, Vos solo podéis hacer 
felices á ciento y sesenta millones de almas, que 
actualmente gimen oprimidas por vuestros agen- 
tes despóticos, que tienen la barbarie de tras- 
pasar la severidad de wuestras medidas harto ri- 
gorosas en si mismas. £1 norte está sepultado 
en la mayor estupidez y miseria; el Oeste ofrece 
el triste espectáculo de una animosidad descono* 
cida aun de los salvages, y de que la Inglaterra 
y la Francia son aun tiempo victimas misera- 
bles; en el sur no se respira mas que sangre y 
fuego, por aquel espíritu de venganza tan na- 
tural en unos pueblos que ven que se les quiere 
privar de sus soberanos legítimos., y de sus an- 
tiguas leyes ; y el .este es el 'teatro en donde 
reciprocamente se sacrifican dos grandes Nacio- 
nes , mas interesadas en protegerse que en des- 
truirse. De vuestra voluntad sola depende Ja 
libertad general : una palabra vuestra hará .rena- 
cer el siglo de oro. Tantos son y tan hor- 
rendos vuestros -crimines , que merecisteis un mi- 
. 11 on de veces ser p rece pitado á los profundos in- 
fiernos entre los mayores delincuentes para ser 
allí presa de aquellas voraces llamas, que ai pa- 
tio que eternizan á sus victimas , les multiplican 
los tormentos ; pero vuestra conversión os pre- 
serva de tan fatal destino. Las puertas del Cie- 
lo tenéis abiertas : 4 considerad, pues sino debe 



Digitized by Google 



rui] 

ser grande vuestra gratitud por esta protección tan 
visible de la divinidad ! Volved los ojos atrás y 
hallareis en lo pasado nuevos motivos para dar 
gracias al ser supremo por los favores de que os 
ha colmado. ¿Quien fue vuestro protector quando 
estuvisteis para perecer en el puente de Areola ? 
Dios. ? Quien os preservó de la peste y de ser 
asesinado en Egipto y en Siria ? Dios. ¿ Quien os 
ha inspirado el pensamiento de quitaros de detras 
de la Iglesia de Eylau un momento antes de la 
caída de una granada, que os hubiera aplanado si 
hubieseis permanecido allí ? Dios. A Dios de beis 
también el haberos libertado de los puñales de los 
Diputados el 19 de Brumario en San Cloud , y de 
muchas conspiraciones de que no fuisteis vos au- 
tor. No os dexcis alucinar con respecto á vues- 
tras victorias : El Todo-Poderoso os cubrió con su 
egida paternal en Marengo, en Austcrlitz, en Je- 
na, y en Friedland. i Que acciones de gracias no 
le debéis por la batalla de Essling , en la qual vues- 
tros enemigos se obcecaron y dexaron de completar 
vuestra destrucción como les hubiera sido fácil ! No 
os mostréis ingrato á vuestro bienhechor. Restituid 
á los Franceses y á los Españoles sus legítimos so- 
beranos ; y á pesar de la enormidad de vuestras 
maldades , los pueblos y los Reyes os aclamarán su 
salvador , y os colmaran de bendiciones. El orbe 
cristiano cantará vuestras alabanzas quando vea la 
- cabeza visible de la Iglesia gozar de nueve los be- 
neficios de vuestros predecesores, de que sin derecho 
alguno le habéis despojado, y que la restitución 
vendrá á hacer personales á vos. Vuestras ofensas 
al Papa son muy grandes ; y si no las reparáis am- 
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pitamente , es veréis privado por una escomnroon de 
\ns ventajas que la confesión ofrece .al pecador ar- 
repentido. Eá sucesor de San Pedro 9 noice hom- 
bre wf atole sobre la tierra . tiene el poder de ligar 
p tkmiar las conciencias. E» separándoos de la co* 
reunión de los fieles, de nada os servirán mis bne- 
tías intenciones, poes vuestra ruina eterna será ine- 
vitable. Pesad estas rabones; aprovechaos de la 
maravillosa perspicacia de que Dios os ha dotado, 
para convenceros de la imposibilidad de que sub- 
asta vuestro colosal poder, cuyos elemente* tocan 
en prodigio. Pensad en la suerte de la empe- 
ratriz á quien por tantas rasónos debei$ hacer di- 
chosa, i No tembláis al- considerar que si cayeseis 
hoy baxo el puñal de un asesino, subiría mañana 
María Luisa al mismo cadahalso en que pereció su 
tía María Antonia Reyna de Francia? Calmad pues 
tan penosas ansias; poned el colmo ¡a vuestra glo- 
ria y a la felicidad de los franceses. La modera- 
ción ra la piedra de toque de los liombres gran- 
des. JVle dixísteis que la muerte de Kléber y el 
, destierro de Moreau Os habían dexado en Europa 
él primer Jugar en clase de General: pues yo os 
declaro que seréis el monarca maa respetado , el 
mas querido y el maa felifl de esta misma Europa, si 
os contentáis con vuestra corotia de hierro. Habéis 
convenido, en que os repugnaba el no ser mas que 
< un usurpador. También es una inspiración divina, 
para cue acabéis la obra que tan dichosamente ha- 
béis empezado, la extinción del jacobinismo, y la 
restauración de la monarquía en la dinastía de los 
Borbones. Restableciendo en todos sus derechos á 
esta ilustre familia , reuuireit cordialmente todos loi 
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fxartidos ■, <fue trtnalmente no están mas qwc com- 
primidos. Os temen , pero os aborrecen. Ya co- 
nocéis á los Franceses, asi que seria superfluo de- 
tallaros los motivos de su animosidad contra vos. Ja- 
más se acostumbrarán á ver 4 un extcangero goi» 
neniarlos con mas rigor y mas aparato que Luis 
catorce , el mas orgullos» y el mas despota de sus 
antiguos reyes. Lo mismo sucede con todos loé 
«tros pueblos reunidos á la Francia. Restituidles 
sus antiguos Señores, o por mejor decir sus amados 
Padres. En esta conducta vuestra no debe influir 
ninguna potencia : vos debéis anunciarla al univer- 
so, que no sabrá como alabar dignamente tanta 
magnanimidad . ¡ Quan dulce no es morir de la 
muerte del justo ! ¡Que horrorosos tormentos no de- 
be padecer el monarca, que en su ultima hora tie- 
ne el convencimiento terrible de no haber asegu- 
rado la felicidad de sus hijos, de sus amigos, de sus 
subditos, y en fin de todos los hombres, cuyos des- 
tinos no le habia confiado la providencia sino para 
imponerle la obligación de contribuir á su felicidad! 

¿ Que vale al que en la fría 

Lobreguez del sepulcro hundió la Parca 9 

Haber regido el cetro ó el oayado? 

Por siempre allí eclipsado 

El soberbio esplendor de la grandeza , 

Los restos del escla?o y del monarca 

Polvo y ceniza son. No hay mas nobleza 

Que la virtud, mas deshonor que el vicio: 

Que solo el hombre justo 

Es en la tumba el grande y el augusto. 
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Los príncipes deben meditar estas verdades su> 

Mimes..... 

( £1 Cardenal Mauri y Buonaparte fueron 
inte rrumpidos por la emperatriz , que es la única que 
tiene derecho á entrar en el gabinete del empera- 
dor sin que Roustan avise antes. Buonaparte rogó 
al Cardenal que se saliese al salón inmediato, en 
donde estaba Berthier haciendo antesala habia dos 
Jioras. He aquí quai fué con corta diferecia la 
con versación del limosnero mayor y del montero mu- 
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CONVERSACION 

DEL GENERAL ALEXANDRO BERTHÍER 



CON EL CARDENAL MAURY. 

Sertkier. — Bien dicen, Sr. Cardenal, que h ai 
gracias peculiares á cada estado. ¡Con que ha- 
bilidad habéis predicado lo que no practicáis! 
Tengo largas noticias de vos ; y aunque con- 
tais sesenta y quatro años, bien cumplidos, creeiá 
como Buonaparte que os pueden rejuvenecer las 
bellezas que con falsos pretextos de religión con- 
curren a vuestro palacio. Es difícil embaucarnos^ 
pues sabemos tanto como los hipócritas m as as- 
tutos. Dexad ese papel de gazmoño, sed de bue- 
na fe y no nos atormentéis con vanos temores los 
pocos años que nos quedan de vida . al oír todo 
lo que decíais á Buonaparte me encogí de hom- 
bros y os tuve lastima. 

S. M. ha olvidado algunas de sus travesuras, 
pero yo os puedo hablar de ellas con pleno co- 
nocimiento , pues somos como san Roque y el 
perro , quiero decir , los inseparables hasta Ta 
muerte , que espero nos retardará su importuna 
visita. Por fortuna la emperatriz llego a tiem- 
po, y os impidió cometer un sacrilegio, aunque 
estad seguro, que el emperador nunca hubiera 
abandonado su sistema. 

Aun no he vuelto en mi del asombro 'que 
me ha causado lo que acabo de oir : represen^ 
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tais muí bien jd papel ! . . . < Qué significan viles- 
tras conclusiones ? Qué fin os lleváis en restituir 
a los Borbones la corona de Francia , y confi- 
narnos en la Italia setentriortal ? ¿ Os habéis pfc- 
dido imaginar que yo renunciaría al principado 
de Neufchatel y Valangin con la misma apatía 
con que lo ha executado el Papa con la Silla 
Apostólica ? ¿ Pretendéis también que renuncie á 
mi titulo- de príncipe de Wagrara y vicen:oh~ 
destable ? Mal me conocéis. Buonaparte puede 
hacer lo que quiera ;. pero en volviéndose atrás 
lo abandono : reuniré todos los valientes que no 
quieran sobrevivir á la perdida del honor, y mo- 
riremos con gloria , si fuere preciso , defendien^ 
jdo los títulos y las riquezas adquiridas con el 
sudor de nuestros rostros, y á costa de ríos de 
¿sangre francesa. 

Vuestra elocuencia seria mucho mejor em* 
picada en hacer resaltar en un bello discurso 
* nuestros triunfos , mas bien que en hacernos per> 
¿er su fruto por medio de vuestras jesuíticas la- 
mentaciones. 

Poco me costara derribar vuestra piadosa 
obra. Haré conocer vuestra conducta cuando se- 
mina la asamblea constituyente, y se verá que 
os acomodáis á las circunstancias, y que .real- 
mente solo sois bueno para hacer bellas frases: 
dexad pues que las cosas sigan su curso : y si 
me dais palabra de nunca mas hablar de los 
Borbones , yo os prometo, haceros gran muphty,. 
cuando llegue a ser emperador de los otomanos, 
en Constantinopla : seremos tan zelosos musul- 
manes como somos buenos católicos : dinero,, bue^ 
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lías mozas y cocineros franceses , heaqui la fe- 
licidad de este mundo ; y nuestra nueva religioit 
nos promete el delicioso paraíso de Mahoma 
ha. mas remota posteridad pronunciara con ad r 
miración los nombres de Mustafa Berthier y del 
gran muphty JVlaury. 

Cardenal. — El buen humor y la amabilidad 
de V. A. me encanta, y estad seguro, principe 
mió , que no desperdiciaré ocasión alguna de 
agradaros. 

No me niego á ser el gefe de la religión 
en vuestro imperio, pues veo con pesar que el 
cardenal Fesch me va á soplar la tiara. 

Yo digo como Cesar , que vale mas ser el 
primero en una aldea que el segundo en Roma: 
lo malo es que somos ya algo viejos para apren- 
der el idioma turco, y esta precaución e& ia~ 
dispensable para esperar que la nación nos quie- 
jra, y que abrace el cristianismo : no obstan- 
te con el favor del soberano Señor del cielo/ 
de la tierra debemos contar con un éxito com- 
pletamente feliz. 

JBert. — Dexad esas palabrotas de Todo 
poderoso, de misericordia &c. la fuerza y la au- 
dacia son mis medios de persuasión : empleo 
-mui a tiempo la mentira y la corrupción , y 
apuesto a que Buonaparte hubiera dado la vuel- 
ta al mundo sin hallar uno que me iguale pa- 
ra auxiliarle en la execucion de todos sus pro- 
yectos : quando yo trabaje por mi cuenta es- 
tableceré mis operaciones baxo los mismos prin- 
cipios : seria una imprudencia separarse del ca- 
mino abierto por nuestro gran maestro. 



Card. r — Perdonadme, señof principe , la. 
indiscreción dé pedirle algunos detalles sobre los 
principios de que me habíais , y que han oca- 
sionado sucesos tan asombrosos. Buonaparte so-» 
lo habla de numero y temeridad. Yo atribuyó 
a la modestia del mayor de los héroes el dar 
semejantes motivos para explicar triunfos inau- 
ditos hasta nuestros días , y quedaré penetrado 
del maa vivo reconocimiento si V. A. tiene la 
bondad de darme una idea aproximativa-de¿<s¿s* 
téma rAiUtar de Buonaparte. Si queréis consa- 
'grar algunos ratos al estudio de la elocuencia 
tendré Ta mayor satisfacción en demostraros las 
'bellezas ^del arte oratoria. 

Bérth. — Lo doi por recibido : cuando 
yo me ocupaba de Horacio , Virgilio y Cicerón 
estaba sin blanca , medré mui poco cuando diez 
y seis años hace me quemaba las cejas con las 
Obras maestras de Guibert y Peuquieres ; y asi 
temo que la teoría que me proponéis me pueda 
sep molesta: nada de eso, acuchillar y saquear 
es nuestra retórica y nuestra moral. Buonaparte 
•lió os ha dicho la contraseña que did a sus ge- 
«érale* cuando élitro en campaña en 1796: era to- 
davía mas enérgica aunque con la misma significa- 
ción: vencer y robar. Hizo una observación mui sen- 
cilla, y que le ha sido mui útil para él éxito de sus 
operaciones. Prometedme, dixoásus generales, que 
me obedeceréis ciegamente, y yo os afianzo vic- 
torias y tesoros: La unión hace la fuerza : cuan- 
to mas me respetéis 1 , tanto mas os haré respe- 
lar. Es preciso que un cuerpo bien organizado 
tenga tina cabeza» Si creéis que entre vosotros» 
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hai alguno qué sea mas apto' que yo para man- 
daros , indicádmelo : yo haré que el gobierno 
confirme vuestra elección , y seré el primero en 
executar sus órdenes : no siendo asi , someteos á 
todo, y contad con mi gratitud. Persuadid á vues- 
tros oficiales que la obediencia es la primera 
virtud militar , y que debe anteponerse aun al 
misino valor. 

Card. — Buonaparte no me ha dicho la 
verdad quando ha mirado la temeridad ( que no 
es mas que valentía ) como la causa de sus triun- 
fos después del numero. Me tomaré la libertad 
de interrumpiros, cuando no pueda conciliar vues~ 
tras noticias con las ideas que ya tengo forma- 
das del arte de la guerra. En mi estado' de ora- 
dor me es indispensable conocer el fuerte y el 
flaco de la milicia para aplicarlos con oportuni- 
dad en el panegírico de nuestro emperador para el 
cual ya tengo preparados los materiales. 

Berthier. — Buonaparte ha tenido razón con 
bus generales y con su confesor. El rei de Pru- 
sia perdió la batalla de Kolin por la desobedien- 
cia del general Manstein cuyo valor recono- 
ció Federico. Es preciso ser valiente, intrépido, 
y algunas veces temerario, para executar las dis- 
posiciones del general en gefe ; también puede ha- 
cerse una calaverada mandando partidas sueltas; 
pero con la firme resolución de salir bien, ó pe- 
recer : debe adoptarse este calculo siempre que 
uno se decide á quebrantar las órdenes de sus 
gefes. 

Card. — Como me he visto, obligado A es- 
Uidiar tanto, para, adquirir la perfección en- la. 



elocuencia de la cátedra , que al fin he conse- 
iniido no puedo persuadirme que Jourdan, mer- 
cader de lienzos de Limoges en 1790 , haya po- 
dido batir a Clairfait en el bloqueo de Maubege, 
y al principe Cobourg en la batalla de Meurus, 
á los tres años de haber abandonado el mostrador 
para mandar exércitos de cien rail hombres. 

J5erí.==Ya que retrocedéis al principio de 
la guerra de la revolución , os explicaré en pocas 
palabras la marcha progresiva de los aconteci- 
mientos de los ejércitos franceses. La guerra *J 
declaró al emperador de Alemania el ¿O de aon 
de 1792. Hábia entonces en Francia unos SW 
batallones y 208 esquadrones de linea. Al sóida- 
do le faltaba disciplina, pero estaba muí exen** 
tado, los oficiales entendian su oficio, y la arti- 
llería é ingenieros conservaban su buena reputación 
de zelo y talentos. Solo había cien batallones de 
guardias nacionales, y no tuvieron razón de dea- 
preciarlos. Muchos sargentos de finca habían pa- 
sado a estos batallones en clase de instructores, 
su formación fue rápida , y compitieron con las 
tropas de linea, desde luego por su valentía, y 
sucesivamente por su instrucción y aseo. Los ofi- 
ciales generales no se habían todavía elegido en- 
tre la plebe. Rochambeau, Beauharnois, Dumou- 
ríer, Broglie , Lukner , Lafayette , Dilion , y 
otros muchos conocían la guerra teórica, y prác- 
ticamente. Esta se hizo como siempre, forman- 
do en todos los exércitos vanguardias , cuer- 
pos de batalla y de reserva. Los generales , y 
los oficiales de estado mayor pusieron el mayor 
conato en hacer observar á los voluntarios aquella 
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vigilancia que nunca taltó a las tropas de - linea* 
y solo con incorporarlos á los antiguos regimien- 
tos se consiguió darles aquella consistencia que 
resulta de la experiencia. Todavía no se ha di- 
cho qual fue la causa de las ventajas de los fran- 
ceses. Se debe á los representantes del pueblo 
que fueron destinados á los exércitos ; su poder 
era ilimitado, y aunque hicieron algunas promo- 
ciones ridiculas , también sacaron de las ultimas 
filas hombres de genio que ganaron batallas. Se 
olvidan los nombramientos de los Charbonnier , 
l'Echelle, Rosignols &c. quando se ven los Kleber,. 
los Morean , los Pichegru , los. Marceau &c. que 
realmente han formado los estados mayores de 
los exércitos después de la salida de los nobles, 
que se modificó en razón de los talentos. Jóur- 
c|an es un buen soldado y un hombre honrado; 
pero guardaos de creer que sea un general. Car- 
not fue quien ganó la batalla de Watignies , y 
Soult la de Fleurus : Marceau en esta ultima jor- 
nada mandaba el ala derecha del exército del Sam- 
bra y Mosa : Jourdan estaba en el centro en un. 
globo, y KJeber mandaba el ala izquierda. Beau- 
lieu atacó á Marceau al amanecer : al medio día 
toda el ala derecha se hallaba en derrota } el cen- 
tro empezaba á replegarse apoyándose sobre la 
división Lefebre de la que Soult era gefe del es- 
tado mayor. La caballería francesa había sido ar- 
rollada. Lefebre quería seguir el movimiento re- 
trogado de las otras tres divisiones del centro: 
Soult le rogó encarecidamente que conservase su 
posición con todas las tropas , y que negase a 
Marceau el destacamento que le pedia. Los fraa- 



ceses fueron atacados con mas valor que inteli- 
gencia , ganaron una batalla defensiva conservan- 
do su posición , y el principe Cobourg se retird 
a favor de la noche sin ser perseguido ; la de- 
recha que habia sido batida por Beaulieu per- 
maneció horas sin poderse rehacer: luego que 
hayáis leido una historia imparcial de los sucesos 
militares entonces solamente os hallareis en es- 
tado de poder hacer justicia á tantas brillantes re- 
putaciones casi todas usurpadas. 

Card. — ¿Con que hacéis la guerra como 
Federico ? Nada habéis innovado que aumente la 
superioridad de este arte destructor sobre el ya 
conocido.... Como tengo la costumbre de juzgar 
de las causas por sus efectos os suplico me di- 
gáis, ¿ porqué Buonaparte ha sometido a todo el 
continente mientras que el rei de Prusia hizo fren- 
te, no hai duda, á todas las potencias pero se 
vio obligado á hacer la paz , y las demás nacio- 
nes permanecieron en un estado de ser temidas ? 

«j Porqué pues la Rusia, la Prusia^ y el Aus- 
tria tiemblan al solo nombre de su vencedor? 

Bcrt. — Las dos causas os han sido indica- 
cadas por vuestro penitente imperial : el «¿me- 
ro y la temeridad. El mayor mérito de Buona- 
parte no consiste en poseer el arte de la guerra: 
su gran secreto es el conocimiento que tiene del 1 
corazón humano. No sé desdeña de entrar en 
contestación con los oficiales subalternos ; emplea 
algunas veces seis horas en pasar la revista de 
un regimiento, examina los coroneles , los gefes 
de batallón y los capitanes con particular cui- 
dado: cuando alguno le -llama la atención por raa-- 
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ir, 6 por bueno uno de sus edecanes hace la cor- 
respondiente apuntación , y por la noche íc .pre- 
sentan el trabajo de todos. El elemento de Hua- 
ñaparte no es ciertamente un campo de batalla, 
pero no tiene igual, en su gabinete para discutir 
las cuestiones relativas á la política .de la Eiffty- 
pa, y á la administración de la Francia. Mane- 
ja el oro , esta líatxe (be bs corazones , con una 
habilidad extraordinaria.: Un capitán de granadej- 
ros hace una bella acción, examina sus notas; £ 
es un oficial instruido/ lo nombra gefe de bata- 
llón, y si este empleo es superior á sus conoci- 
mientos le manda dar cien luises (a). A la pri- 
mera acción , este hombre que solamente era var 
liente , se aprovecha de todas las ocasiones de 
mostrarse temerario. Por esta táctica se pierde 
mucha gente, pero esto no entra en nuestra cuen- 
ta. Conscripción es un precioso modo de suplir 
la falta. Gritan , se quejan , pretenden que la 
Francia se despuebla por la continuaron de la 
guerra : cuentos de viejas. No riaí una sola al- 
dea en la que como antes no haya baile tpdos 
los domingos; ademas la Italia, la Confederación 
y los austriacos están á nuestras ordeñes. Antes 
de la boda del emperador con la archiduquesa 
eajtabamos como el páxaro en . la rama : si hoi lo$ 
franceses se meneasen , se yeria Buonapárlc a la 
cabeza de los vencedores de Eslmg hacer pagar 
con usura á los rebeldes sus triunfos de Marea- 
Ko y de Austerlitz. 
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€ard. — Este fallo supondría la posibilidad 
"de una sublevación. Yo estoi bien lejos de desearla, 
y p\úo h Dios sinceramente la tranquilidad de las 
naciones. Tendriá el mayor gusto en conocer el 
drden gerarquteo de las autoridades que hacen 
"mover un exército, haciendo la aplicación de ellas 
a la campaña de 1805 contra el Austria. La 
batalla de Austeríitz se ha contado de tantos di- 
ferentes modos que me haréis el mayor favor en. 
fixar mi opinión en el particular. 

Berth. — En la época de que me habláis el 
exército constaba de siete cuerpos que se compo- 
nían^ de infantería de linea , infantería y caba- 
Hería ligera, 24 regimientos de dragones, 2 divi- 
siones de caballeria de linea , y de la guardia 
imperial. Ved en mi cartera los nombres de los 
generales y de los regimientos : aunque el esta- 
do se haya con la fecha del primero de mayo 
de 1806, es casi exacto, tanto respecto á la ba- 
talla de Austerlitz, (Jue ste dio en 2 de dicíem^ 
bre de 1805 , como por la de Jena del 14 dé 
fcetubre de 1806. He escogido aquella fecha 
para anotar en mi calepino el estado de si- 
tuación del grande exercito , porque entonces me 
dallaba de su general en gefe, cuyo mando me 
entrego Büonapatte cuando sali para París : te- 
nia mi cuartel general en Munich. 

Trrmer cuerpo de exército : mariscal Bemadotte. 
Primera división = General Rivaud. 

..8 y 54 de linea _ 

Segunda división. = General Drouet. 
27 ligero , 94c y 95 de finea. ' ) 
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Caballería ügera. = General Kellcr ma* . 
2 f 3' y 4 regimiento de húsares ; y 5 de ca- 
zadores a caballo. 

Segundo cuerpo de exército : General Mar* 
mont' T . 
t r Primera división t= General Boudct. \ 

18 ligero 11 y 35 de linea. 
Segunda división = General Grouchy. 
84 y 92 de linea,. <• 
. - .Caballería ligera General JLacoste. v ^ 
6 de húsares , y 8 dé cazadores á caballo. 

Tercer] cuerpo de exército : mariscal Davwst. 

Primera ;divisio*.=General INforand. 
13 ligero, 17, 30 > &i y 61 de linea. 

Segunda división = General Triand. > 
15 ligero, 33, 48, J08 y lii de linea. 
Tercera división = Genecal Gudin. 

12, 21 , 25 y 85 de linea. 
Cabaileria ligera == General Vialanes. 
7, de húsares, 1,2 y 1? fie cazadores á ca- 
ballo. 

Cuarto cuerpo de exército : mariscal Soult. 

4 

Primera div¡sion3¿=General Saiitf-llilaire. 
10 ligero, 14 / 36, 43 : y 55 de linea. 
Segunda división = General Vandamme. 
24 ligero, 4, 28 , 46 y 57 d? linea. 
Tercera division==General Legrand- 
26 ligera 3, JS y 75 de finca > 



pd?alTéria rigérá±¿ General Mergaron. 

8 dé ñüsáres; 11 y 26 de cazadores á caballo; 

Quinto, cuerpo de ejército : mariscal Latines; 

Primera división = General Gazan. 
4 V «1 ligeros;' 58, 100 y V03T de linea. 
Segunda división = General Suchet. 
\ lr4ígero; 34, 40j 64 y 88 de' línea." 
Caballería ligera s general Lasalle. 

9 y,.rt dé hÜ8áieé: IS y 81 de eazadores^á ca- 

: Sexto cuerpo de exércitó : mariscal Ney: 

división = General ©upont. 
!í ! 9 íigettor 32, y 96 dé líiíea.. 
Segunda división t=¿ General Marchand. 
1 6 ligero Y 3^ 69 y 76 de línea. 
Tercera división = General Malher. 

2$ ligero*: 60 y 59 de linea. 
'•Caballería ligera = General Dupré. 
f de húsares 3 y lí) de cazadores a caballo. 



Séptimo . cuerpo de exércitó : mariscal Auge* 

• Primera división == General Desjardins». 

16 tígero : 44 y 105 ¿Vitoca. ' 

• Segunda división = Generad Sarratein. 

7 ligero: 24 y 63 de Irnea. 
feabáí/ejíia ligera = General Augcrcéu. 
7 re^ntejríos fle' dazádaJN^á^cADallo. 
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Eí' cuétyo' <te granaderos ff descubridores 
reunido» á las ordenes del general Qudinot. 
24 regimientos de dragones á las órdenes de ios 
generales Klein, Walfcher, Beker y Beaumont 
• Los dos regimientos de carabineros /y ocho 
tfe coraceros mandado* por los generales d'Hcurt- 
póult y Nanzouty, ■ ■ r ¡ ■ ' : ♦ . ; : 

El general Murat;; gra* duque de &erg } 
mandaba en gefe teda esta caballería. 

! A la épqcá de la batalla de Austeriitz el 
mariscal Bessiéres mandaba * la guardia imperial. 
• • Lo* bávaros 4 los drdener del general . Von 
Wnede se haíldbim dei fedo'dc? Bohemia : harient 
do frente al cuerpo del archiduque Fernando/ 

151 mariscal Ney con tes divisiones Marchaud 
y Malhe* penetraba <m él Tirol: • ; , t - { -[ 

Sa primera divtsioít mandada por ce* «gcnd- 
ral Dupont jtó^las 1 drttónes del «áursoo! MaK 
tier con la Gazan del r cuerpo) dél mariscal ;:Lai*. 
nes El enemigo , a quic,n consta qué nuestros 
cuerpos dé éxemto se onnpbrten dé veinte y> ccw- 
€<* i lreínla mií iiom^m :, inoraba Adonde ba^ 
<jer ireaU^cmajíó^'ée da ^ótic«£de >ua bierpé 
que ie era desconocido, ^üonapárte trenc é gran 
talento de ápárentar que »m fuerzas y se aumen- . 
tan ó dianimiyen ¿ * su ' arbitro : ha tusado nd* 
miración que a -nuestros .«xándtos no ier fútase 
cosav algimar; aiiríqüef no temamos almacenes :*to^ 
ido lo que necesitamos /io! hallamos en el pais qoe 
/ocupamos; También sé cree que nuestros oficia- 
les no:tienen-equipages> y es un error r cada ba- 
tallón tiene un arcon pata transportarlos : nada 
se hace- por. magiar todo éstá' sugetó; á cierto dr 



dea muí activo a la verdad; pero mui. sencillo y 
natural). Por lo que toca á las operaciones yo 
recibo las órdenes del emperador, y las paso, £ 
los mariscales quienes las hacen executar á lo» 
generales >de división: estos dan á los generales 
de brigada las instrucción e& para la execucion de 
las disposiciones en la parte que les toca, iy los 
coroneles reciben de los generales de brigada las 
órdenes para sus regimientos , cuyos movimien*- 
tos<dirigen baxo su responsabilidad personal. Bien 
conocéis que seria ridiculo y peligroso mandar 
movimientos que uo estuviesen al alcance ide las 
fuerzas humanas. Nuestras marchas son rápidas 
cuando las ciscunstancias lo exigen ; y para evi- 
tar el inconveniente de dexar atrás rezagados, 
los coroneles tienen toda la autoridad para jénv* 
bargar carruages en -que conducir los pocos cui- 
dadores y los que enferrnarenén -el camino. Se- 
ria 'mui imprudente permitir que las descubierv 
tas se adelantasen algunas horas a las colunas: 
«o es cosa de aventurar ast usos ^destacamentos 
aislados. Cuando un cuerpo del exército ha W 
tido al enemigo, se harte ^ue Je persiga una fueiv 
te vanguardia, la cual se halla sostenida por una 
división, y casi siempre: por el total del cuerpo 
de exército. El mariscal * Mortier en el combate 
tle Dierutein recibid una lección que no la ol- 
vidara en su vida , por - no íbaber marchado con 
-todas sus tropas retiñidas. Mack ha hecho muí 
bien su papel; y »se puede asegurar que por la 
complacencia de este general, y por la presun- 
ción de Kutusow, el >oxército francés se 1 ha cu- 
bierto de gloría: egi iie anotar.' que ¿el- general ru- 
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so ha preferido lisonjear á su amo con la posibi- 
lidad de un feliz éxito, á la gloria de disuadir- 
lo de sus locas esperanzas. Kutusow tuvo siem- 
pre á su frente fuerzas muí superiores á las su- 
yas , aun después de la llegada del gran duque 
Constantino s que tenia á sus órdenes cerca de 
ocho rail hombres escogidos. El día de la bata- 
lla de Áusterlitz el exército austro-ruso se com- 
ponía de unos sesenta mil hombres y doce mil 
caballos. Buonaparte tenia á sus ordenes , pre- 
sentes sobre la» armas , ciento y doce mil com- 
batientep, inclusos diez y ocha mil de caballería: 
■y si se replegó de Wischau sola fue para estar 
mas seguro de su triunfo, aumentando* sus masas 
por su reunión con Bernadotte y parte del cuer- 
po de Davoust; Mortier le habia hecho una exac- 
ta pintura de la intrepidez de los rusos , y tu- 
vo que recurrir al numero ( uno de los dos gran- 
des generales de Italia ) : No obstante esta pre- 
caución no estaba tranquilo: me dfeo la víspera 
de la batalla: El exército ruso es el primer exér- 
cito del mundo. Yo espero ganar la batalla, por- 
que cuento con una tercera parte mas de fuer- 
zas en infantería y caballería que Kutusow: an- 
tes de venir a la bayoneta recomendad a los ma- 
riscales que destrocen las colunas enemigas con 
un gran fuego de artillería : este sera seguido 
de la fusilería , y los coraceros los acabaran. 
Los enemigos no tardaron mucho en disipar nues- 
tros temores con su desacierto y falta; de inteli- 
gencia en las maniobras; y probaron queno co- 
nocían nuestras fuerzas: Antes de envolver al ene- 
migo y tratar de cortarle la retirada es precjsatener- 
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medios de hacer frente á su linea de batana. Una 
-sola maniobra decidió la acción en nuestro fa- 
vor. El mariscal Soult se dirigió a las alturas de 
Pratzen, y arrolhVel centro del enemigo: el gran 
duque Constantino hizo prodigios con la guardia 
del emperador Alejandro: consiguió proteger ¿os 
movimientos retrógrados de las dos alas , que lo 
efectuaron con mucha pérdida. El ejército austro- 
ruso tuvo/ seis mil muertos , diez mil heridos ¡, 
y doce mil prisioneros : nuestra pérdida fue de 
tres mil muertos, y siete mil heridos. 

Card.— Me acuerdo, señor principe , que habéis 
puesto en el boletín 30, fecha Austerlitz á 12 frj- 
iñario año 14 ( 3 de diciembre de 1805 ) que solo 
-habíais tenido 800 muertos, y 1600 heridos. Creo 
-haber oído decir , que en vuestros partes solo 
confesáis el diezma de los muertos y el quin- 
to de los heridos : como ik> dudo de la verdad 
-de lo que ahora me decis , desearía saber que 
motivos os hicieron variar de sistema en aquella 
ocasión. 

Berth. — Esta falta de mi secretario me cos- 
tó una buena repasada. Buonaparte me' llamó 
mil veces atolondrado y holgazán ; al pronto no 

, hice -mas que callar : ofrecí después enmendar- 
me , y se acabó la tormenta. También a vos os 
llegara la vez de aguantar alguna borrasca : le he 
oido decir frecuentemente que solo dispensaba sus 
furias a las personas de su estimación. Vivid 
ijobre aviso , y quando veáis que la tempestad 

-asoma , humillación y ruegos, receta con la cual 
no tardareis en ser uno de los primeros santos de 
nuestro paraíso terrenal, : 
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Los parisiense* nos califican de unes gran-» 
des monas : se Ies dexa charlar ; y a fe que sus 
coatriiraofoncs hacen nuestroragostillo. Ales^iriu-' 
eipiosnca incomodaban con sus invectivas , que 
ereiasaps «er e\ eco de la opinión publica ; >pero 
hemos salido de este grande emqr : al pueblo fran- 
cés, quando.se !e acaricia, es dar pie para que 
sesuba alas barbas del misttiorei. Necesitan *un 
monarca activo , que (os trate a la baqueta., $ 
que los tenga lejos de *u; pegona para inspirar T 
les mayor respeto : son unos señoritos mimados 
que xoiiocemoa a fondo; pero en buenas manos 
han caido. 

Cord. — Nada me habéis dicho de muestra 
artillería volante , que se mira como la primora 
de Europa . <¡ Es cierto que cuando se inutilizan k»s 
caballos se reemplazan con soldados» Siendo asi, 
esta artilieria debe mudar de nombre. 

Berth. — Nunca faltan caballos & la artilie- 
ria : cuando se desgracian algunos de los del tren 
se reponen con caballos del paisanage ^ue se to¿ 
man á viva fuerza en k primera aldea ¡suelen 
echar mano a una subida penosa para empujar 
las ruedas ; pero nunca nos ha pasado por Ja mi? 
ginacion reemplazar los caballos con vidados. En 
las marchas el gefe del estado mayor de cada di r 
visión designa pueblos f situados en el /can|iu0 real* 
para, acantonar la artilieria y los equipage», que 
se atascarían en Jas travesías , particularmente en 
invierno; y se le da una fuerte escolta de infan- 
tería Antes de> finar los acantonamientos de las 
tropas se toman noticias sobre, Iqíj pueblos que 
deben ocuparse ; cuarto* el eueiiygo. está cejea 
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las tropas se reconcentran ; y en qualquier pa- 
jar se meten basta cien hombres ; quando se pue- 
de estirar ta pierna se ensanchan los acanto- 
namientos , y los soldados son tratados como se- 
flores. He sabido qne en 1806, por la parte de 
Veilbourg sobre el Lahn , un simple cabo y su 
escuadra ocupaban un lu^ar entero, y comoco^ 
mandante que era, el alcalde y el cura iban dia- 
ijamenteá cumplimentarle. Ademas de una buena 
raesá le pagaban die* reales diarios: este dinero 
no haciá mas que pasar por tes manes del ca- 
bo, que lo remitía al coronel , cuyo regimiento, 
que se componía de tres batallones , ocupaba cer-» 
ca de sesenta, entre lugares, villas y aldeas, quie- 
nes contribuían en proporción» de sus medios; to- 
flo este producto se invertía ert comprar prendas 
de vestuario para la tropa , y en recomponer el 
armamento. El soldado comía conistf paítron. Lm 
generales tienen cuidado en eximir algunos can- 
tones de alojamiento Con la condición de que contri* 
huyan pata los gastos de sus mesas. Los alemas 
fies están ya tón acostumbrados á tales gabelas, 
qtífí apenas llega alguna tropa á un distrito, se 
hace la repartición al momento y sin la menor di* 
ficulfcad. Éste sistema no es nuevo ; en la guerra 
úé siete afios todos los eiércitos se vieron pre* 
C isa dos a adoptarle. El soldado' prefiere hallar su 
comida en s^ mísm^ alojamiento, adonde la tie¿ 
tie sin tasa , a Verse obligado , después de una 
larga marcha , á pasar al punto señalado para 
la repartición , * buscar malipan , y peimv 
$arne. Los proveedores cldmAn por almacene* 
para tener ocasfea 4e tobar ? yo opino que son 



Digitizedby GóOgle 



R 9 3 

contrarios al buen servicio y á los intereses del 
país , excepto quando hai necesidad de estar al 
frente del enemigo para observarle , hacerle te- 
mer un ataque , ó realizarlo. Esta discusión per- 
tenece al arle de la guerra. Hallareis «detalles so- 
bre todo lo relativo A los exercitos en campaña 
efe una multitud 4e autores militares, cuya re- 
putación , á lo wenos de la mayor parte , es 
muí superior a su mérito. 

Card.— Tened k lindad , principe mió, de 
indicarme que abra militar parece la mejor; 
tengo un vivo deseo de conocer las bases de 
dos esos grandes movimientos, cuyo resultado tras- 
torna el globo. ... .-i 

Berth. — Parece, «efior cardenal, que seis 
algo templado. Pues que * un sacerdote, y con vues- 
tros «ños, hk de ir ahora a aprender a hacer la 
guerra ? <? queréis por ventura imitar aquellos ilus- 
tres prelados que marchaban á la cabeza de la* 
cruzadas f Toda vuestra elocuencia no conseguir* 
persuadir * Buonaparte á <que haga Ja conquis- 
ta de la Tierra Santa. Ei modo con que hemos 
•ido recibidas en san Juan de Acre nos ha qui- 
tado la gana de emprender semejantes correrías. 
No hemos pedido acabar con aquel feroz baxa 
Djezzar : después de habér sacrificado la flor del 
exército, Buonaparte se vió reducido á la fuga, 
No ienek mas que nombrar á San Juan de Acre 
para no volver á su gracia en seis meses!... esa 
gana de estudiar ei arte de matarse no tiene otra 
mira que resucitar en vuestros discursos los va- 
lientes que hemos «aerificado : por fortuna tales 



eo son peligrosas. 



Hái un diluvio . de libro» militares : se mu- 
dan los nombres de las operaciones ., y con eso 
se quiere persuadir que el arfe esta mejorado, y 
perfeccionada la- ciencia. Leed á Feuquieres : sus 
memorias son la obra mas completa que se co- 
noce : en los sueños de? mariscal de Sáxonia hai 
algunas buenas ideas : las obras de Folard ■■, Puh 
segur, Santa-Cruz, Guibert, Jonñni, Tnrpin de 
Crissé, Gassendy, CessaeláCuée, Grimoard, Joi- 
sac, ©lairao, Gaudsi Bousmard , Vauban , Noi- 
set y muchos otros autores son unas recopila-» 
cienes incompletas , y demasiado voluminosas pa- 
ra que , tanto un predicador como un oficial , las 
lean con fruto. Todavia no tenemos una obra que 
fcóñ justicia pueda lfómaíse. el arte de la guerra: 
■poseemos Una obra maestra , d Reglamento sobre 
maniobra» de la infantería , del primero dé 
ngosto* de 1701>. Fl oficial que hiciese otea se- 
méjánte , recogiendo y presentando con 1* mis* 
4na luz los* conocimientos relativos a las opera- 
ciones de un exércn> en campaña , éste oficial* 
digo, adquiriría un- derecho incontestable á la 
gratitud de todos los militares. .Debería insertar, 
en ella todo lo que debe saber un oficial tocante 
4 la infantería, caballería, artillería ; y fortificad 
<$iori ; y después de haber expuesto las. máxímáá 
generales^sobre las revistas , campamentos, acan* 
tonamientos , marchas , batallas, retiradas, sitios 
y demás operaciones secundarias, trazar las cuaf 
lidades y obligaciones de cada uno , desde el ge-r 
T^eral en gefe hasta el subteniente para, ser dignos 
de fa confianza de bos subditos y del 'aprecio del 
gobierno. Yo no extrafiq que cualquiera se. ;re* 
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traiga del estudio de quaíro ó cinto volúmenes 
Beños de disertaciones , inútiles para el hombre 
de genio que comprende al momento la verdad 
de la doctrina de que se trata, y superfluas pa^ 
ra el hombre vulgar que casi nunca se ocupa 
en leer. No puedo ver que Feuquieres , después 
de ocupar cuatro tomos , envié su lector á con- 
sultar la obra de Saint- Remi para la teoría, de 
las minas : sus conocimientos generales no son 
útiles ni para el ataque ni para la defensa , por* 
que nada dice sobre los medios de executar. En 
la obra que yo supongo, con pocas paginas ha- 
bría bastante para hacer conocer la teoría y la 
practica de esta guerra subterránea ., cuya gran- 
de importancia todavía ha se ha sabido calcular. 
DantzÁck solo •resistió cincuenta- días : esta pla- 
za estaba bien provista, su guarnición era nur 
merosa y compuesta de tropas escogidas : hubte? 
ra podido sostenerse hasta el primero de jalio. EJ1 
socorroxle la división rusa de Kamenski para abas- 
tecerla no fue calculado por un buen oficial ; pues 
debilitaba con gravé perjuicio el grande exército 
ruso: Si Kalkreuth hubiese llenado sus deberes 
para con su principe, el exército € i fiador no hubie-r 
ra pedido cooperar, con el grande exercito fran-» 
ees , y Buonaparte hubiera sido completamente 
batido, en Jieiiberg : no obstante los prusianos 
tienen r muí buenos ingenieros. Observad que para 
complacer al general Kalkreuth se puso por caf 
beza en la capitulación de Dantzick , que : des* 
pue« dh una largo, resistencia , emepenta y un 
días de trinchera abierta , circunstancias n\as 
imperiosas han obligado a tratar de>ta ren4kim 



de ta plaza 85c. Sin duda que al leer "eátas sin «¿ 
guiares expresiones y compararlas con las del 
boletin 77, en el que se dice : que se encontraron 
en Dantzick 8QObocaé de juego , almacene* da 
toda especie , mas de quinientos mil quintales des 
granos y grandes bodegas..-., que el Hakelsberg 
se hubiera tomado por asalto sin mucha pérdi- 
da ; pero que el cuerpo dé la plaza estaba* 
toda rúa intacto..,, que tai espacioso fosa lle- 
no de agua corriente of recia bastantes difi* 
cultades a los sitiados pitra prolongar su 
fensa $c. , era preciso inferir que eí gobernador 
de Dantzick no habia cumplido con su deber; á 
pesar de todo Kalkreuth es un hombre de bien* 
pero no tenia los conocimientos necesarios para 
sostener un sitio : si se hubiese servido de las 
contraminas su defensa hubiera durado cien días 
en vez : de cincuenta. £1 resultado ventajoso de 
los acontecimientos solo es debido á la intíuen-* 
eia que en ello» han tenido los manejos de Bao* 
imparte. ' 7 ion o 

Card. **-Ya no he podido juzgar par mi 
mismo de la defensa de Dantzick por el gene* 
ral Kalkreuth ; pero he oído á varios mihtaref 
distinguidos asegurar que aquella plaza habia 
sido muí mal defendida , y sobre -todo entregada 
cuando podra aun sostenerse mas de un mes. 

La obra que habéis insinuado seria reci* 
bida por todas las clases de la sociedad coa ia 
mayor aceptación. Me he informado de oficiales 
de mérito , y *ne han asegurado , qva de todas 
las ciencias, ninguna era mas fócí á aprender 
«me la de 4a guerra. •> ; ^qmi 
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Vos solamente podéis componer el tratado 
militar y cuya necesidad conocéis , y tenéis vas- 
tas nociones de las cuatro armas y de k gran 
táctica : por lo que á rol toca oa quedaré parti- 
cularmente agradecido; pues deseo aplicar con 
propiedad las palabras técnicas. 

No ha mucho tiempo que un ingeniero cri- 
ticaba vuestra relación de la campaña de Egip- 
to. Reprobó todas las operaciones del sitio de< 
san Juan de Acre , como contrarias á las reglas 
del arte y se reia mucho de lo que decis en la 
página 72: que continuando tú batir en brecha 
se hizo saltar una porción de la contra escarpa;- 
añadiendo que bien se veia que erais mas cortesano 
que militar : como no habla otro ingeniero en 
el corro, se le suplicó que se explicase mejor , 
y nos cfixo : que Jo que se había hecho saltar con 
la artillería era la escarpa , y no la contraes- 
carpa, que solo podía verificarse por medio de 
k ¿apa y de la mina. 

* Berth. — Este oficial tiene razón : mi aturr. 
akniento me hace cometer muchas faltas. Solo 
los que no sirven de utilidad alguna á la socie- 
dad son los que nunca' *e equivocan. A pesar/ 
de mi vivo deseo de emplearme en obsequio de los 
wmUuPes de Francia, y 4e- Europa, confieso que 
mis muchas ocupaciones, lió me permiten- empreña 
der na trabajo , que para estar? bien desempeña- 
do etígé a lo menos un año de incesante apli« 
cacion y de las mas complicadas investigaciones» 
cenbastaute tacto para separar, todo lo surper- 
fluo , sin¿ onu^r nadaí dé la-esencial r ea preciso ent 
tresacar cuatrocientas páginas dey cuarenta, roil ¿ 



Confieso que no mé siento con fuerzas sulcien- 
tes; y no obstante el gusto que tuviera en com- 
placeros , desisto de la empresa. Tengo cincuen- 
ta y tres años : he Uegádo a fa cumbre de mi car- 
rera • soi un príncipe rico y poderoso: muerte $Q 
que se acabe el mundo. — Creo que Buonaparte 
adoptaría vuestra proposición : deberíais hablarle 
de ella : es muí laborioso ; ademas tme se trata 
de gloria , de posteridad , y de inmortalidad. Es- 
tas tres voces que par* mi sen nulas , bastan pa- 
ra hacerle emprender los trabajos mas penosos. 

Card. — Perdonadme qué os supl ¡qué me deis 
algunas luces sobre la campaña de 1809. La flor 
de vuestras tropas se hallaba en España : la de-: 
fensa de las costas exigía algunas fuerzas para 
proteger los puertos y k>s establecimiento» ma- 
rítimos — Todos los amigos de Buonaparte tem- 
blaron cuando se «upo que había sido completa- 
mente batido en Essling-r- Siempre que me acuer- 
do se me erizan los cabellos. Se asegura que tan- 
to el emperador como vos , estuvisteis engrandes 
riesgos, y que á no ser por la guardia imperial os 
habríais visto en la dura alternativa de perecer, 1 
b -quedar prisioneros : dicen también; que en Ja 
noche del 21 al 22 de mayo el archiduque Car- 
los pudo situarse entre la cabeza del puente, que 
ocupabais y Essl i ng. Causó en Francia cí ma- 
yor asombro , é indecible satisfacción ia noticia 
de que habíais contenido con 200 hombres der- 
rotados y abatidos á mas de 603 austríacos ena- 
genados dé entusiasmo por la victoria que habían 
conseguido, obligándoos á retrogradar hasta As- 
pern, y EsdingL ¿ '.'¿ tolnoi>* J*iV¿ . t^urJ 
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BertL — Mi querida cardenal , estas son 4e¿ 
masiadas preguntas á un tiempo : sois un peque- 
ño remedo de Buonaparte, que k cada instan- 
te y en un abrir y cerrar de ojos me dice cuanto 
le pasa por la imaginación ; viéndome en la ne- 
cesidad de retenerlo todo , sopeña de <jue me 
suceda un chasco. ¡ Ni una coqueta que fuese mas 
curiosa que vos , señor cardenal !... Aunque me 
he acostumbrado á faltar á k verdad , con ar- 
reglo a los limites que me prefixa mi señor , y 
maestro en el arte de mentir como en el de la 
guerra, no quiero ocultaros la verdad de loque 
ha pasado; pero á condición de que no salga de 
vos el secreto : como Buonaparte llegase a saber 
lo que os voi á revelar, su colera seria de la de 
poca monta si se contentaba con arrancarme las 
dos orejas por mi indiscreción : cuidado , pues de 
lo contrario me pagareis ciento por uno todos los 
disgustos que vuestra picotería podia acarrear- 
me. 

Card. — La confianza con que me honráis 
me impone la obligación de conformarme hasta 
con la menor de vuestras insinuaciones : vuestra 
condescendencia sera la medida de mi reconoci- 
miento , como la garantía del mas perfecto sigi- 
lo. Sirva de excusa á mi importunidad la preci- 
sión que tengo de saber la verdad , para no po- 
ner en mis discursos cosa alguna que no merez- 
ca la aprobación de nuestros contemporáneos y de 
la posteridad 

Berth. — Señor cardenal, esa cabeza anda 
trastornada : por un lado me prometéis el secre- 
to mas perfecto, y por otro salis en que que* 

4 
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teis hablar de 'eliden vuestros ' tMBCursosf A lá 5 
verdad que el tal secreto seria de una especie des- 
conocida : espero que os guardareis muí. bien de 
desplegar vuestros labios sobre lo que os confie; 
y cuidado que si llegáis á escribir una sola sila- 
ba sobre el particular nos veremos las caras.. 

Aun nos hallábamos- en España cuando se 
le dio. á Buonaparte la noticia que la casa de 
Austria daba indicios de ponerse en la ofensiva; 
no queríamos regresar a París, hasta que Soult 
hubiese obligado á los ingleses a reembarcarse: tam- 
poco- fuimos á la Coruña con el ejercito a cau- 
sa de la dificultad de la vuelta , demasiado lenta] 
ti se hacia con escolta , y mui peligrosa siu ella. 
Nuestra evasión de Valladolid fue pensamiento áe 
Buonaparte fuimos mas felices que prudentes? 

Íf podemos decir que no nos • escapamos « de ' roa- 
ai si nos descuidamos una hora caemos en ma- 
cos de una cuadrilla de v cincuenta caballos. Al 
llegar á Bayona me mandó Buonaparte, despa- 
char a los regimientos órden para" pasar á Ale- 
mania. Nuestra vuelta á París sin ' haber plan- 
tado nuestras águilas en los muros de Lisboa^ 
como lo habia ofrecido el emperador , dio ma- 
teria á los copleros para sus canciones ; nos rei- 
mos de sus cantos , é hicimos marchar cuanto ha- 
bía disponible. Nuestros regimientos tenían sus. 
terceros* batallones acia lo interior, y en . las cos- 
tas :: se ; esparció -la voz de que marchaban á Es-» 
pañá para reemplazar la guardia imperial, al pa-, 
so que se dirigían al Rhin : deseábamos ganar 
tiempo para- la - empresa del Austria , y lo con a 
seguimos. Un mes antes el archiduque ¿oto hiK 
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biera encontrado una débil resistencia para llegar al 
Brisgau: hubiera podido atacar el 1:° de nrarzo;_y 
bastad 9 de abril no se puso en movimiento. El 
Austria tenia cuatrocientos mil combatientes: noso-t 
tros solo podíamos oponerle doscientos cincuenta 
mil, inclusos los polacos , los sazones y los con* 
federados. Esta interioridad no nos permitió seguir 
la máxima que mas vale atacar que ser atacados. 
Bien conocíamos la manía de los austríacos ds 
querer envolver al enemigo ; y asi decidimos 
aprovecharnos de esta falsa doctrina , para ha* 
cer obrar en un mismo punió mas número de 
tropas que el archiduque. Los saxoues á las 6r« 
denes de Bcrnadotte aparentaron querer penetrar 
en Bohemia , y por esto estratagema se consi- 
guió paralizar el cuerpo entero de Bellegarde, 
que se componía de la flor del exercito austríaco. 
Atacamos con fuerzas superiores el cuerpo del ar* 
cbiduque Luis y del general Hiller , y el archi- 
duque Carlos, después de no haber impedido que 
estos fuesen batidos, fue atacado dos dias después, 
y se vió obligado a retirarse á Bohemia. 

En vista de las pérdidas que liabia sufrido el 
enemigo, y de sus malas disposiciones , ya po- 
dríamos esperar un buen éxito. Se pasó el Da- 
nubio sin obstáculo alguno , y como estábamos 
acostumbrados desde el año de 1769 á ver huir 
los austríacos , nuestra sorpresa fue inexplicable 
cuando los vimos dirigirse á\ nosotros en el me** 
jor órden. Se peleo hasta la noche con Un reci- 
proco encarnizamiento que ya tocaba en rabia— 
Encontramos con quien entendernos — Nuestros 
puentes se habían roto, no por las aguas del Da- 



nubio seguir dice el boletín , sino por molinos so- 
bre barras que fueron dirigidos por destacamen- 
tos mandados por oficiales austríacos. Acostum- 
brados a envidar el resto Buonaparte quiso su- 
plir el número con la temeridad: quería ( era sil 
expresión ) disipar a cañonazo» las nubes que 
obscitrécian su estrella. £1 22 de mayo al ama- 
necer nos arrojamos sobre las colimas enemigas; 
el archiduque nos recibid con serenidad , nos re* 
chazó, y nos- persiguió á quema ropa hasta núes-» 
tras Lineas , cuya derecha se hallaba en Essling, 
y la izquierda en Aspern : nos hallábamos acor- 
ralados al Danubio : la tropa estaba rendida de 
la fatiga: cerca de nueve mil muertos y veinte 
y dos mil heridos os darán una idea aproxima- 
da de esta sangrienta batalla de Essltng , que du- 
ro dos dias. El 22. desde el medio día hasta las 
«eis de la tarde, estuvo Buonaparte mas muerto 
que vivo detras de un árbol á alguna distancia 
de la cabeza del puente que apenas estaba traza- 
do, creyendo que el enemigo realizaría un ata- 
que vigoroso para rodear a Essling, y hacer ren- 
dir las armas á quantos se hallaban en la rivera 
iaquierda del Danubio. Tenia al rededor de sí 
una multitud de heridos , cuyos alaridos le trasr 
pasaban el corazón, Quando vio que el princi* 
ye Carlos había cesado sus fuegos , me dixo con 
semblante risueño — Nos salvamos : jamas atacar 
v& sino con mis grandes masas : mi primo me 
ha dado una buena lección que espero pagarle 
*on usura : tened presente que nuestro retroce- 
do solo ha sido tomar carrera para dar mayor 
solio. Yo aparente, seg.ua «i costumbre , pen* 
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sor como eT : á pesar de hallarme persuadido de 
los innumerables obstáculos que había para vencer 
a pura fuerza. Cuando lo vi mas sosegado 4e hi- 
ce observar la» novedades que se advertían en el 
ex* r cito austríaco, que todas eran á su favor : ha»- 
ble de España*, del Tirol , de la expedición que 
se preparaba en Inglaterra, de la flema del exér- 
•cito ruso que obraba mui de mala gana contra 
el Austria y solo por apariencia, me extendí sobre 
la inscontancia francesa que funda sus delicias en 
todo lo que ea trastornar , y concluí por maní* 
¿estar! e la opinión de que el Austria deseaba la 
paz, que el asunto del marques de Chásteller pro«- 
porcionaba' la ocasión de sondear al emperador 
Francisco ; que se- lé deberían hacer proposición 
nes honoríficas , y que como nos dexasin ganar 
una' batalla en la izquierda del Danubio quedaría» 
«ios- las mejores amigos. El emperador me con* 
testó- que había tenido la misma idea el dia de 
la batalla , cuando se vio rechazado , y que no 
solamente quería hacer la paz con Francisco , si»* 
no que se proponía ser' su. yerno , y mé autorizó 
á sacar partido de la circunstancias afín de rea* 
lizar sus' proyectos. 

Se envió una diputación á Wolkersdof cerv 
ca del emperador de Austria , quien accedió a to* 
do, menos ala batalla de convención^ como padre 
de sus vasallos se negaba á. sacrificar la flor de 
su exercito para satisfacer el amor propio de su 
enemigo, y obtener por este medio. los subsidios 
de Inglaterra. Buonaparte , cuyos cálculos son 
también prudentes, aunque menos paternales, rehu> 
so tratar de composición, hasta haber layado &it 
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afrenta de Essling ; y para satisfacerle fue nece* 
sario corriese de nuevo tanta sangre como se había 
derramado el 21 y 22 de mayo. Para daros una 
idea de la carnicería del 6 de julio , solo citaré 
un hecho. Macdonald ataco el centro del exerci* 
to austríaco al medio día : á las dos horas , de los 
diez y ocho mil hombres que había en la acción, 
tenia los catorce mil muertos ó heridos í nuestra 
izquierda estaba en fuga—Massena Ja, mandaban 
Davoust había ganado terreno , porque, estaba cotir 
venido que no se harían marchar las reservas.que 
hubieran sostenido aquella ala austríaca , que 
mandaba Rosemberg. Era indispensable executar 
lo convenido , pues de lo contrario la casa de Lo* 
rena cesaba de reinar. Se hubiera vuelto a par 
sar el Danubio, y con las conscripciones en un 
«ño 6 dos Buonaparte hubiera realizado sus amo 
nazas. Para contemporizar con el amor propio 
del príncipe Carlos se habían dirigido tuertes degi» 
tacamentos á Bohemia , y el archiduque Juan ha» 
bia de permanecer en Presburgo por el espacio 
de dos días : llegó cuatro horas después que el 
archiduque Carlos había principiado su movimien* 
to retrogado. Todo salió á pedir ée Jboca. Se fir* 
toó él armisticio á gusto de los dos monarcas. Se 
aparentó pelear con tesón , para de este modo alu> 
cinar á los agentes de Inglaterra , a fin de que 
no se suspendiesen sus subsidios pecuniarios. La 
batalla de Wagram costó á los dos exercitos cin* 
cuenta mil hombres : nuestra perdida filé mas con* 
tiderable que k del enemigo á causa de una equi» 
vocación que se padeció en el ataque dado aque* 
fia noche en la aldea de Wagram : nuestras- co> 
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tonas se íxmetm éntre sí por enelmrgas; y se'hicie- 
ron un horrible daño. 

En las jornadas del 5 y 6 de julio los austría- 
cos sé batieron mucho mejor que los franceses ; á 
no estar deaivtemano .de inteligencia hubiéramos 
quedado destrozados ; y á pesar de toda la felici* 
dad de Büonaparte < que siempre se las pinta glo-* 
riósas):creo que nos hubiera costado mucho tra- 
bajo 'volver á las orillas del Rhin. 

El principe Carlos , fiel executor de los mas 
mínimos pensamientos de sur hermano y no se opu-* 
so á nuestro paso, aunque este se hizo solo á la 
distancia de una legua de la izquierda de su exer- 
cito : hubiera debido ( aunque por plataforma > 
hacer marchar algunas colunas para acosarnos ; pe-i 
Xo llevó la condescendencia hasta el puntó de dexar- 
uos desplegar, sin honramos con un solo caño- 
. uazo ; por lo cual yo estaba avergonzado •', y Buo« 
ñaparte inquieto ; pues temia , y con razón , que 
descubriesen la verdad , con lo que hubiera per-; 
ditio la gloria que tanto apetecía de tener su des- 
quite déla batalla del Essling. 

Carál— Sois unos héroes incomparables con; 
vuestras bayonetas, y astutos diplomáticos en vues~ 
tras negociaciones Büonaparte hace su papel de. 
emperador en el vasto teatro de su gloria, como, 
si fuese 1 un descendiente por linea recta de Car- , 
lo Magno -, y á vos , principe mió; no puedo me- 
nos de: compararos con el valiente; Sully , digna 
confidente 'del grande Enrique. Vuestros triunfos ' 
deben entrar en paralelo con los trabajos de Hér-> 
coles - Gozad en paz el fruto dé todas vuestras ^ 
hazañas.- ** .* j 
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Agradecido a vuestra complacencia sino te? 
miera abusar de ella tendría sumo gusto en sa- 
ber que opinión tenéis del principe Carlos — No 
le creo sin mérito. Peleó en FJandes en 1T93: 
batió á Jourdan en 1796 : y en .el mismo año 
obligo á Moreau á repasar el Rhin : lo habéis 
-zapateado en Italia en 1797 sobre el Tagliamén- 
te y en la Carínthia : batió á Massena en 1805 
en la batalla de Caldero : huye en Ekmuhl : ven- 
ce en Essling : y para complacer á su hermano, 
consiente en pasar por batido en Wagram. Esta 
mezcla de reveses y victorias dexa la opinión 
publica indecisa acerca del concepto de un ge- 
neral , que hace 15 años es el de mayor fama 
después de Buonaparte. 

Berth. — Mi primo Carlos es buen militar, 
Heno de honor : todo lo que ha hecho en Wa- 
gram confirma la bondad de su corazón : ha sa- 
crificado su gloria á la tranquilidad de su pais, 
y a la felicidad de su familia. 

La imposibilidad en que nos hallábamos de 
oponerle un exército tan numeroso como el su- 
yo, le afianzaba la victoria : asi lo aseguró el 
emperador Francisco, quien persistió en su pro- 
yecto de pacificación , diciéndole : recordaos de 
jEckmuhl: fuisteis batido, cuando el exército se 
hallaba casi intacto. En Essling con sesenta 
mü Jiombres no habéis podido hacer rendir las 
armas a los franceses. Quiero acabar : estoi 
cansado de vivir sobre espines : sino' consentís 
a executar mi plan haré del mismo modo la paz 
cediendo la Bohemia y toda la antigaa Polo- 
nia. Carlos ( á quien se tacha, acaso coa razón 
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de falta de firmeza ) se resigno con la voluntad 
de Francisco Se ha supuesto que c\ no estaba 
en el secreto , y que el gefe de su estado ma- 
yor lo había dirigido todo baxo las instruccio- 
nes secretas del emperador. Aun cuando esta voz 
hubiese corrido al pronto por mui válida, las cir- 
cunstancias del casamiento de Maria Luisa con 
Napoleón , han debido fixar la opinión y con- 
vencer a los mas incrédulos.. 

Mi primo es un grande oficial : Buonapar- 
te lo mira como uno de los primeros generales 
de segundo órden : debió sus triunfos en 1796, 
á la rivalidad que había entre Jourdan y Mo- 
reau. He sabido que el mismo Carlos, en se- 
guida de un contratiempo, decía un dia en su 
t) mesa : que estaba admirado de tres cosas. 
3 , 1.a Ver un tendero de Limoges y un abo- 
gado de Morlaix cáda uno á la cabezu de 
cien mil hombres : 2.a Verlos zelosos uno 
de otro, como los antiguos principes franceses: y 
3> 3.a ver que los generales austríacos eran batidos 
por semejantes abortos militares tc — Gano la 
batalla de Wurtzburgo , y se descuidó en per- 
seguir el exercito francés que iba en dispersión. 
Temiendo sin duda el exercito del Rhin , hizo 
un puente de plata á Mbreau. Su sitio de Kehl 
le puso en ocasión de mostrar una bizarría que 
tocaba en temeridad : no necesitaba de esta va- 
na ostentación ; pues tenia dadas ya bastantes 
pruebas en cien combates: tal es el carácter aus- 
tríaco. Había ofrecido arrojar los franceses hasta 
la orilla izquierda del Rhin , y se obstinó en 
concluir el sitio de Kehl ; mientras que su pre- 
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sencia en Italia hubiera sido mucho mas útil a 
los intereses de su casa — Fue aJli al fin : pe- 
ro habiendo llegado antes que sus tropas , no se 
le dio tiempo para reunirías : fue atacado s ba- 
tido , y obligado k firmar la paz.. Sus ventajas 
en Suabia contra Jourdan en 1799 las debió á 
la superioridad de su exercito } no* menos, que 
a la ignorancia de su contrario. La obstinación 
de Massena hizo que le costase caro- ocupar la 
Suiza : se le censuró coa. razón su movimiento 
sobre el Baxo-Rhin-, que ocasionó los desastres 
del exercito. austro-ruso sobre el Limath : este 
fue un gran yerro. La Suiza era la posición mas 
importante desde la Holanda hasta la Toscana, 
y es el flanco de la. Francia: las. ventajas obte- 
nidas en la-. Italia debían empeñar al principe 
Carlos á obligar á Massena á que evacuase en- 
teramente la Suiza. Los. zelos que* tuvo de Su- 
varow valieron al. directorio un exercito de cien 
mil hombres.. La historia, os enseñará cuan cri- 
tica era en aquella época la situación de la Fran- 
cia, tanto por las. disensiones interiores , como 
por la decadencia de sus exercitos. Los aliados 
no supieron sacar partido de aquellas circunstan- 
cias ( las. mas favorables que ha habido desde 
el año de 1792) para restituir, á los Borbones el 
trono de sus antepasados. En Italia en 1805 el 
principe Carlos hizo frente á Massena 3 le batió en. 
Caldere,y se retiró sobre Vicna, cuando Mack nos 
había abierto el camino de aquella capital : su. 
movimiento comenzó demasiado tarde y se exé- 
cutó con demasiada lentitud. Su presencia en 
Yiena hubiera convenido para el acierto de las. 
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disposiciones, y la cooperación de su ^xército en 
Moravia hubiera mudado el aspecto de los ne- 
gocios : tenia la flor de Ja infantería ycaballe- 
ria. El .general Jellachich ha asegurado que .te- 
nia sesenta .batallones húngaros. 

Después de la aparente paz de Presburgo 
que nos dio tiempo para castigar la orgullosa 
indecisión de la Prusia, -el archiduque Carlos so- 
lo se ocupo en la instrucción de su infantería. 
Adopto las maniobras francesas pues conoció 
que era preciso herir al enemigo por sus :mis- 
mos filos. He oido decir á Buonaparte -que si él 
hubiera sido el archiduque Carlos los franceses 
no hubieran parado hasta la ribera izquierda del 
Rhin en primero de marzo de 1809. El Austria 
no debía enviar mas que 20© hombres á Polo- 
nia, y 30 § általia. El archiduque se hubiera que- 
dado con mas de 300 9 contra 150 9, entre france- 
ses y confederados. En las fronteras de Bohemia 
debían dexarse solamente tropas ligeras, pues ¿qué 
importábala toma de Praga por Bernadotte, si 
se rechazaba el grande exército de Buonaparte 
hasta Strasburgo ? Ganada una batalla decisiva 
sobraba tiempo para enviar el cuerpo de Belle- 
garde, ó el deCallowrath á hacer rendir á los con- 
quistadores de aquella provincia que se hubu ran 
visto en la necesidad de replegarse sobre Dres- 
de á marchas forzadas ; asi que, teniendo el ar- 
chiduque sus tropas concentradas , nos hubiera 
batidWn Eckmuhl, como lo verificó en Essling,' 
No ha recibido de la naturaleza el don de crear 
ó destruir imperios ; pero tiene una grande ex- 
periencia de la guerra: ataca con mucha maca- 
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tria , y es mas diestro para la ofensiva que pa- 
ra la defensiva : en esto se parece á los- trance- 
ceses : se atribuye la mayor parte de sus faltas 
militares á sus lados : á las veces han tenido in- 
fluencia 1 is ordenes del consejo áulico. Sé que 
Buonaparte no pone al principe Carlos , sino 
entre los generales de segundo orden : le tacha 
de no tener un plan fixo de operaciones , y de 
que cuando le tiene no sabe envolver en él al 
enemigo po*la inteligencia y arrojo de sus mo- 
vimientos. Confesando esta verdad , creo sin em- 
bargo que este general es el primero después de 
Soult y Buonaparte. 

Card. — Sin duda, señor principe, quede 
pura modestia no os contais en ese numero: mas 
lejos estoi yo de ser un Scipion que vos un Ani- 
híú , que en la conversación con aquel se contó 
después de Aléxandro y Pirro. El público os 
atribuye todos los prodigios del emperador, de 
quien se os mira como el Mentor : se os cita 
como- el primer general del siglo : y permitidme 
que como á tal os presente de todo corazón mi 
admiración y respeto* 

Berth. — Dejémonos ahora de pasages de 
historia y de zumba! Sabed amigo que yo soi 
del numero de aquellos generales de quienes se 
hace poca mención. Soi un buen gefe de esta- 
do mayor : tengo mui buena memoria, no me 
muerdo kr* lengua- 'y soi incansable. El empera- 
dor me trae de aquí por alli como un caballa 
de posta, aguanto , me paga bien , y siempre es- 
toi de buen humor. No os parezca que me 'es 
desconocido el Tito Livio. No habréis oido roenr 
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iar á tos generales muertos y vivos que han he- 
cho papel en la guerra de la revolución , sin 
que ocupase el primer lugar Kléber 3 y el se- 
gundo* Moreau\ La muerte del uno y el des- 
tierro del otro nos han librado de dos temibles 
rivales : Sabe Dios la que seria de nosotros en 
el dia , sino fuera por la destreza con que el ge- : 
neral galo-turco (a) hizo asesinar al general 
francés' ( 6 ) por mano de un Osmanty. 

Puesto que me la queréis- echar de erudito* 
decidme os suplico ¿ qué analogía encontráis 
entre vos, y Scipion el africano con quien Aní- 
bal túvola conferencia que me citáis ? Tenéis 
la manía , señor abate , de ostentar una pom- 
posa erudición ; y, no podéis menos de hacer 
falsas aplicaciones cuando os salís de vuestra es- 
fera. 

Card. — Yo amo la verdad ; o» he dicho 
señor príncipe lo que pensaba ¿ podréis creerme 
capaz de ridiculizar al alnigo y confidente de 
nuestro emperador ? Sois muí justo para usar con- 
migo de tanta severidad. Si me hallara en los 
-20 año» desde hoó solicitaba la gracia de servir 
a vuestro lado dé edecán 3 ó como oficial del es- 
tado mayor. Me dicen que estos destinos son mui 
agradables : ni hai necesidad de dormir al raso 
como los oficiales de los regimientos ", ni de aguan- 
tar los malos humores de un gefe de batallón , 
i. ' ■ - 



(a ) Menou: 
(6J Kléber. 



[38] 

de un coronel &c Se saben los movimientos del 
exército, se tiene buena acogida en todas par- 
tes, se aprende á hacer la guerra en grande, hai 
certeza de encontrar buena mesa en el cuartel 
general , y de no ser echado en olvido cuando 
se trata de gratificaciones. Me han asegurado 
que edecanes del mariscal Augereau en la cam- 
paña de 1806 en Alemania habían recibido de 
su general hasta dos mil luises cada uno, al pa- 
so que no dió un sueldo á oficiales generales 
que habían dirigido todos los ataques contra el 
cuerpo de . Jellachich en el Woralberg, cerca de 
Lindau y Bregentz. Estas noticias las tengo de 
un amigo que se hallaba presente. Ya no rae 
espanta que los señoritos de ,la antigua corte 
pretendiesen con tanto afán destinos que son 
de gusto , honra y provecho. Un sobrinito ten- 
go , que da muí buenas esperanzas : tiene una 
pasión por la carrera de las armas . ! ... me to- 
mo la libertad de recomendarlo á V. A. para 
que se digne proporcionarle destino en el esta- 
do mayor del exército. 

Berth. — Me pasma lo <que me decís ide Au- 
gereau; porque conozco su mezquindad : es co- 
mo la tinaja de las hijas de Dánao : cuanto 
mas roba , mas quiere robar. Es preciso que 
haya cogido una buena cosecha en sus correrías 
de Suabia para tratar a sus .edecanes con tan- 
ta generosidad : perdonadme .que no crea esa 
relación. En cuanto á su conducta respecto a sua 
generales , no .hai .cosa mas sencilla : quiso pro- 
barles que se conformaba con las órdenes del em- 
perador f¡ que habia prohibido expresamente a 
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sus mariscales , y á qualquiera otro individuo del 
exércitoel imponer por si contribución alguna. 
Yo habia designado sugefos encargados especial- 
mente en este ramo , de los quales destiné al- 
gunos k las provincias conquistadas. Augereau 
eludió la orden del emperador buscando por pre- 
texto, para obligar, á que se le hiciesen, regalos, 
el dispensar momentáneamente el alojamiento mi- 
litar. Su campaña le valió cerca de cien mil 
escudos : esto es lo que he sabido por mis espías. 
El mariscal Ney no siguió los mismos pasos: 
ee hizo pagar* quinientos- mil' francos por la ad- 
ministración del : Tiro!. Apenas lo supo el em- 
perador, cuando: mandó al pagador general que 
girase contra el mariscal una letra á la- vista* del 
mismo va'or, que fue inmediatamente pagada. 
Yo habia: tenido el encargo de prevenir á Ney 
que* no- habia medio entre executar las órdenes 
del emperador , 6 dexar el mando. La reflexión 
del emperador me parece* puesta en- razón. El 
conviene en que es el gefe de los ladrones/ que 
S. M. roba para todos ; y buen cuidado tendrá 
de hacer las reparticiones con conciencia.. Una. 
vez- adoptado este sistema en general , , los recur- 
sos del exercito son inmensos : : es verdad que la 
fuerza de la costumbre llevará tras si por mucho 
-tiempo á los dé la calaña de Augereau ;: mas sin. 
embargo la ultima campaña: de Austria ha pre- 
sentado resultados mui satisfactorios •:: Es mui di- 
fícil desarraigar; los abusos que- valen dinero. 

En cuanto al destino de edecán , ó de ofi- 
ciar del estadomayor , de varios aspectos que tie— 
jie. solo os han: mostrado el; bueno. . U n oficial de^ 
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compañía monta su guardia , con lo que queda 
después en libertad <le disponer de 9U tiempo co- 
mo quiere. El oficial del estado mayor es un ver- 
dadero esclavo y cuando su presencia no es ne- 
cesaria en las avanzadas , está atado al bufete 
expediendo órdenes al exército , y velando sin 
cesar para que lleguen a su destino. Cuando hai 
tina comisión importante , sea por la celeridad ^ 
-que exige , ó por los peligros á que esta ex- 
puesta, el edecán 6 el oficial del estado mayor 
*on preferidos á las ordenanzas de cabaHeria 
y a los correos del exército, que se emplean pa- 
ra la correspondencia ordinaria. A la primera 
voz de enemigos , los edecanes y oficiales del 
estado mayor montan á caballo, corren á los pues- 
tos avanzados, y vuelven a dar parte si es una 
alarma falsa, ó un verdadero ataque : el paso 
que llevan es á escape , y deben examinarlo todo 
con sumo cuidado, para poder hacer una rela- 
ción , en virtud de la cual el general tome con 
acierto sus medidas. Si las guerrillas son recha>- 
zadas , y el oficial que las manda es floxo 6 po- 
co inteligente , pasa un oficial del estado mayor 
á dirigirlas. Cuando una partida enemiga ha lo- 
grado penetrar por medio de dos divisiones, se 
destaca un edecán ó un oficial del estado mayor 
bien montado, para que abriéndose camino lle-v 
ve una orden verbal acerca del movimiento que 
ha de practicarse. Se necesita para esta clase 
de servicio una actividad, inteligencia é intrepi- 
dez poco comunes : tenemos pocos buenos oficia- 
les de estado mayor ; porque no se cuida mu- 
cho de que sean Instruidos. Es esencial que los 
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jóvenes que se destinan al servicio del estado ma- 
yor tengan 4a suficiente instrucción para ser re- 
cibidos en clase de oficiales de ingenieros , ar- 
tillería , caballería é infantería. Yo no «oí de 
la opinión de Bousmard , que quiere que los in- 
genieros sean oficiales de estado mayor : su cal-* 
culo es inexacto : hubiera debido decir -que to- 
dos los oficiales de estado mayor necesitan ser 
ingenieros en sus conocimientos. La fortificación 
presta grandes recursos para todas las operacio- 
nes de la guerra :; y un militar que conoce es- 
ta ciencia distingue al primer golpe, de ojo to- 
das las ventajas que presenta una posición : cal- 
cula en caso de ataque el "flaco de la posición 
enemiga : corrige las desigualdades del terreno 
ocupándolas con retrincheraraientos , y última- 
mente saca partido de todo aquello , que no per- 
cibe un rutinero que solo busca la inmediación 
del agua y de la leña. Ya veréis en la obra pro- 
yectada sobre el arte dé la guerra cuan inte- 
resantes y penosas son las funciones de los ofi- 
ciales de estado mayor. Me temo que vuestro so- 
brino se parezca á vos en gustar de la doctri- 
na de Epicuro, lo que me mueve á aconsejaros, 
que no Iz dexeis alistarse baxo las banderas de Mar- 
te — Os aseguro que si no fuese principe , me 
hacia cardenal. Cuando yo tenga sesenta años ya 
estaré quebrantado é inhábil para hacer la guer- 
ra , en lugar de que en vuestro estado cuanto 
mas envejecéis, parece que sois mas el objeto 
de la veneración pública. A nosotros nos llaman 
entonces mentecatos y chochos, en tanto que á 
vosotros os reverencian como si estuvieseis ya 

6 



t 42 l 

canonizados. Si queréis hacer un verdadero ser- 
vicio á vuestro sobrino , que abrace el sacerdo- 
cio , y tratad del plantarle el capelo : os debe-* 
rá estar mil veces mas reconocido que si le hu- 
bieseis conseguido el mando del mejor exercito-.de la 
Europa. Los ingenieros deben formar un: cuer- 
po separado del estado mayor general. Curado 
el bien del servicio no fuere suficiente para que 
reine buena armonía entre el estado mayor y 
el cuerpo de ingenieros, deberá interponerse la 
autoridad del oficial general. Pocos- exemplares 
tenemos de semejantes competencias. Los oficia- 
les de ingenieros gozan en el exercito de la con- 
sideración que merecen generalmente por su amor 
al trabajo y demás circunstancias de una buena 
educación: Estas son las razones que casi siem- 
pre tienen los generales para indicarles una vez, 
que vale por todas , que se consideren como par- 
te del estado mayor para disfrutar de su sociedad 
y de su mesa* t 
Cárd. — De este modo os ruego que colo- 
quéis á mi sobrino en ingenieros. Es un vivo 
retrato de sú tío : gusta de una buena m#sa , de 
sociedad agradable , y del estudio de las ciencias 
útiles. Veo que los ingenieros no andan por las 
avanzadas como los oficiales del estado mayor : 
se ocupan en los atrincheramientos, en la cons- 
trucción de puentes, en levantar planos &c. y 
este género de trabajo 3 que no arriesgaría su 
existencia , le convendría mucho, comoá mi, que 
sentiría en mi corazón perderle. Es preciso que 
los ingenieros lleguen á viejos, pues que no tie- 
nen la obligación de conducir las tropas al com- 
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bate , al paso que deben caer como moscas y k 
montones los edecanes y oficiales del estado imv 
yor. 

Ya que . parece que al emperador no le fas- 
tidia la visita de la emperatriz , y teniendo yo 
particular gusto en instruirme con vuestras sabias 
observaciones, dispensadme la gracia úe decirme 
vuestra opinión sobre la guerra, ¿le la Península. 

Berth.' — Antes de entrar en ese importan- 
te asunto ,: debo sacaros de la ^equivocación que 
padecéis creyendo inmortales á los ingenieros. 
¿ Cómo perdéis de vista que ellos son el alma de 
los sitios tanto en el ataque como en la defen- 
sa de las plazas ? No hai comparación entre los 
peligros de los oficiales del estado mayor en la 
batalla mas sangrienta , y los de los ingenieros 
en un sitio, en que están obligados, no solo á 
trazar todos los trabajos , sino á permanecer con 
los trabajadores para dirigir su execucion. Es. 
tan continuamente expuestos al fuego del te* 
iraplea y camino cubierto; viéndose frecuente- 
mente obligados a batirse cuerpo á cuerpo pa- 
ra rechazar las salidas del sitiado, que va á des- 
truir sus obras : sin ir á consultar el siglo de 
Luis XIV, leed mi relación del sitio de san Juan 
de Acre ; veréis que hemos perdido allí inge- 
nieros del mayor mérito, y estoi seguro que os 
felicitareis de tener á vuestro lado al sohnníto, 
dexando á los aficionados el servicio del estado 
mayor , muí escabroso aunque mui brillante ; co« 
mo también la plaza de ingeniero igualmente 
honrosa, tal vez mas útil, pero sin duda mas pe- 
ligrosa para quien ama la vida mas que la glori&t 
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Cuando supe er designio dd emperador «fe 
colocar a, su» hermano José en el trono de Car- 
los IV lo avise á Talleyrand \ quien quedó tan 
sorprehendido , como incomodado : me dio exce- 
lentes razones que el tempo ha confirmado : co- 
mo* diestro- cortesano- aparentó al principio que 
aprobaba el proyecte : le consideraba muí adap- 
tado- al sistema, pe jo prematuro : predixo un' 
año ántes la guerra con el Austria : el Empe- 
rador le volvió la espalda •, diciéndole : Yo creo'- 
que habéis olvidado a Ulm y < AusterUtz. Si el 
Austria hubiera- estado por ta guerra me hu- 
biera atacado después de la batalla d& Eilaur 
Talleyrand', que es imperturbable , dexú pasar 
la tormenta' ; y habiendo • vuelto ya un poeo mas- 
tranquilo Buonaparte ( que hace justicia al se- 
ñalado taleuto de este diplomática) le dixo Ta- 
lleyrand : Que había cveklo propio de su deber* 
decirle su opinión , en cuyo apoyo suplicaba a 
S. M: se acordase de JWarengo , y Hohenlindeni 
Esta ultima palabra , que trata' á la memoria un 
triunfo de Moreau , chocó k Buonaparte Ta*- 
lleyrand es muy sutil para no haberla pronun- 
ciado- can el ambiguo sentida de apoyar su pa- 
recer , y mortificar al emperador en venganza 
del tonoráspero con que acababa de tratarle. Des- 
de esta época. lo mira con frialdad. Ya sabéis las 
violencias hechas á la familia real de España. Si 
no hubiera estado decretado que los ~ Borbones 
• cesasen de reinan, bien creo yo que- Buonapar- 
te hubiera* dado a su hermano Carlos un reino 
en Italia , en Roma , o en Toscana : yo me in- 
clinaba á que fuese el reino de los Lombardos, 
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que atendidas las circunstanciad, no hubiera él 
tenido dificultad en aceptar , y hubiera vuelto á 
nuestras manos cuando la España se hubiese ya 
sometido* á José ; pues estábamos bien lejos de 
pensaren una resistencia tan obstinada. Buona- 
parte , que había- subyugado la Europa continen- 
tal , mira como* cuentos las rebeiones que le ha- 
bían hecho sobre la energía de los castellanos, 
la adhesión a su reí , y su arraigado odio á los 
franceses. Cuando Dupont rindió las armas , Jo- 
sé evacuó h Madrid , y el exército francés se 
vió obligado á replegarse acia el Ettro -, causo 
gran sorpresa , y se miró como causa de estos 
reveses la iaeptitud y cobardía de los generales 
franceses ; no obstante que sabíamos mui> bien 
que habían seguido rigurosamente los planes de 
Murat , quien los habia recibido* de Bayona ;-y 
que se habían- batido con valor , hasta que la 
tuerza los puso en la dura necesidad de ceder 
a las circunstancias. A pesar de habernos hecho 
Moría la entrega de Madrid , Buonaparte se con* 
venció fácilmente de que habia cometido una 
gran falta política , y se desengañó por sus pro- 
pios ojos de que no las habia con paisanos del 
Vendée, ó insurgentes de Italia : desde luego re* 
conoció en los patriotas españoles la audacia 
fanática de los mamelucos , y la destreza y sa* 
gacidad sanguinaria de los árabes del- Desierto. 
Por exemplo: está un francés durmiendo tran* 
quitamente en su alojamiento , y si no ha habido 
proporción para envenenarle* la comida , se bus- 
ca el medio de introducirse en su cuarto : se le 
degüella y se le entierra en la bodega, ó en 
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la huerta : se le cuenta el casó en confesión 
al cura , quien asegura á su penitente que este 
acto meritorio le abre las puertas del paraíso. Es* 
tos ataques clandestinos nos han costado mas gente 
que el fuego enemigo. Los «frailes son omnipoten* 
tes : con la cruz en una mano , el sable en la otra, 
y sus charreteras sobre los hábitos , exaltan la ima- 
ginación de los crédulos españoles y los hacen 
correr á su total destrucción. Es cierto que la po- 
blación de la Península es mas que suficiente para 
echarnos hasta nuestras fronteras , sobre todo coa 
el auxilio de los ingleses ; pero se ha tenido sumo 
cuidado de excitar ácia .ellos la mayor descon- 
fianza, y se ha aprovechado la ocasión de la 
vuelta de la expedición del general Moore á Inr 
glaterra, para tratar de persuadir a los españo- 
les que los ingleses no les podían servir de na- 
da , en vez de que ¿os franceses eran sus na- 
. turales amigos. ¡ Sermón perdido ! Lo mismo su* 
cede con los portugueses. Cuando Massena, des- 
pués de haber tomado á Almeida , marche sobre 
Lisboa, sus colunas serán acosadas por un nubla- 
do de insurgentes ; y si .el quiere conservar su 
cumunicacion libre con Francia , se verá preci* 
sado á establecer fuertes destacamentos , que de- 
bilitaran su exercito y retardarán mucho la to- 
ma de la capital del aquel reino, El general in- 
gles deberá ceder á la superioridad de las ma- 
sas regladas , para ir á maniobrar en las fuertes 
posiciones sobre la derecha del Tajo : también 
es de temer que se ponga en la ofensiva si re- 
cibe suficientes refuerzos : entonces el exército 
francés se verá en la dura precisión de reple- 
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garse basta encontrar lo» socorros que se le en- 
viarán en caso de necesidad ; bastante culpa tie- 
ne B uona parte de toda esta lentitud ! Si hubiera 
dado á Soult el. mando del»exército > de Portugal, 
á estas horas ya* estañamos en Lisboa, y los in- 
gleses se hubieran reembarcado ó para la-Anda- 
lucia, 6 para Inglaterra. Ninguno hai de mas 
valor que Massenar ataca una posición con una 
obstinación sin; igual -, y la defiende * con 1 firme- 
za : ataca: como los » carneros ,.. á topetadas : tie- 
ne el sistema de Buonaparte : hacer la guerra 
a fuerza de hombres. Soult no cede á Masse- 
na ni en valor ni . en tenacidad : a estas dos ven- 
tajas reúne la sutileza, de la zorra. Ningún de- 
fecto de la? posición-, del. enemigo se oculta á 
la penetración de su~ golpe de ojo. Su paso de 
Sierra-morena* ha. sido brillante. Se ha temido 
dar á este oficial nuevas ocasiones de eclipsar la 
gloria militar de aquellos que se lisonjean po- 
seerla en grado* eminente. Aun no se ha olvi« 
dado Ibl> especie de - que él no oía . con repugnan-^ 
cia el título de ma gestad con que se le honra-* 
ba en Oporto cuando entró en Portugal , después 
de la batalla^ de la Coruña. En esta ocasión di- 
xo Buonaparte- á Sicart , primer edecán de Soult: 
„He sabido que vuestro amo se ha hecho tra- 
,*> tar de reí al presentarse en Oporto/ Anun- 
,v ciadle de mi parte , que si en adelante se se- 
f, para lo mas mínimo de mi voluntad ', le su- 
y, mergiré de nuevo- en la nada: de • donde «alio 
>, solo por los acasos ; y crímenes de. ; una - revolu- 
/, cion , que ya rw existe" A esta fuerte repa- 
sada contest*) Soult, apenas lo supo, con sumí* 




ncr á sus ordenes hombres incorruptibles Víctor, 
Mortier y Sebastiani. Yo creo que éi ya hu- 
biera levantado el estandarte de Ja rebelión , si 
hubiese tenido oficiales susceptibles de adoptar 
sus planes ambiciosos : á mi no me engaña con 
su celo afectado , ni con las medidas severas que 
toma contra los patriotas españoles : quisieron 
engañarme : pero estoy .persuadido que si -tene- 
mos algún contratiempo nos yendrá del medio- 
día. Yo soy como César , que no desconfiaba 
de Antonio porque era gordo y rollizo , al paso 
que temía á Bruto y a Casio que eran flacos, 
pálidos y pensativos , £Omo Soult. 

Se ha dicho que si los españoles llevasen 
adelante con vigor sus operaciones en Cataluña, 
obligarían á Massena ül retirarse. Sin duda han 
querido hablar de Macdonald ó á lo mas de Su- 



de Cataluña no pueden .influir en las del exér- 
cito de Portugal. Los generales Españoles de-» 
berian fixar su atención en hacer diversiones por 
Galicia , León y Extremadura : nuestra felicidad 
es que entre si no eaten unidos : ignoran nues- 
tra debilidad * y no conocen su fuerza. He des- 
aprobado en mi interior las órdenes de Buona- 
parte , de degollar á lodos los paisanos cogidos 
con las armas en la mano , pues es lo mismo 
que decir k estos : degollad a todos mis sóida* 
dos prisioneros. Esta severidad ha producido y* 



chet, que manda 
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males muí graves. Yo no me atrevo 4 propo- 
nerle que modere semejantes decretos : sobre es- 
to debierais vos decirle algo , allá en los momen- 
tos de vuestras confianzas. Esta es una guerra 
que no acabará mientras viva un solo habitan- 
te en la península : no wmos mas dueños de 
España en el dia , que cuando nos volvimos dé 
alli en enero de 1809 : es verdad que no tenía- 
mos la Andamela , pero ocupábamos la Galicia, 
que nos hemos visto obligados á evacuar : has-» 
ta nuestras comunicaciones con Madrid no están 
francas sino á fuerza de destacamentos : nues- 
tros convoyes son casi siempre atacados , y á 
menudo batidos por las cuadrillas esparcidas por 
la superficie de España. El mismo sistema según 
todas las apariencias habrá en Portugal , cuando 
los ingleses se repleguen acia Lisboa; y nues- 
tro exército sera infinitamente mas maltratado en 
esta guerra de brigantes , que si tuviera que 
combatir con un exército ordenado. 

CardL — En vista de los detalles que habéis 
tenido la complacencia de darme > me resuelvo 
a que mi sobrino no siga la carrera del Estado 
mayor , ni la de Ingenieros : la de la Iglesia será 
mas de su gusto. 

Yo sé que Talleyrand tiene talento , pero 
un talento maligno : me alegro mucho de que 
Buo ñaparte le haya alejado de si : ¿qué 'cosa 
buena os podéis prometer de un hombre que 
renuncia al obispado para meterse en el mun- 
do? Por fortuna Buon aparte no ha seguido su 
consejo : si él hubiese atacado al Austria con to- 
do su exército veterano hubiera destruido la ca- 



sa de ¡Loréna # y puede ser que estuviesen plan- 
tadas sus águilas en Vieha , San Petersburgo y 
Constantinopla. Esta expresión mas adelante es 
digna de un perjuro: ¿porqué no decir jamas, 
cuando se trataba de conducirse con justicia pa- 
ra con un principe que había sido fiel a los tra- 
tados ? Tanto como me gusta la mesa de Tailey- 
rand , aborrezco su maquiavelismo. En cuanto 
a Soult el Emperador sabe estar alerta , y será 
difícil- engañarle. El corazón, se me parte al pen-» 
•ar la carnicería que se está haciendo en la pe- 
nínsula. Estad seguro que no solo hablaré de ello 
á JBuotiaparte , sino que le induciré á que vuel- 
va á su» legítimos soberanos. la España y Por- 
tugal ¿de qué serviría poner en Ja orden del di a 
que se diese cuartel ¿los 'paisanos ? Dudo- que 
esto llegase a noticia del soldado : las medidas 
no «deben tomarse á medias : la península debe 
evacuarse por bien* de la humanidad , por la glo- 
ria del emperador , y por la salvación de su al" 
• ma.. 

( Me habéis hablado tan sucintamente dé las 
batallas , que no puedo formar de ellas una jus-i 
ta idea. Os ruego me deis algunos mas- detalles: 
estoi háciendo el elogio de Kleber , y quisiera 
hablar como- inteligente de sus maniobras. El 
perdió su primera batalla dada en Tourfou con> 
tra los realistas del Vendée : su brillante carrera 
militar termino por la victoria de Egipto contra 
el gran, visir , cuyo exército fue- derrotado por 
ocho mil franceses á las órdenes del ilustre ven^ 
eedor de Heliópolis. Algunos oficiales de mérito 
han. asegurado. que su batalla y retirada de Tour- 
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foií con seis mil hombres contra treinta mil rea- 
listas del Vendée victoriosos , honraban su valor y 
conocirnentos , tanto como su victoria contra el 
gran visir. 

Bert. — Señor abate , empezáis a exigir dema- 
siado. Yo nunca fui profesor de táctica : consul- 
tad los autores que os he indicado, y hallareis 
suficientes detalles para cien discursos , apoyán- 
dolos con principios , máximas , preceptos, re- 
glamentos, notas &c. 

Siempre que á Buonaparte le han noticiado 
que se le quena hacer la guerra , le ha servido 
de complacencia , ménos en el año de 1809. Sus 
embaxadores han tenido cuidado de comunicarle 
noticias mui exactas de la fuerza del enemigo, ca- 
rácter de los generales, planes de campaña &c, 
nuestro oro casi siempre ha conseguido que se 
quebrante el secreto , que es tan importante en 
la guerra. Hemos procurado reunir un exército 
de la mitad , ó á lo menos la tercera parte mas 
de fuerza que el del enemigo ; y se ha tenido 
cuidado de publicar que eramos inferiores en nu- 
mero para dar mas confianza á nuestro antago- 
nista , y aumentar la gloria de nuestras victorias: 
antes de entrar en campaña se hace pasar una 
escrupulosísima revista á cada regimiento , para 
hacer constar el buen estado del armamento , ves- 
tuario y cquipages. El calzado, que os parecerá 
un objeto ni ui nimio , es de la mayor importan-» 
cia : exigimos que cada soldado tenga dos pares 
de zapatos en su mochila , sin contar el que 11er 
va puesto ; y á esta precaución debemos el cuv 
den que reina en nuestras marchas. Cuando el: 
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emperador cree que los zapatos no son de recibo, 
reprehende agriamente á los coroneles : todas las 
prendas del pequeño armamento se exigen y exá- 
minan con el mismo rigor ; y los capitanes de 
las compañías son personalmente responsables. 
Siendo los víveres suministrados por los paisanos 
de los acantonamientos , se le ahorra al soldado 
la fatiga <le buscarlos en la distribución. 

Fiemos trastornado los planes <le Mélas y de 
Mack : el primero quería pelear sobre el Roda- 
no y el Var , y el otro sobre «1 Iller y el al- 
to Danubio : nosotros nos liemos dirigido por 
su espalda : en esta maniobra hemos seguido aquel 
principio de guerra , de obligar al enemigo ¿ 
hacer lo que él no quería ; y hemos envuelto su 
derecha asegurando asi nuestra retaguardia y 
flancos. Mélas no se aturdió por eso ; pero Mack 
quedo al parecer desorientado. La batalla de Ma- 
rengo la tuvimos perdida hasta las tres de la tar- 
de , porque los austríacos eran tantos como no- 
sotros , y porque nuestros generales no eran mas 
que chafarotes ~. apenas llego Dessaix , vio al pri* 
mer golpe de ojo la folta de Mélas , que había 
extendido demasiado sus flancos : se aprovechó de 
ello , y los austríacos fueron rechazados. Murat, 
Víctor , Lannes , Chambadhac , Oardanne &a, 
todos habían perdido la cabeza : yo mismo tenia 
la vista algo turbia. Nuestros soldados no es- 
taban todavía exercitados : hacia poco que habia- 
mos llegado de Egipto ; fueron arrollados al pri- 
mer choque , y muchos se pusieron en fuga : los 
generales juraban como carreteros: apaleaban k 
los soldados para reunirlos ; y entonces estos corrían 
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mas aprisa para huir # de las balas del enemigo 
y de los sables de sus generales. La guardia con- 
sular se batió bien , é igualmente la caballería 
al mando de Keílcrman. La reserva del enemi- 
go compuesta de granaderos no hizo su deber: 
nada os digo de los ataques por el orden oblicuo; 
esta maniobra tiene sus ventajas y sus inconve- 
nientes. No sigo la opinión de Federico el grande, 
ni el modo de pensar de sus inumerables adula- 
dores. Manifestó mas temeridad que sabiduría en 
Ja batalla de Leuthen en 1757 ; en la que el 
hubiera sido destrozado á tener a su frente un 
buen oficial , como el general Daun , que pocos 
meses antes lo habia batido completamente en 
Kolin. Hai circunstancias én que el órden obli- 
cúo puede ser muí útil : nunca hemos usado ex- 
clusivamente el órden paralelo ; y hemos ataca- 
do sin reparo á nuestro enemigo en toda la ex- 
tensión de su frente. Hemos situado nuestra re- 
serva á retaguardia de la izquierda , derecha ó 
centro, según el terreno , olas disposiciones del 
enemigo permitían servirnos de ella con mayores 
ventajas : tenemos la costumbre de apoyar núes-' 
tra derecha , izquierda sobre bosques , panta- 
nos ó reductos ; y nos aprovechamos de los lu- 
gares y aldeas para proteger nuestro centro y cos- 
tados. Cuando nos faltan todas estas ventajas apo- 
yamos nuestra derecha con cañones , y la izquierda 
con bayonetas. La maniobra favorita de Buona- 
parte , cuando el terreno lo permite , es la de 
forzar el centro del enemigo. Sitúa en esta di- 
rección la flor de sus tropas : los movimientos de 
Souit en Austerlitz y Jena , el de Macdonald en 
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Wagram le salieron pericamente. Nó sucedió 
asi en Eylau : fué menester que nos fuesen 
tau decididamente adictos **Hautpoult y sus va- 
lientes coi-aceros para preservarnos de un revés, 
cuyas resultas hubieran sido terribles. Yo había 
predicho á Buonaparte que Davoust llegaría de- 
masiado tarde, á. causa de los caminos., que eran 
casi impracticables : estuvo comprometida la sal- 
vación del exército, por haber querido reunir los 
ordenes paralelo y oblicuo. Siempre que hemos 
querido echarla de sabios nos ha salido muí maU 
Nos hemos aprovechado de las hondonadas y de 
los bosques para- ocultar á. los enemigos la colo- 
cación de nuestras reservas de infantería y taba- 
Hería. Jamas hemos atacado, sino después de haber 
reconocido muí bien la posición del enemigo , y 
no nos hemos servido de nuestras reservas , sino 
cuando hemos creído que su movimiento seria 
decisivo , á consecuencia de las faltas cometidas por 
nuestros contrarios. Nuestras tropas rara vez avan- 
zan en órden de batalla : están formadas en co- 
lumnas cerradas en masa por batallones 6 regi- 
mientos. Cuando se teme una carga de caballería, 
solo se desplega una parte de las masas , dexando 
una de ellas á cada costado, y algunas veces otra 
en el centro , según la localidad. Cada general de 
división es libre en sus maniobras, á menos que 
no tenga ordenes particulares de su mariscal : los 
oficiales del Estado mayor llevan las órdenes á los 
generales de división , quienes las pasan á los de 
brigada, y estos á los coroneles ; recibiendo aque- 
llos las relaciones y partes que los generales desean 
remitir .alas mariscales y al gefe del Estado ma- 
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yer ; pero ellos nada pueden rectificar. Las tro- 
pas tienen sus gefes, y no obedecerían ninguna or- 
den que no viniese por la escala de las autorida- 
des. Cada oficial entonces mandaría á su modo, 
y esta nube de comandantes convertirla el ejér- 
cito, en una torre de Babel 3 al paso que por el 
orden establecido se observa el conjunto mas com- 
pleto : maniobramos bastante bien : los austríacos 
rivalizan con nuestra infantería : por lo que toca 
á la caballería hemos ganado mucho con los run 
sos que tienen la primera caballería de Europa. 
Nosotros hemos probado en Ebmulh que eramos 
los segundos : los artilleros de estas tres potencias 
son valientes é instruidos : para mi , que creo scb 
un juezr imparcial, están a un mismo nivel. Se 
ha dicho que la revolución ha multiplicado el uso 
de la -infantería ligera de los tiradores y de tos 
descubridores í es cierto que se ha abolido aque- 
lla antigua rutina , que destina para cada arma 
un servicio peculiar. La infantería de linea y li- 
gera solo se diferencian en el nombre y en el uni- 
forme i.fd armamento y el servicio de ambas es 
perfectamente igual , solo con la. excepción de que 
la infantería ligera se sitúa á la derecha de la li- 
nea : es la primera que se presenta al fuego ; pe- 
ro también tiene la ventaja de ser Ja primera en 
los repartimientos cuando los hai* Si un regimien- 
to de infantería o caballería ;de linea se halla sin 
alguna i nfanteria 6 caballería , ligera^ . destaca de 
su mismo cuerpo los tiradores y descubrí dores • 
Cuando se obliga al enemigo a tocar retirada, 
se le hace perseguir al moniento por toda la ca- 
ballería sostenida por algunos .cuerpos de inmn? 
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tería : llenado el objeto y entrada la noche sé 
manda descansar la tropa. Cada soldado lleva en 
su mochila víveres para uno 6 dos dins norrio 
menos : en caso de no tener la víspera de una 
batalla los víveres necesarios para las distribucio- 
nes, se cuida prevenirlo á los gefes de los cuer- 
pos , para hacer que los paisanos los proporcio-» 
nen para dos ó tres dias , baxo la pena de una 
execucion militar : se dan las disposiciones ne- 
cesarias para que antes de entrar en; combate se 
distribuya á las tropas vino ó aguardiente : al amane- 
cer del día siguiente de una victoria todas Jas co- 
lumnas se ponen en movimiento , á fin de que 
el enemigo no tenga tiempo para recobrarse. 

Os he bablado sucintamente de las batallas, 
porque tina relación circunstanciada exigiría >de* 
ralles que serian griego» para los quemo* soti de 
la carrera. Esa batalla de Austerlitz , que tanto 
parece interesaros, ha sido referida con bastan* 
te exactitud por el general austríaco Stuttherheim: 
. leed su relación que es casi verdadera : sú estilo 
sencillo/ chorno debe de*ser para exponer "un hecho 
militar, en qtie las grandes frases y las figuras 
retóricas solo sirven para impacientar al lector 
instruido contra el autor , que'quiere influir con 
su opinión por medio de un tono decisivo, y de 
un luxo de elocuencia diametralmente opuesto á 
las cualidades de un- historiador «militar : me diréis 
que estoi haciendo mí arrugación ; pues nada bar 
mas exagerado que nuestros boletines c á esto res- 
pondo , que nos es indispensable este charlatanismo 
para electrizar el exereito y dirigir la opinión 
publica. 'Cuando yo escriba ía historia de la guér¿ 
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ra me. haréis mas justicia : no tendré aquella gra- 
cía y tuerza que á vos os caracterizan en todos 
vuestras obras ; pi*ro procurará ser útil y agrá* 
dable , refiriendo los sucesos con verdad ] preci* 
sion y claridad. 

Veré con sumo gusto vuestro elogio de Kléber: 
el asunto es digno de vuestra pluma. Yo oi decir 
á Buonaparte , después de la toma de Alexandria, 
que Kléber parecía el dios Marte en el campo 
de batalla. En Tourfou tuvo que hacer frente á 
dos buenos oficiales , Charrette y Bouchamp, que 
mandaban treinta mil realistas del Vemlée : Klév 
ber no tenia mas que seis mil hombres : la vic- 
toria se disputó con tanto valor como destreza: 
la decidió el numero. Kléber , aunque herido^ 
no abandonó ei mando , dirigió la retirada y la 
efectuó con gloria : lo que aumenta el mérito de 
Itléber en esta jornada, es que era la primera 
vez que mandaba como general > que la insubor- 
dinación de las tropas era extrema , que un con- 
tratiempo entonces se calificaba de traición , y 
que los realistas eran cinco veces mas en número», 
conducidos por buenos generales , y ■ preocupado^ 
por los curas para restablecer el trono y el altar. 
En Heliópolis Kléber tenia buenas tropas y bue- 
nos generales. El exército del gran visir , aunque 
diez veces mayor , no pudo sostener el choque de 
tos franceses t aquellas tropas indisciplinadas huye- 
ron después de una corta resistencia ; lo que os 
probará que el numero superior no es ventajoso, 
sino cuando las tropas son instruidas y discipli- 
nadas como las que se le oponen : tened cuida- 
do hablando de Kléber de no ponerle ántes que 
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a Buonaparte ; vuestro capelo y sotana cárdena*? 
lieia se verían expuestos á juegos de pies y ma- 
nos de que presto tendréis noticia f si permane- 
céis algún tiempo en nuestro estado mayor , del 
cual desde hoi os miro como el capellán. Si que- 
réis congraciaros con nuestro amo, poned a Klé- 
ber inmediatamente después de él , en cuanto al 
genio militar : decid que fué una lástima que su 
carácter inquieto hubiese obligado al directorio á 
paralizar este grande hombre de guerra > conce- 
diéndole su retiro algún tiempo ántes de k ex- 
pedición de Egipto : que- Buonaparte supo hacer 
justicia á Kléber nombrándole su segundo , y de- 
xándolo por su sucesor cuando regresé de dicha 
expedición. Declamad contra los turcos y los in- 
gleses, a fin de borrar mas y. mas la idea de que 
nosotros la hicimos asesinar : hablad, de la pena 
que tuvo Buonaparte : y llegad hasta decir que 
vertió lágrimas , aunque en su vida las ha ierra» 
uñado. Si no lograremos persuadir á nuestros con- 
temporáneos, la posteridad que leerá vuestras obras 
os creerá con preferencia á nuestros enemigos; 
aunque en la santa escritura se dice : que toda 
ombre e» fnentirozo-, difícilmente se persuadirán 
que haya podido salir una mentira de la boca y 
pluma del cardenal Mauri. Se me olvidaba deci- 
ros } que el sitio de Maestricht se mira como 1» 
obra maestra de Kléber : las trincheras , la& ba- 
terías , Jos reductos, la zapa simple y volante, 
las minas , las bombas las balas roxas, y aque- 
lla ciudad entregada á las llamas dan bastante ma- 
teria para un cuadro el mas interesante. 

Cord.— -Vuestras bondades , señor principe, me 
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confunden. No sé si debo admirar mas á Buona- 
parte cuando pasa la revista de sus tropas y se ocu- 
pa de su calzado , b cuando ordena aquellos gran- 
des movimientos que destruyen los exercitos de sus 
enemigos, y derriban sus tronos. Si : lo veo, vues- 
tro, sistema militar es precisamente el de todos los 
buenos generales antiguos y modernos : cuidáis 
bien de vuestras tropas ; sabéis lo que quiere ha- 
cer vuestro enemigo : algunas veces conseguís 
corromperle ; loque es mui loable, particularmente 
cuando por este medio ahorráis la/ vida de algu- 
nos millares dé soldados : en- el momento de una 
acción lo pagáis bien con vuestras- personas : os 
reconcentráis ; y aunque no soi militar me pa*- 
rece que es ser invencible estar en semejante po* 
meion , cuando se pelea con fuerzas iguales- , y 
que se. tiene segura Ja victoria en el momento que 
el enemigo debilita su linea extendiéndola sobre 
sus flancos , como sucedió en Marengo y Aus- 
terhtz! : cuando. lo exigen las circunstancias os po- 
néis á la cabeza de las reservas de infantería y 
caballería , y precisáis á la fortuna á que os co* 
roñe. Fuerza , astucia y bizarría : e$te es vues* 
tro grwt secreto. Tal fue la marcha de Alexaa* 
dro y de Conde, de César y de Turena, de Aní- 
bal y Federica. Los burlones dicen que vuestros 
enemigos os- han visto siempre con microscopio* 
y de consiguiente les habéis parecido gigantea, 
sin embargo de que erais de su misma talla , y 
obrabais como dicta la razón : creyeron somete- 
ros conduciéndose al revés de la misma razón ; y 
deben atribuirse á sus errores no menos que á 
vuestros talentos, vuestras victorias inauditas, vues- 
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tro» tratado» de paz. inesperados, y vuestras alian- 
zas aun mas admirables. 

Me aprovecharé de vuestras observaciones pa- 
ra la conducta que he de tener tocante al elogio 
de Kleber *, aceptad por ellas mi sincera gratitud: 
lo§ muertos de nada sirven ; me interesa gran- 
jearme la benevolencia del emperador : cuidaré 
de ponerle en el primer rango , y Kleber no apa* 
recerá á lado de este sol resplandeciente , sino 
como la luna que recibe de ¿1 .su luz. 

r Al leer en vuestros apuntes el .estado de los 
cuerpos que componían en 1805 el jexército gran* 
de , hallé ácia el tin el campamento de Bolofta en 
1809 : me tomaré la libertad de pediros permiso 
para darle una ojeada . todo Jmen francés se halla 
interesado en el pronto restablecimiento de la paz 
marítima. El pueblo cree que aquella flotilla, 4e 
la que t£nto se ha hablado, solo aguarda Ja orden 
de ponerse á la vela para conducir á Inglaterra 
iin exéjrcito que obligará al rei Jorge á recibir 
la leí de Napoleón. Los inteligentes en la niarit- 
na miran como imposibleesta operación. Me haréis 
el mayor favor en sacarme -de esta duda , maní* 
festándome vuestra opinión , a que suscribiré : os 
pido mil perdones por tantas importunidades. * 

Bcrt. — No es menester ser marino para juz- 
.gar de la imposibilidad de verificar un desem barb- 
eo en Inglaterra, mientras tatito -que nuestras es- 
cuadras no sean dueñas de los mares. Hacemos 
insertar en los periódicos algunas fanfarronadas 
para alucinar al publico de Francia y de Ingla<- 
terra : según nosotros la escuadra del Escalda se 
aprovechará de una tempestad para frustrar la xv- 
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gilancia de los cmceros enemigos", y conducir 
un exército á la Escocia. Se divulga que las flo- 
tas rusas , sueca y dinamarquesa concurrirán á 
la execucion de este plan ; y que las escuadras' 
de Rochefort , de L'Orient y de Brest se dirigi- 
rán a Irlanda. Se indica que Gantheaume pasara 
á auxiliar la expedición contra Sicilia ; pero los 
que nos conocen se rien de nuestras bravatas. Es 
cierto que no somos felices en nuestras expedicio- 
nes marítimas : cada una de ellas hace época de 
la destrucción de nuestra marina y de nuestros 
ejércitos : todas las tentativas contra la Irlanda, 
la expedición de Leclerc contra Sto. Domingo, 
la perdida de la escuadra de Lesseignes , cuando 
fue encargado de socorrer al general Ferrand 
en Sto. Domingo, nuestros desastres de Aboukir 
y de Trafalgar : todo nos prueba que el mar no 
sera en mucho tiempo el teatro de nuestras haza- 
ñas. Compadezco tanto como desprecio esos hom- 
bres de grandes planes y de pequeño genio , quie- 
nes , para complacer á Buonaparte , no cesan de 
dirigirle memorias , según las cuáles su marina 
compuesta de ciento veinte naviósde linea (que. 
es toda la de Jas potencias continentales inclusa 
la de los turcos) debe dar una batalla en el canal 
de la Mancha, y proteger el paso de cien mil 
bayonetas : doi de barato que salgamos victorio- 
sos , y que el desembarco se realice felizmente^ 
lo cual 89Ío creeré posible cuando lo hat/a visto 
¿que harán nuestros cien mil hombres en un pais, 
cuyos habitantes ayudarán con todas sus fuerzas 
á un exército de linea doble en numero y tan va- 
liente como el nuestro ? La España nos prueba 
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¿nánr d'nVtl es conquistar un pueblo que ama su 
constitución.. Si. fuese posible una expedición con- 
tra Inglaterra , el Escalda debería ser su: punto- 
de reunión. : la travesía que hai desde la* embo- 
cadura, de este rio al. Tamesis. es; muí corta : la 
rada de Flessinga- presenta grandes ventajas >qae- 
no se hallan en otro punto, de la costa , incluso. 
Brest,. para la reunión, y. salida.de. los numeror- 
sos. transportes, que exigiría una expedición se-> 
nujante. Todo, h, que ha hecho, el emperador eit 
Botona , nunca producirá, pías utilidad que las. 
obras 4e fortifica fiim: que- para divertirse hacia 
con, los. céspedes: de su jardín y .cuando estaba 
en la escuela ¡Le Brienne. . El. hombre que aprecia, 
las.. cosas por lo que valén^, no- vé mas:, que unas 
niñerías rnui costosas, pxi el: monte de arboladu- 
ras y , barcas: ya podridas 4 . y en esa multitud de 
fuertes reductos ¡y Materias. Como yo lo visité to»? 
uNo el 25, de, mayo . de : 1809 , cuando, acompañé 
aj emperador en su viage , puedo daros exactos 
detalles en el particular; Solo os hablaré delta- 
lona, y de sus alrededores.. 

Llaman el fuerte La creche k aquel -que se 
halla á la: derecha sobre el Estran, a unas tres- 
cientas toesas - de la Tal^»» : «ti construcción es: 
de piedra , . y tiene diez . y nueve piezas de arti- 
llería : todos los - inviernos padece mucho el pa- 
rapeto de piedra por las. olas que en los, tempo- 
rales inundan la plataforma á donde esta situa- 
da la artillería : el agua. filtra, por los intersticios 
de las baldosas 3 y ocasiona,en.los cuerpos de guar- 
dia una humedad muí mal sana , y que averia 
la» ^municiones tanto , que no se dexa en el fuer- 



Digitized by Google 



tfc mas que dos 




es alta no se puede ir. al fuerte sino en bote. Los 
fuertes Terlington, , Molino de aceite , y Mo ít- 
Lamber son unos cuadrados construidos de mam- 
posteria : cada uno de estos, se halla circunvala- 
do de una obra de tierra , .que se va cayendo por 
momentos ; no obstante que tienen artillería, y 
pueden; resistir a un golpe de mano. El numero 
de bocas de fuego varia según las ordenes del ge- 
neral: en gefe , y los pedidos que se hacen para 
armar áí. Flessinga, y demás puntos de la costa, 



pensado los ingleses. Extraño que no hayan . to- 
davía, inten tado ^quemar el fuerte de Madera que 
se halla .adelante del puerto : ¿ienexuatro piezas 
de a 24 , y cuatro pbuses de ocho pulgadas' : pro- 
tege eficazmente a los corsarios y toda la i linean 
de fondeadero de la rada. Desde la ribera dere- 
cha del Liana hasta frente del fuerte Lacreche* 
Üai seis baterías de «morteros y cañones de á 24: . 
once reductos coronan las alturas que rodean á 
Bolofta desde la torre de Orden hasta el camino; 
que conduce al puente de ladr.llo : la ciudad que> 
ántes contaba nueve mil almas, hoi tiene diez y 
ocho mil : sus riquezas provienen de la pesca, > 
de los corsarios, y de la residencia del, grande 
exército : los campamentos antiguos est¿in destruid 
dos : solo ¡ quedan cinco ; los dos de ellos baxo los 
muros de la ciudad ; los tres restantes se llaman 
el campo ule Terlington , ; el de Lacreche , y el 
de los ; Marir.os , que esta cerca de la torre de 
Orden. Sobre la altura que se halla entre Malbo- 




rqug y Terlingtou está situada lá coluna que di 
exército hace elevar á Napoleón. No obstante to-^ 
das las precauciones que se ha&an tomado, es de 
temer que lo esponjoso del terreno no permita su 
total elevación , óá lo raénos que este monumen- 
to sea de poca duración : la manipostería del fuer- 
te de Terlington está llena de grietas : ha sido 
necesario renovar todo un lado. Los ingenieros 
han descuidado en Jos dependientes : no se ha dado 
a la escarpa el declive prescrito por las reglas 
del arte ; este defecto de construcción 1 y tanto? 
el peso de las tierras como la mala calidad del 
terreno han ocasionado loa citados inconvenientes. \ 
Se pasa el Liana por dos puentes : el que sé halla 
agua arriba se llama el puente de Barrage ' , y d» 
que está agua abaxo el puente de Servicio. CSaar 
la mitad de la flotilla esta colocada en el Fondea-* 
dero circular que se halla el mas cercano a la 
mar , y Ja otra mitad mas arriba del puente Barra- 
ge frente de Ja a]¿ea-de Capecure. Todos los arti-* 
Heros de la marina están á la orilla izquierda del 
Liane , como también el arsenal , el parque de 
artillería , y los principales almacenes de pólvora 
que están situados sobre los niéganos; siendo in- 
creíble que de estos los dos mas importantes son 
de madera. Esta parte de la defensa de Boloña 
se llama el campo de Jauche, y se compone de 
seis fuertes , seis reductos y ocho baterías : los 
nombres de los fuertes son : el M usoir del Oeste, 
Chatiilon , Mont de Couple , Petit Moulin , Be- 
nard y Heurt : este se . halla adelante de Porret, 
aldea situada sobre el Estran : tiene los mismos 
defectos que, el fuerte Lacre che , las mismas bo- 
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cas de fuégo', y amenaza Turna , por hallarse 
construido demasiado cerca del Estran. £1 des- 
moronamiento de las tierras durante el invierno 
pasado «anuncia para el próximo la caída de la 
contraescarpa que es de mamposteria. El fuerte 
del Petit Moulin está en mui mal estado : ha si- 
do preciso apuntalar Ta escarpa con tablones y 
vig is apoyándolas en la contra escarpa , para evi- 
tar su caída , que debe estar próxima. Los re- 
ductos no tienen otras ventajas, que ia de pro*- 
porcionar al soldado y á los paisanos la leña qué 
pueden arrancar de las empalizadas para hacer 
lumbre. Yo opino que Boloña le cuesta á Buo* 
ñaparte unos cien millones de pesetas qué ten* 
dria en sus, arcas , si hubiese tenido bastante jui*. 
cío para mirar como indigna» de él unas bala- 
dronadas que nos han hecho él juguete de la Euro» 
pa. Os asombrareis al ver que un punto , á que 
por nuestras manías se ha dado tanta importan- 
cia , no tuviese en setiembre mas guarnición qué 
unos cuatro mil hombres de guardias nacionales: 
una sola compañía de granaderos ingleses hubie- 
ra sido suficiente para derrotarlos; y se puede 
creer que una vez puestos en fuga no harían 
alto hasta llegar á sus casas : sabed también que 
en junio , juno y agosto no habia para los dos 
campos mas que la sexta y séptima medias bri- 
gadas provisionales compuestas de reclutas , que 
se hubieran dispersado á la vista de un corto des- 
tacamento de buenas tropas : cada una de estas 
medias brigadas tenia 1500 á 1600 combatien- 
tes , que todavía no habían visto el fuego , y qué 
apenas sabían cargar el fusil. Nosotros sabíamos 
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taiii Bien: que sé preparaba' en Inglaterra una 
grande expedición ; que siempre creímos sería 
destinada si Elba ; semejante diversión en mayo, 
.© á mas tardar en junio hubiera sublevado (oda 
•la Alemania : nuestra estrella nos ha protegidos 
puesf en vez de esto, se: dirigió a satisfacer la co- 
dicia que! tenían- los ingleses de apoderarse de 
diez navios nuestros > que tarde ó temprano deben 
ser suyos.. Si ellos querían anticipar la toma de 
dicha escuadra no era aquel el momento da efec> 
iuarlo : era preciso esperar que Ja, flota estuviese 
desarmada, y eín ia rada de Flessinga : desembar- 
car veinte mil hombres de* tropa de tierra , ani- 
dar la flota entre Flessinga y Breskens* bom- 
bardear y cañonear la ciudad; y cuatro dias eran 
suficiente» para su rendición. Este: golpe de roa- 
no deibia darseicuando nos. hallábamos en España 
en diciembre de 1808, ó enero de 1809 ;. y. Ies 
hubiera salido tanto mejor cuanto que el general 
Sarrazin mandaba en aquella época la isla de Cad^ 
zand. Tanto djeha* isla como la de Walcheren 
estaban faltas de provisiones , y solo habia para 
salir/ del dia . muchas veces no se verificaba la 
distribución de carnes en- los días señalados , á 
causa de los malos- caminos de la isla de Cadzand> 
y de la; dificultad del paso del Escalda que re- 
tardaban, la'ltegada de los convoyes. Los. navios 
de la flota habían sido desarmados por necesidad 
antes d¡e entrar en la rada de Flessinga ; y la fal- 
la de almacenes en esta plaza habia precisado á 
enviatlas municiones á Brujas, y Gante. Por for- 
tuna nuestra, todos estos detalles han sido igno- 
rados ; ya no. yernos en. los, agentes de la lngia- 
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ierra la misma actividad que antes : esfai para 
creer que los ministros han tomado el prudente 
partido de destinar para la defensa- de las costas 
los fondos asignados para el .espionaje; y sin 
duda esto' es haber mejor uso de ellos , que en- 
tregarlos á algunos aventureros-, cuyas* absurdas 
intrigas e inútiles servicios les acarrean justamen» 
•te el odio de los franceses , y el desprecio dé los 
ingleses. SL estos- hubieran estado* bien informa'- 
dos se habrían apoderado, del Havre en julio de 
1809 , y marchado sobre Paris :. no hubiera ofre- 
cido mas 'resistencia las/ Tunerías , que el fuerte 
de Bátz* Me causó tanto placer como> sorpresa 
,wt que loa ingleses , que tenian cuatro- puntos 
por donde atacar, eligieron aquel que presenta* 
ba las may orea-dificultades y menores ventajas; Es 
cierto que habia uña- flota de que se esperaba 
apoderarse, y esta constante miraje destruir nues- 
tra malina (nos haciendo vcaso.de mayores «venta- 
jas que proporcionaría el cooperar eficazmente 
con sus aliados del continente) nos ha- sido mas 
útil que á los ingleses. En < vista, de esta exposi- 
ción , yo os dexo discurrir si puede entrar en el 
cálculo de una cabeza ¡bien, organizada un desenw 
barco en £ Iríglaterra : veis* al pueblo soberano ab- 
soluto de los mares desembarcar cuarenta mil hom- 
bres dé tropas escogidas apoyados por treinta mil 
valientes marinos , . y frustrársele eh proyecto de 
internarse unas veinte leguas en el territorio do 
una potencia , cuyo gofe con todo» su excrcitor 
de linea se hallabaa doscientas leguas de sus fron- 
teras : bien conocéis el espíritu que reina en Fran- 
cia. , ea. donde, el numero de los descontentos es 




ni\druplo que el de los afeetos á la nueva dinna- 
tía : sabéis también cuan exaltado es el patriotis- 
mo de los ingleses , entre quienes desaparecería 
toda oposición en el momento en que se tratase 
de rechazarnos : <¡y á pesar de todas esta» razo*- 
«es evidentes podríais creer que se efectuase ua 
desembarco en Inglaterra i Llenen con él enho- 
rabuena el Monitor y Jos papeles inglesessus «párra»- 
fos para alimentar la ociosidad y la curiosidad: 
dígase que Missiessy va a salir del Escalda en ve* 
rano , cuando se halla en el fondeadero de Oost- 
calot, entre Ramekens y Flessinga , temblando 



oficiales y del pavor que inspira á los marineros 
la vista de una escuadra inglesa : hágase temer 
un ataque de este mismo Missiessy , cuando su 
flota se ha colocado de modo que pueda pasar 
el invierno en un lugar que le ponga al abrigo 
de los hielos y vientos : todos cs^s cuentos pro» 
ducen su efecto : impiden á los ingleses reforzar, 
al general Wellington. Si este lord hubiese te* 
nido sesenta mil hombres de tropas inglesas en 
primeros de julio hubiera hecho levantar el sitio 
de Ciudad-Rodrigo : después de haber disperta** 
do á Massena , amenazaría á. Madrid : Soult 
obligado á abandonar la Andalucía para socorrer 
la capital , hubiera sido batido ántes de poder lle- 
gar á ella , y se hubiera tenido por dichoso en 
poder salir de Andalucía, como se escapó de Por- 
tugal un año ántes. Por mas que se ponderen los 
cuarenta mil portugueses <uie están con los ingle- 
ses , consúltese á lord Wellington , y dirá que des- 
pués dedos campanas serán buenos soldados : has- 
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ta entonces «cria imprudente confiarles un punto 
importante. Lo que aumenta el mérito del ge- 
neral ingles es el querer luchar *con 30© hom- 
brees contra 609 : Es preciso que encuentre gran-» 
de ventajas en la localidad , y que tenga una 
entera confianza en sus tropas. A pesar de sus 
esfuerzos y dotes se verá, precisado á ceder al 
numero ; y pienso que dentro de pocos meses 
seremos dueños del Portugal , porque no es pro- 
bable que el gobierno británico se decida ¿en- 
viar á la península fuerzas suficientes para re- 
chazar a Massena > siéndole necesarias tropas pa- 
ra guardar las costas, y para mantener el or- 
den en los tres reinos : supongo que estamos e» 
posesión de toda k península con ta partida de 
los ingleses de Lisboa y Cádiz : no por eso se- 
rá ménos activa la guerra contra los habitantes, 
cuya desesperación ta hará aun mas sangrienta 
Se piensa ; que Ja partida de Lord Wellington 
decidirá k los gefes españoles k reconocer al rei 
José. Yo no lo creo ; y aun cuando así fuere 
la masa de la nación influida por los frailes no 
accederá i proposición alguna ; y no podremos 
menos de mantener allí durante diez años con- 
secutivos un exército de 2008 hombres, 

Card.>—Y* estol tranquilo. Hace anos que he 
temido que se enviase la flor del exército fran- 
cés a dktar la paz á Ldñdres. Veo Con placer 
que no se aventurara nuestra seguridad. Si Buo- 
naparte fuera á Inglaterra; todas las potencias con- 
tinentales liarían una cruzada contra la Francia... 
Son tantas las injurias que tienen que vengar.!-. 
Yo h» estudiado ta tioKtica en los viajes a que 
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me ha obligado mi emigración , y he visto con 
dolor que por cuantos puntos había pasado el 
exército francés „ había dexadó marcadas lasfu^: 
Restas -señales de su rapiña y violencias. Se ocul- 
taban de vosotros temiendo irritar vuestra cóler 
ra con sus gemidos: todo, todo ha llegado k mis 
oídos ; y tengo por justa la execración que los 
extranjeros manifiestan a todo lo que es fran- 
cés. Puesto que habéis oído todo lo que tengo 
dicho al emperador, me lisonjeo que vos no me 
distais mucho de mi modo de pensar. Convenís 
en que las tres cuartas partes de la Francia os 
detestan, y estáis persuadido que no perderán 
la primera ocasión para dar por el pie á la di? 
nastia .de Buonaparte. Vos podéis proporcionaros 
la propiedad de: ricos y vastos dominios de los 
cuales vuestros hijos sean reconocidos por here- 
deros legítimos. Disculpad las expresiones de que 
voi á valerme : solo las empleo para presentaros 
mis ideas eh toda su fuerza. , „ ,;• i 
¿Que diríais de un afortunado bandido que 
hubiese logrado hacerse dueño en un motin de 
toda la parte de Paris de la ribera izqüierdá del 
Sena, y hubiese repartido entre sus cómplices 
las riquezas de que se había apoderado.? . Pues 
este, tal tiene sobre sus cuadrillas todo el domi- 
nio, necesario para, oprimir a, los habitantes , y 
f educirlos a la mas ciega sumisidn. Las ciuda- 
des y aldeas vecinas han tomado las armas pa- 
ra libertar á los parisienses del yugo de este aven- 
turero, el cual anticipándose á ellas Jas ha ataca- 
ido, quemado sus chozas >, arrasado ^sus campiñas 
exigido que hiciesen una consecración j con éfc 
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y que Te suministrasen ( poniéndoles la espada 
al pecho) hombres y dinero : él mismo ha lle- 
gado adietar la leí á Versalles > Estampa, Orleans 
y Chartres; el corregidor de esta ciudad se ha 
visto obligado á darle su hija por muger,* para 
preservarse a si y a sus conciudadanos de una to- 
tal ruina : irritado de la resistencia de los pa- ! 
risienses de la ribera derecha que rehusan reco- 
nocerle , ha prohibido á cuantos están baxo su 
dependencia tener relación alguna con sus ene- 
migos ; resultando dé esta falsa medida que el 
comercio esté sin circulación alguna , que no se 
puedan pagar las contribuciones , y que el des- 
contento y la miseria llegasen al colmo : los ene- 
migos del bandido han tomado tan bien sus me- 
didas que son dueños del Sena , siéndole á aquel 
imposible pasar á la otra parte para obligarles 
á aceptar la paz: proponen reconocerle a él y á. 
sus descendientes por legítimos poseedores de Ver- 
salles y su territorio, con condición de que eva- 
cué la parte que ocupa de París , en donde es 
aborrecido de los habitantes por los excesos á que 
las circunstancias ^no< menos que su carácter, le 
han conducido en diferentes épocas ; no corrien- 
do la misma pariedad en Versalles donde es ama- 
do, porque ha tenido ocasión de hacer allí al- 
gunos beneficios : el bandido en su posición de- 
be temer ser asesinado á cada instante por al- 
guna de sus i numerables victimas; debiendo que- 
dar destruido , en el momento que su cabeza cai- 
ga, todo el cuerpo gigantesco que esta dirige; 
disputándose sus cómplices sus despojos, sienr 
do degollados sus, hijos , y no pudíendo su mu- 
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ger, sino .por medio de mil peligros , llegar a* 
refugiarse á la casa paterna. Si él pudiera ocu- 
par las avenidas del arrabal de san Antonio, por 
el lado de • Charenton y Jas' alturas de : Montmar- 
tre, podría esperar sujetar con hambre 4 el anw 
bre el .barrio del Marais, las Tutterias y Palacio 
real , que en -el momento actual reciben abun- ' 
dantos provisiones de la Normandia, la Picardía, 
fa Flándea # > fine &c.-~Et vé por los pecio-: 
dicos que una infinidad dé comerciantes hacen 
bancarrota , y cuente con la influencia que ten,-: 
drán sus quejas para que se le hagan proposi-; 
ciones de paz, y se consienta la libre navegación 
del Sena, sin sujeción al derecho de visita— r El 
corregidor deParis, que teme oon razbi toda eg*r 
pecie; de acomodamiento coa tal vecino le» pr©-> 
mete paz y amistad, si consiente en aceptar la 
posesión en propiedad de Versalles , y .devolver 
lo que ocupa de Parts á quien le toca de dere- 
cho, echando un velo sobre todo lo pasado res- 
pecto de todos aquellas que han «do compañe- 
ros de sus yerros : este aventurero después d»; 
una madura reflexión, se decide á aceptarlas pro- 
posiciones hechas , teniendo la gloria de haber 
vuelto la paz y la felicidad á muchos millones 
de habitantes, felicitándose él mismo en ej artíw 
culo de % muerte de tanta moderación ; y trans-? 
müiendo a sus hijos : una corona, de cuya tran-n 
quila posesión han salido garantes todos sus -ve- 
cinos ; y llegando él mismo por ultimo á la pos- 
teridad mas remota con el merecido titulo de 
gran guerrero y hombre justo. 

V. A. gttSta de la^caza^ y asi se os deberá 
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nombrar principe de Marengo ; este titulo os to - 
ca de derecho : vos mandabais en gefe el exér- 
-cito de reserva cuando Melas fué batido. Vues- 
tros actuales principados no tienen relación con 
vuestras glorias , pues qué jamas habéis peleado 
en Neufchatel y solo hicisteis deservicio de orde- 
nanza en Wagramv En los alrededores de Alexan- 
dria tenéis: bosques llenos dé caza : allí es mu* coi- 
mun la caza mayor.- - El pais que puede ocupar 
Napoleón es un verdadero paraíso. Hai allí ciu+ 
dades deliciosas' que sé felicitarán de ser las core- 
tes de los reyes ¡.Mural, José , Gerónimo , Luis, 
Bernadotte , &c Desaparecerán estas grandes 
pomitivas , y ¡será necesario tener economía en 
los gastos. Vos os acomodareis á esa sencillez 
que hizo la felicidad de vuestros primeros aftos¿ 
y todos i estaréis reunidos. Entonces será cuando 
correrán de i vuestros ojos tiernas lágrimas al oír 
cantar „ donde mejor que en él seno de su fam*¿ 
lia querida &C." > 

Bert., — Basta /señor abale I eso ya pasa d* 
chanza : esto durará lo que durare. Yo á nadie 
amo en el' mundo sino á mi mismo. Mis hijos ha- 
rán lo que su padre , que á fuerza de saber ha- 
cer bien el papel de caballero de industria , sien- 
do un miserable subteniente ha llegado al rango) 
de principe , y no de aquellos príncipes de chiri- 
nola que tiemblan en esos rincones de Alehian¿a> 
como las liebres en sus camas , de miedo de que 
su amo en el primer arrebato los mande arrojar 
de las haciendas heredadas de sus mayores 3 de- 
xándolos atenidos a la porción congrua ; sino un 
principe mas, poderoso* que . ios emperadores jff 
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reyes', pares que todos esto* cuando se ha presen- 
tado la ocasión , se han afanado por hacerme ta 
corte , á fin de que yo les proporcione- la protec- 
ción del vencedor del mundo : todo cual me 
hace creer con razón que soi el primero después 
de el.: i Y vos querríais que yo consintiese en 
Confinarme con esos insípidos monseñores y fál- 
talas bellezas de Italia! Juinas me resolveré a 
dexar á París aunque me hicieran tiras* : ¿donde - 
se encontraran estas comidas deliciosas , estos 
palacios v, tan rica y elegantemente amueblados; 
estos m á gi eos teatros' \ está» ' n i nfas tan sed u c^ 
toras por su viveza , su> hermosura' y sus gracias, 
y estos bosques de San Germán , Compieñe; 
Rambouillet y- Fontainebleauv, tan Menos de 
caza- como en tiempo/ dfe los Rorbonea? Paso 
por vuestras comparaciones que debejPtais haber 
disfrazado- con la. ingeniosa alegoría 1 de la fiU 
bula á exeni pío del inimitable La Poiitaioe. Vos 
me ponáis delante bandidos y aventureros > eü 
vez de; hablar del león de la zorra , del oso, 
y aun del asm mismo si fuese precisa : esto 
seria, dotar, la . pildora para qne mejor la tra- 
gara el enfermo ; os. desentendéis de usar de 
estas delicadezas , y nos decís secamente : ved 
t ahí al hombre. 

Ño. es necesario discurrir mucho para ver 
que las dos riberas del Sena son los costas 
de Francia, é Inglaterra , y que las dos partea 
de París hacen alusión á estas dos naciones: 
fácil es acj vertir qu0 Versa lies es el reino de 
Italia , Chártres el Austria y Estampa la Pfusia/ 

yt Orleans la Rusia: y que la Normandia , Pi« 

> » • 
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candía , blindes' &e. designan el Asiar , África, 
América ; &c. con la» que la Inglaterra puede 
comerciar libremente. En cuanto al Sena , vues* 
tra comparación eg absurda : ¡no es nada la dife«- 
riencia entre este hilo de agua y el Océano! 
Ei derecho de visita esta muí bien pensado , y 
creo que el rei Jorge obra con mucha pru* 
dencia en exigirlo nada es comparable al de- 
seo que indicáis tiene vuestro bandido de ador* 
mecer al corregidor de París (para poder en 
ima noche serena echarse sobre su presa ) si* 
no nuestra viva ansia dé ir á apoderarnos de 
los inmensos tesoros de la Gran Bretaña 3 después 
de haber conseguido persuadirla de la since^ 
ridad de una amistad de nuestra calaña. Buo* 
ñaparle brinca de gozo siempre que lee en 
las gacetas de Londres la lista de las bancar* 
rotas, i El jamas toleraría semejantes publica- 
ciones, no obstante que en el dia podría per-* 
mi ti rías sin el" menor- inconveniente: de dos 
áños á esta parte casi todos nuestros comer- 
ciantes han quebrado : no se ha dexado tras- 
hacir la menor cosa.: al contrario, él Monitor 
ha presentado un risueño cuadro de la pros-' 
perídad* de nuestro comercio interior , y ha ase- 
gurado que por medio de comunicaciones se- 
guras por tierra se establecerían relaciones mu i 
ventajosas con lá India. Nosotros estados bien 
convencidos de lá extravagancia * del- proyecto- 
y do la imposibilidad dé su execucion , pera 
se le da mucha autenticidad para aumentar ios 
temores de los ingleses y obligarlos á enviar 
refuerzos de tropas á aquella- parte s que es la 
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mas interesante de su im pefio. Yo/iaco <>tra 
utilidad de la estrafalaria comparación de vuestro 
aventurero: yo pensaba. como Buonaparte , que 
no dexando entrada al comercio ingles en los 
mercados del continente , obligaríamos & esta 
potencia a hacer la paz ;> reconozco mis yerros; 
no, solamente las ,dos partes de París tienen 
lo que necesitan > sino que la de la ribera iz* 
quierda perdería mucho cortando su comuni- 
cación con el gran París. Las privaciones de 
la Inglaterra son infinitamente menos percep* 
tibies que ias nuestras. ¿ Qué mal puede re* 
sultarles de no comerciar con nosotros, quando 
sus mercancías tienen salida para las Otras 
tres partes del .globo ? ¿No esta ella en posesión 
de las. minas del Períi , de México , de todas 
las colonias y las riquezas del Indostan ? Si 
su suelo no produce el grano necesario para su 
consumo , ¿no tiene en cambio de sus mef-* 
cancias los de la Sicilia,. Túnez, Argel, Mar- 
ruecos , y las harinas de los Estados- Unidos.^ 
¿Sus astilleros < no están; provistos para treinta 
años ? Al momento que muchas flotas aparezcan 
en el Océano ¿ no irán después de, una inútil re4 
sistencia a hermosear las radas de Portsmoiith y 
de Yarmouth? El emperador cree que equilibra* 
ría el poder marítimo de la Inglaterra , si obtu-r 
viese el cange de nuestros trointk mil marineros 
prisioneros] de -guerra : como, solo tenemos doco 
mil individuos de esta nación en nuestros depó- 
sitos , y de ellqs unos séis mil detenidos contra 
el derecho de gentes , por no haber sido cogi- 
dos en el campo de batalla, quiere que ej gOi 
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bíerno ingles consienta á que entren en el cartel 
los españoles y portugueses , de los cuales tenes- 
mos unos noventa mil entre soldados* y oficia* 
4es , no se le concederá su petición.- Los ingle- 
ses no están en la península ; «uno como - auxilia- 
Tes: los prisioneros que se hicieren en aquel 
particular teatro de la guerra deben ser con* 
-gregados por un convenio hecho particularment 
-te con este objeto, y la lealtad exige que los 
ingleses que han sido cogidos defendiendo á 
ios españoles , sean cangeados enteramente , án» 
<tes que estos reclamen sus propios prisioneros; 
mas semejante operación no puede entenderse 
con los franceses é ingleses cogidos en otros paí- 
ses. Yo hice observar á Bubnaparte que su pro- 
posición era impolítica , puesto que- ella era una 
especie de declaración de oficio de que existía, 
«en exércüo español, el cual él mismo había 
manifestado que debía ser tratado como una ban<» 
dada do salteadores ; y que el querer concluir 
«1 cartel del cange hombre por hombre y graf- 
ito por gradó era io mismo que asemejar el exér- 
£¡to español al suyo mismo. Me respondió que 
era inútil esta consideración : que lo esencial era 
tener los 303 marineros para equipar sus na- 
vios : que él podría mui bien tener marineros 

rjveses venecianos , holandeses , prusiano», 
, mas que no hacia caso de estos , porque 
aele había prevenido por los almirantes que no 
podía contarse con las tripulaciones extrange- 
ras , de quien so!o debia esperarse , en Ueganl- 
«do el oaso de un combate , verlos rendirse sin 
tirar un tira. Todos .estos datoa, amado abate 
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mió , que sorr positivos , me hacen desear viva*» 
mente la paz ; no para- ir á sepultarme á la 
otra parte de los Alpe*, sino para quedar in statu 
quo del día en que nos hallemos. Yo estol se- 
guro de que dios nos devolveren nuestras colo<- 
nías si nosotros consentimos en el derecho de 
visita ( que ellos deben reclamar por su propia 
seguridad ) y en dexarlos trafican por el continem» 
te. Según observa mui bien, un sabio de esa na- 
ción.: el comercio es ventajoso ¿ todas ios pueblos 
que reciben artículos que tes hubieran costado 
dos dios de trabajo en cambio de otros que no 
Íes cuesta mas que uno. Pueden, suspenderse» 
es verdad ., unas relaciones: tan. útiles á todo el 
mundo , empleándola violencia , la confiscación 
y aun el' fuego ; pera no es menos cierto que el 
torrente romper* los diques , y que las naciones 
cansada» de luchar para, satisfacer a algunos 
umbicioso», despeda taran sus cadenas', y se reu- 
nirán, entre si para castigar los autores de sus 
males, y vivir en paz con sus legítimos sobera- 
nos. Nosotros seremos , mncho rae lo temo, las 
victimas de nuestra obstinación : esto es lo que 
v me hace estar predicando todo el día para empe- 
ñar a Buonaparte en que haga sacrificios ; se en- 
tiende conservando la corona de Francia:, sin 
cuya condición , nada. Debe bastar á loe ingle- 
ses el que nos acomodemos al derecho de visita, 
y á dexar independiente todo lo que está de la 
otra: partes del Rhin , de los Alpes Julias , y. del 
-Sava hasta Ja» fronteras de h* Turquía. Estelóte 
«s algo diferente del rinconciÜo> que tenéis la bon- 
-dad de concedemos sobíelaa dos riberas del Pa 
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No estamos de humor de ponernos en' una situa- 
ción en que el mejor dia del año á un Papa guer- 
rero le dé gana de pasar el Rubí con y venirá ha- 
cernos besar su muía. — Guardad. para vos y pa- 
ra vuestros compañeros .vuestros planes concilia- 
torios, y en adelante sed mas- circunspecto en 
los parangones que se os ofrezca hacer con res- 
pecto a. nosotros. Yo me guardaré de decir* al 
emperador las especies que * tan . indiscretamente 
habéis soltado : vuestra ruina seria irremisible, 
y sin- disputa seriáis- el sucesor de Santos -Loa- 
verture en su- morada y¿ en su- trágico fin en im 
calabozo abierto en la peña del castillo de Youx. 
íCon qné énfasis habéis, hecho el elogio de los 
habitantes : de Santo Domingo 1 Yo no quiero 
ver; insistir áBuonaparte en su proyecto de res- 
tablecer la esclavitud ; pero desaprueba que que* 
rais que se renuncie á esa colonia , la mas rr- 
ca de toda la América. SI comercio es> el -alma 
de todos los estados* Nó - hay*: comerció sin cola- 
lúas, ni marina ski comercio* Yo no estoi muí 
versado en esta materia ; pero se rae ha. asegura- 
do que los > buenos marineros se formaban en la 
jsarina » mercante. Las colonias son , pues , ne- 
cesarias a la Francia : para conquistarlas-es pre- 
ciso emplear ¿a dulzura yv buma fe : si se usa 
la fuerza se acabará de destruirlas. Mi sentir es 
que Buonaparte debe elegir para aquello» gobier- 
nos hábiles , prudentes filántropos- administra- 
dores-: lo*»acertará sí nombra al general Cristos- 
val por su Lugar .Teniente en el mando-de 8anto 
Domingo ; y si consigue hacerle aceptar esta pro- 
posición > hará uii-eemcio esencial á todas: núes- 



4 ni 9 ciudades marítimas. Soi de vuestra Opinión 
respecto á la horrible conducta de los franceses de 
Santo Domingo : sé me ha dicho que echaban al 
mar los negros y mulatos atados de dos en dos: 
-otras veces los mandaban quemar vivos , llevando 
Ja barbarie hasta el punto de hacerlos despeda- 
zar por unos perros alanos venidos de* la Hava- 
na. Lo asombroso es ver qué Buonaparte no ha 
'hecho castigar de muerte á los individuos que han 
/egresado á Francia , y que se sabe que han co- 
metido tales crueldades. Prometedrae , señor aban- 
te , de no volverme a hablar de nuestra salida de 
Francia para Italia, 

Card. — Bien sea, señor principe , que todas 
las verdades no son para dichas, Mi misión apos- 
tólica rae impone la obligación de conducir aire» 
-dü las ovejas descarriadas., y el inocente artifi- 
-cio de que me he servido,- comparándoos con 
bandidos y aventureros , merece vuestra indul- 
gencia. Yo hubiera creído ofender vuestro amor 
•propio , haciéndoos representar eL baxo papel de 
animales. Os suplico me guardéis el secreto ; pues 
'fui yerro es involuntario : no tuve otro objeto que 
vuestra conversión y vuestra perfecta felicidad^ 
que nunca podréis disfrutar en vuestra posición 
actual : tened lástima de mi : no me siento con 
disposición para el martirio ; y la perspectiva que 
me hacéis temer del horrible calabozo en que Sau~ 
tos-Lóuverture acabó 7 sus dias envenenado , me 
parece mil veces mas terrible que el horroroso st^, 
plicio que elevo al empíreo al ilustre S. Lorenzo, 
•a. quien su heroico valor le hacia sonreírse en me- 
dio de las llamas. Vos podéis ocupar mejor vues- 
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tros calabozos /llenándolos de jacobinos , que son 
vuestros mas crueles enemigos. Se de buena tinta 
que ellos buscan la suya para derribaros , que se 
han reunido al partido de los Borbones , y que 
preferirían un Turco a un Corzo para que los 
gobernase. - 

Siento mucho que no estemos de acuerdo por 
lo qué toca á -los ingleses. Es cierto que hicieron- 
In paz de Amiens , pero filé poco duradera , por- 
que pronto conocieron que su independencia es- 
taba comprometida por vuestra pérfida y al mis- 
mo tiempo dominante política! Vos queríais go- 
zar de tedas las ventajas del comercio marítimo, 
y les privabais de iodo recurso para negociar 
eon 4á Francia y con las demás potencias del 
Continente. Para conservar lá primacía á vues- 
tras manufacturas os servíais en lo interior de 
una policía que producía casi los mismos efectos 
que el presente bloqueo. Quisiera engañarme/ 
mas temo que d emperador no se halle algún: 
día mui arrepentido dé no haber restablecido el 
equilibrio de la Europa. Conozco él corazón hu- 
mano.. Vuestra usurpación está grabada con ca- 
racteres indelebles en los corazones de «todos los 
soberanos ./y de todos los hombres de bien <ieT 
continente. Los aplausos que os prodigan son for- 
zados. Se temerán las erupciones del volcan re- 
volucionario^ mientras que esto sea dirigido por 
ese hombre extraordinario /cuya celebridad es 
mas la consecuencia de la claridad y perspicacia 
de su talento ,. que de la audacia y grandeza de 
su genio. Apenas dexe de existir le maldecirán 
como el azote del género humanp ; se hará cqü 



él un grande exemplar para llenar de espanto í 
los oficiales que: en Austria , Rusia , ó Prusia 
quisiesen , á su exemplo , aprovecharse de algu* 
ñas disensiones interiores para apoderarse de loa 
tronos de sus «roas. Permitidme que, os repita 
lo que he dicho á Buonaparte , y que tal ve$ l 
habeié comprehendido mal. Escoged por vues- 
tro patrimonio .el reino.de Italia , si queréis evn 
tar , después de vuestra muerte ., ser desenterrar 
dos y ahorcados por mano del yerdugo , como 
lo fué'CromweU. . ¿- ■ • . ..i 

Berth. En efecto, yo no habia oído este uL+ 
tjmatum* Grande debe de ser la autoridad de un 
confesor. sobre su penitente , para que no t os ha? 
ta sucedido alguna malaventura 3 después de ha- 
ber así injuriado al emperador i, vos estaréis por* 
vuestra cita histórica ; . mas hagan de) nosotros 
lo que quieran cuando estemos muertos y que 
nos ahorquen > 6 que nos descuarticen , para) 
nosotros es cosa de poco cuidada. Buonaparte 
jt yo tenemos la buena filosofía de : qui ienejL 
teneat , possesio valet ^. Apreciemos por su jus* 
to valor los fingidos cumplimientos de nuestro» 
hermanos y primos. Antes de nuestra muerte^ 
si Dios nos da quince años de vida los pon*, 
dremos en estado de no poder incomodar, á núes-* 
tros sucesores. Ellos habrán dexado de reinar; 
y los que no hayan tenido el juicio de evitar' 
nuestros fraternales abrazos , tomando un bra- 
zo de mar por egida , ya pueden contar con 
venir á ocuprr en nuestras .Bastillas unos cuar- 

40) Beato el q»t powe. • y> : *> « 
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tos , cuya solidez es mayor 'que su elegancia. 
Nosotros nunca hacemos las cosas á medias , y 
cuando lo veáis todo concluido , estoi seguro que 
mudareis de lenguage. Vos creéis que Buona* 
parte no tiene sind- claridad y perspicacia de 
talento ; y le concedéis •., como de mala gana, 
un genio grande y audaz , qué según decis tiet 
ne ménos influencia sobre su conducta que so* 
bre su talento. Bien se ve que habéis bebido 
vuestras máximas en las tertulias del barrio de 
S, Germán j, en donde cada día hacen nuevas 
críticas de los dotes del emperador. Unoa dicen 
que no sabe hablar francés, otros pretenden 
que ignora la ortografía , hai quien tiene la 
desvergüenza de asegurar que nó es valiente, 
atribuyendo sus triunfos á sus genérale» y á la 
superioridad de sus exercitos sobre los de sus 
enemigos : se atribuye también á corrupción su 
influencia en las córtes extrangeras , y se mur- 
mura de esta medida , cUya legitimidad es in- 
dispensable , atendida la experiencia de las gran- 
des ventajas que de ella resultan para el bien 
del estado. Quiero haceros conocer bien á Buo- 
naparte , á fin de que viváis precavido , ya con- 
tra la injusticia de sus enemigos , ya contra el 
ridículo entusiasmo de sus admiradores. Buo- 
naparte es mui estudioso : la naturaleza le ha 
dotado de talento y memoria r es gran fisono- 
mista : escribe su idioma con corrección , y le 
habla sin pretender ser un modelo : es* valien- 
te por honor, ó por interés, como mejor os 
cuadre : no tiene aquella intrepidez de Lannes, 
que poseía el don de electrizar las colunas de 
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granaderos hasta hacer as precipitar en un ábk- 
mo de fuego : la naturaleza le lia negado esta 
•cualidad , cuya mitad depende del físico ; mas ha 
suplido su falta con la singular habilidad de sa- 
ber elegir hombres capaces de executar sus vastas 
ideas. Convengo en que Buonaparte «o es brillan* 
te en un campo de batalla: de mi mismo sé decir; 
cuando me hallo en él , que no las tengo to- 
das conmigo i hasta que veo en qué para la 
historia ;. pero nosotros sabemos aparentar fir- 
meza y serenidad : nos ponemos al, frente.de lá 
tropa , y muchas veces en medio del fuego. Nos 
incitan á que nos retiremos lleno nuestro obje- 
to nos alejamos ; y no volvemos á la carga sin» 
en caso de absoluta necesidad. Desde el prruñ 
cipio de nuestra .primera campana en Italia hi* 
eimos este sencillo cálculo: „ Nosotros, somos 
„ hombres como nuestros enemigos : en haber la 
^guerra ganamos mucho y nada perdemos : vén- 
leedores 6 vencidos , pero muertos peleando con» 
¿yvalor , terminar nuestra carrera cubiertos de glo-/ 
„ria : vencedores y con vida debemos parar en ser 
¿/amos del mundo : > hagámonos con dinero pa-> 
¿¿ra dar gratificaciones ; y mirémonos como los 
y ,reye8 de los . reyes k quienes hayamos, vencí- 
y , do." Buonaparte ( á quien con razón se ha 
dado en el instituto plaza ea la sección de me*, 
canica ) trató de tener en los puntos de ataque 
mas gente que el enemigo : puso á la cabeza 
de las colunas generales y coroneles experi- 
mentados , cuyo exemplo era suficiente para 
convertir á los mas cobardes en valientes , y la 
fortuna se nos mostró . risueña. £1 reí de Cer- 



Digitized by Google 



f851| 

<dena fué él primero: á «¡trien tratamos cómo sí 
Juibiese sido nuestro vasallo. Vos conocéis la -his- 
toria. de los demás , incluso el de España. Fede> 
«ico el grande tenia razón cuando decía': que si 
-él fuese rei de Francia no se dispararía ~en Eu~ 
•ropa un cañonazo sin su permiso. Mucho hemos 
¿íecho nosotros ; no obstante yo creo que aun mas 
hubiera hecho este príncipe si hubiese ten id* 
^nuestros recursos de hombres y dinero : á estas 
horas seria dueño de Viena , de Petersburgo y 
de Constantinopía. Buonaparte y yo no estamos 
lie acuerdo en cuanto al juicio que él iiace del 
Tei de Prusia. Bus maniobras en 4a guerra de 
siete años lo ponen al nivel.de César y Turena: 
«o lo digáis al emperador. A mi entender Fes 
Perico es el primer general del siglo diez y ocho; 
Buonaparte ¿prepara una batalla con /singular in* 
¿eligencia. Kleber , Moreau y Federico , que le 
son inferiores en esta parte , son superiores 
é M en el dia de -la acción , y rivales suyos en 
saberse aprovechar de ella , al paso <jue SouhY 
que no cede á Buonaparte en fas disposiciones 
«preliminares ,'y 1 los tres otros generales en el 
dia de la acción y es inferior á todos en aprove- 
charse de 4a victoria. El prVncipeCárlos y Lorá 
AVeHington se hallan -en el case nie Soult. Este 
ios lo he demostrado ya respecto al .principe Cár- 
los l y os convencereis de lo mismo tocante al ge- 
neral ingles , al considerar los resultados de Vh 
metra , ¿ e la tema de Oporto y de Tala vera. No 
se puede colocar á Massena entre estos capitanea 
•sin exponerse á sor tachado de injusticia y de li- 
sonja. Ahora, ex&minándolos como politices* Bao- 
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©aparte es el mas astuto , Federico el mas sabio 
y Kleber el mas justo : yo considero á ios otros 
poco versados en la ciencia del gobierno , por ser 
exclusivamente militares , tanto por afición como 
por carácter. Me repugna mucho el charlatanísi- 
ma, la indiscreción y la vanagloria de Buona- 
parte en su trato particular : ¿qué al caso venia 
deciros que hizo envenenar al general Hocher^ 
¿no bastaba deciros que había hecho perecer a 
uno de sus rivales? ¿Puede contar con que le 
guardareis el secreto?, ¿para que deciros ^que 
>jél «consintió en que su hermano fuese esposo de 
,M joven Beauharnois , cuando podía serlo útilh 
„mente prestando su nómbrete' Buonaparte fué 
engañado por la astucia? de Hortensia* la cual'; co*» 
roo ¿odas las niñas de su «dad , deseando un mari- 
do le hizo creer lo que» no babia : lar prueba es 
clara: su matrimonio se efectuó el Srde enero 
de 1802 ., y no^ió a luz su. primer hijo hasta el H 
de octubre de 1804, Convengamos , señor aban- 
te ; estos grandes hombres algunas veces son mui 
pequeño*. \ t . . . 

Os hablaran, sin cesar de la crueldad de 
Buonaparte : este es un »mal. necesario ; vale 
mas acabar con nuestio enemigo } qu* consen- 
tir en que él acabe con nosotros. Én muchos pa- 
lacios del barrio de S, Germán hai copias de una 
horrible caricatura, en que Buonaparte estí re- 
presentado , después de la -muerte del duque de 
Enghien , teniendo asida la cabeza de este prin> 
rcipé , y rociando con su sangre á sus hermanos 
José, y Luis , y á su cuñado Murat , diciendo^ 
les- : os .hago principes de la sangre : ¿pretei* 
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den acaso mofarse de nosotros? ¿ignoran qu c 
esta infame producción es , de todas las •malig'- 
liidades dje los parisienses de diez, años á está 
parte , la que mas pena ha causado á Buona- 
parte , para repetir á pesar de esto' incesante- 
mente sarcasmos contra un asesinato que la po- 
lítica había exigido imperiosamente ? : " Tiemblen 
estos seres preocupados por sus reyes : la pa- 
ciencia tiene sus limites: esto mismo es aplica- 
ble á los jacobinos que; tengan la locura de pre- 
ferir los Borbones á los Buona partes : es preciso 
que esos energúmenos hayan perdido la razón 
para creer que los realistas no se venguen tan- 
de 6 temprano de los excesos que cometieron 
durante la revolución, ¡tan cierto es que la cor- 
lera ciega a los hombrea, hasta arrastrarlos á 
su completa ruina ! Disimulad „ señor abate , os 
liaya interrumpido al oir las expresiones de ahor- 
cada y Cromwell La singularidad del caso no 
me permitió dexaroa pasar adelante sin deciros 
lo que sentía mi corazón. Os suplico que vol- 
váis á tomar el hilo de vuestro discurso : esta* 
*é atento. 

Card. — Vuestra vivacidad, señor principe, me 
ha algún tanto trastornado , y no tengo presenté 
lo que iba á deciros sobre vuestras anteriores ob- 
servaciones ; y en cuanto á le que acabáis de co- 
municarme os doi las mas expresivas gracias; 

Yo habia oido decir muchas veces , que Buo- 
naparte tenia conocimientos superficiales , esto 
es , que sabia un poco de todo ; pero que en 
nada era profundo , ni aun en la mecánica : aña- 
dían que cuando él tenia que conferenciar con 
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los* sabios sé instruía en sino ó 8os puntos fe» 
-latí vos «1 ramo de erudición de los sugetos que 
de ¿visitaban , y .que después de haber sostenido 
ingeniosa mente la conversación , daba fin á ella 
-con macho .lucimiento suyo , citándolo que -poi- 
cas horas antes acababa de aprender , con !• 
cual dexaba sorprehendidos a los sabios , y á 
iodos los oyentes llenos de admiración. 'El ha 
-usado de esta treta (inocente si., pero siempre 
•propia de un fanfarrón) tanto con los -oradores^ 
(poetas y jurisconsultos , como con los disicos, 
astrónomos, y aun matemáticos, los cuales en 
su presencia parecía que estaban arrobados ; al 
«paso que no iwen volvían a sus casas cuando 
-hacían mil mofas de. su manía de aparentar qué 
¿reúne á los cuarenta años de «edad los conocí- 
cientos , para cuya adquisición <no basta toda 
-Ja vida de machos sabios. Yo siempre he sido 
(contrario á estas Ucencio&as sátiras , y aun ha 
¿propuesto que los individuos del instituto , á 
•exemplo mió, no desasen pasar ocasión de pe* 
-ner sq reputación , como sábio ^ á ¿nivel -de su 
gloria militar ; mas no por eso Buonaparte tie¿ 
si e nada de orador , y ya *veis qué puedo ser 
juez en la materia.. Nuestros jacobinos acadé- 
■micos (a quienes yo me esfuerzo por hacer 
adoptar los principios monárquicos) dicen de 
él , cada uno en su rama , lo mismo que 'yo 
acabo de manifestaros en cuanto a. la elocuen- 
cia. Por lo tocante -a guerra he oído decir que 
él tenia mérito ; pero sobre todo que -era una 
uve fénix en punto á espionage. ¿ 
Ahora haga mejnoria • de que ai principio 
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de nuestra conversación me habéis dicho que 
Buonaparte había omitido en su confesión algu- 
no* importantes detalles. Mis vivos deseos de abrir- 
„'Ie las puertas del cielo, disponiéndole bien pa- 
sa acusarse de todos los pecados que pesan so- 
** b*e su conciencia > deben ser una razón pode- 
rosa para que tengáis á bien comunicármelos* 
Yo me guardaré de nombraros : podéis contar 
con mi destreza per» reducirle a que nada me 
oculte valiéndome del medio de hacerle algunos 
vagos recuerdos ,, resultado de antiguas especies; 
que supondré haber oido en mis viage» 
por países extrangeroa, Nadar me habéis di- 
cho de sus viajatas por las costas y por el in- 
terior: dicen que en ellas, manifiesta ser inte- 
ligente en el ramo de hacienda: vos, «ois siera* 
pre de. la comitiva, y ninguno mejor para ha, 
cerme saber si es verdad que tiene esa- ciencia 
tan esencial como honrosa para el soberano que* 
la posee y hace de ella una buena aplicación pa- 
ra la prosperidad de su imperio. 

Berth. — Con abrirme un campo tan vasta 
me dais prueba, amado abate mío > dé que que- 
réis aprovecharos derla confesión que os he he- 
cho de que no me muerdo la lengua : pero sus 
magestadeSy .con quienes tenéis tan íntimas re* 
lociones, tendrán particular satisfacción en con«r 
taroa los principales» detalles de su < ultima via* 
en abril y mayo , por la- Plandes-, los-Pai- 
ses-baxos , la Zelandia , el Bolones y ]a Nor- 
mandia. La emperatriz, que como otras de su 
sexd , a nadie dexa meter baza, tendrá gran coma* 
pía cencía en participaros el recibimiento que le han 
Uecho sus antiguos ,y nuevos, vasallos: ¡qué bien 
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dicen que toda muger bonita es caprichosa ! . i" 
María Luisa no ha dexado en paz al empera- 
dor hasta que ha concedido la cruz de la legión 
de honor á un alcalde, que en un arco de triun- 
fo entretexido de flores s situado en medio 
del camino de Mon» a Bruselas, habia puesto la 
siguiente inscripción. 

„En epousant Marie Louise. 
Napoleón n* a pas fait une sottise. • ..(«•) 
Que se hubiese dado al tal alcalde una ban- 
da ricamente bordada para lucirla los días de 
fiesta en su aldea , ó bien se le hubiese rega- 
lado una sortija de diamantes ; esto no me hu- 
biera incomodados aunque con cualquiera fine- 
za , por pequeña que fuera , quedaría bien pre- 
miado el mérito de la ocurrencia ; pero me cau- 
só indignación ver dar á un palurdo , que de- 
be detestarnos , una condecoración que debería 
estar exclusivamente reservada para el valor. Hai 
una multitud de hombres bizarros , acribillados 
de balazos recibidos en el campo del honor pa- 
ra colocarnos á nosotros en los puestos en que 
estamos, los cuales se ven olvidados y rodeado* 
de miseria. No me atrevo á deciros mas /rae 
traspasa el corazón la idea de que se cree de 
que yo tengo parte en tantas injusticias; Há- 
gase en hora buena cuanto se quiera ¿n los 
pueblos conquistados; pero atiéndase á I^s au- 

(o) Quiere decir " Napoleón no ha sido b¿> 
bo en casarse con María Luisa" Como el prin- 
cipal objeto de esta ridicula inscripción consis- 
te en la rima de Louise y Sottise , que no tie- 
ne equivalente en Castellano, se copia original. 
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tores de nuestros triunfos, á hombres que son 
la9 verdaderas causas de nuestra grandeza, á esos 
hombres cuyo denuedo justamente irritada por 
nuestra ingratitud y parcialidad, parece estar au- 
torizado á echar por tierra la misma obra de sus 
manos. Buonaparte tiene muchas grandes cua- 
lidades ; es lástima que se dexe imbuir con tan- 
ta 'facilidad contra los buenos y fieles oficiales: 
él vendrá á ser por conclusión la victima de 
una conducta tan arbitraria. Muchos generales 
de mérito están sin destino; porqué son teni- 
dos por jacobinos , o partidarios de los Borbo- 
nes. Hai un gran descontento en todo el exér- 
cito , a causa de las injusticias que se hacen to- 
dos los dias por atender con preferencia al na- 
cimiento , á las riquezas y á las recomendacio- 
nes de fes damas; Cuando Buonaparte quiere co- 
locar á uno de éstos favoritos busca un regimien- 
to , que desde luego halla en mal estado , hace 
á su coronel mil preguntas abstractas á fin de 
que se encuentre embrollado , y no pueda res- 
ponder con precisión: de donde saca en consecuen- 
cia que aquel es un mal ; oficial, que reprehen- 
de en seguida á presencia de Israel , y me 
trata como si acabara de salir del colegio : yo 
recibo mi lección, y callo. A renglón seguido 
me ordena que no le vuelva á presentar semejan- 
tes ignorantes para el mando de sus regimientos: 
8£ toma razón del hombre á quien se quiere sa- 
crificar: este recibe á pocos dias la orden de 
retirarse á su casa, y entra en su lugar un co- 
ronel de la corte. Napoleón ha tornado tal 
diente sobre todos nosotros, que nadie se aire- 
ve á desplegar los labios en favor de los hom- 
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bree mas bizarros del muiujo : antes bien II e, 
ga frecuentemente la ba"xe,za hasta el extremo 
de humillar mas á esos infelices añadiendo a las, 
del emperador otras ásperas, reprehensiones, con, 
solo la mira ^elisoiijearjem'^ 
mismas ideas. , J: ;f 0 :t 

Después que bayais logrado que al ej&citf! 
se le trate de un mofojmasiconforme a justicia, 
será del caso, que. le deis una Reprimenda por 
el divorcio de su hermano (Gerónimo. Estamos* 
pasmados de que los anglq T americanos no se ha-, 
yan resentido de esta conducta^ que el col- 
mo de la injusticia para con aquella joven es r 
posa de la tiranja para con ; sju hermano , y del 
desprecio para con los Estado§^njdq»v N^oniir; 
tais hablarle de la horrible matanza.quehubo c^ftft T , 
do fue depuesto el Sultán Sejím,^ deltas intr^ 
gas que destronaron á GusUyo Adolfo ; d^en-i 
venenamiento del príncipe real de Su¡ec,a¿ delaser, 
sinato del conde de Fersen , el mismo á quien,, 
Buonaparte había tratado con íantp desprecio en, 
lladstadt, y que jamas hubiera consentido que* 

se hiciese la elección de Berqaáojtte 

( El emperador y la emperatriz entraron en> 
este momento en el salón, é interrumpieron la 
xonversacion de Berthier, con, Maori.); , . 
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